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Desde que Cristóbal Colón observó por primera vez antes de entrar en el golfo de Paria, la presencia
de tanta cantidad de agua dulce en el mar. el Orinoco ejerció una enorme fascinación sobre los viajeros poste­
riores. Fueron varios los navegantes que se asomaron al Delta, pero que no pudieron penetrar por los brazos
del rio. La desembocadura comienza a aparecer en los mapamundis de los cartógrafos, un piloto de Cubagua
descubre el río y desde entonces se le bautiza con diferentes nombres indígenas: Uyapari. Orinoco. Después
de la penetración de Diego de Ordaz siguieron otras expediciones. Algunos llegaron a suponer que habían
arribado a las cabeceras del gran río.

Pero no era sólo el río en sí mismo lo que fustigaba la imaginación de navegantes y aventureros. Era
también la tierra que atravesaba el río, la fabulosa Guayana. donde habían ubicado el mito de El Dorado, la
Ciudad Dorada de Manoa. situada a orillas del lago Parime. No se encontró el oro con la abundancia soñada;

Pero la actual explotación de las minas de hierro y el enorme potencial hidroeléctrico del Caroni, asi como las
de otras fuentes de riqueza que aguardan sus descubridores en la todavía ignota Guayana. nos están afirmando

Que en la base de todos los mitos ha}' algo de realidad.
La fascinación ejercida por el Orinoco y la Guayana se ha transmitido hasta nuestros dias. A fines de

>950 un grupo de exploradores franceses proyectó visitar ciertas regiones del Alto Orinoco, y el gobierno vene-

«laño designó un comité coordinador, el cual organizó una expedición venezolana para que. junto con el
al anun-, , „ Dicha expedición vió coronados sus esfuerzosmencionado grupo, explorase las fuentes del gran

~ • «retundo el 27 de noviembre de 1951.Clar el descubrimiento del nacimiento del Orinoco e > • Guayana. dibujado
Nuestra portada reproduce el Nuevo Mapa de la marav.1^~

dc acuerdo con los datos de Sir Walter Raleigh contení os e) Or¡noco-. cicj Tte.-Cnel. Frnnz
Y en páginas interiores publicamos un capitulo medito c . (lcl Orinoco, en el cual relata los prc-
Risquez-lribarren. comandante de la expedición que descubrió las uen

Parativos hechos en el campamento base de La Esmc
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EN TORNO A CUATRO POETAS REPRESENTATIVOS DE LA LÍRICA ARAGÜEÑA

por JOSE RAMON MEDINA

Teoría del Paisaje

sh^l

En grata desnudez, en ondas verdes y cimbreantes
declives, ábrese a los ojos viajeros de quien transpone
el círculo montañoso del Valle de Caracas, esa comarca,
ubérrima y violenta —tal la esplendente y maravillosa
luz que de ella emerge en raudal continuo— que Aragua
encierra en sus límites tropicales.

He aquí, despierto y hondo, el paisaje de una tierra
llamada a cantarse en sentidos versos musicales. ¿Han
sido sus poetas fieles a ese apasionante misterio telúrico
que de ella nace, como una cosa voluptuosa y casi hu­
mana? He aquí la extendida piel morena y verde de los
valles aragüeños, pictóricos de luz. aire y sol. plenos de
búhente vida, extendidos y exuberantes, aprisionados en
amplio anillo de montañas que miran, unas hacia el mar
cercano, y otras hacia la rotunda y cegadora claridad de
los llanos guariqueños.

Pensamos frente a esta tierra aragüeña, tan personal
en sus cambiantes reflejos de luces y colores tropicales,
que, efectivamente, debe existir una “teoría del paisaje”.
dentro de la cual el hombre —en su total integridad
humana— participa del sentimiento telúrico que emerge
con potencia vital de los contornos geográficos y de ese
otro aliento de transcendencia en el que inscribe el
espíritu su gestión vidente, más allá de las trémulas
instancias del mundo de lo real.

Indudablemente —es tópico ya y trajinado bastante
el tema— el paisaje entra con certera evidencia, y hasta
con fuerza de personaje principal, en la mayoría de las
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obras de ficción hispanoamericana. Particularmente en
los cuadros de la novela y del cuento. En lo que corres­
ponde a la poesía, hace tiempo que los poetas nuestros
andan rondando los limites de este extraordinario sujeto
de creación, sin haber podido aún penetrar a fondo. con
seguro dominio, la esencia clamorosa que apasiona j
conmueve en el ámbito del mundo natural virgen-
complejo y hasta salvaje, a veces— en que el hombn
de este continente, todavía en trance de descubrimiento
total, se mueve y cumple su misión vital.

Pero no es éste —tema por lo demás ajeno a me­
tras pretensiones presentes— el punto que queremo
dejar aclarado con las actuales notas que escriban
enderezadas a presentar una determinada poética reg
nal. Nuestro propósito es más circunscrito: sólo qutf
mos apuntar, desde el plano lírico puro, cómo el Pals‘J
se insinúa con aliento verdadero, persistente y ^eCU,'sl0
en la obra de cuatro poetas aragüeños. El de ver.
es’ a través de la producción poética de cuatro de
valores consagrados del Estado Aragua. cómo la en’.
cion terrígena preside y orienta la clarísima resonan^
del verso. De cómo, en síntesis, esta “teoría del PaI?a\
que decimos, domina el estro y el fuego de la
lírica en cuatro de los más genuinos cantores
valles aragüeños, esa comarca pródiga y hermos£1
responde a la más pura evidencia tropical. en

Intentemos, pues, descubrir en estos nombres }
sus obras, esa influencia creadora, fecundamente ‘
dora, que la tierra venezolana ha procurado en 111
sus más características regiones.
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dora, una fuerza aglutinante de dispersos elementos 
terrígenos. que llegó a conformar el exacto perfil de su
nativismo fundamental. Allí está, junto a la gran poesía

Sergio Medina

El señorío poético de Sergio Medina en su Estado
nativo, es realidad elocuente que ya nadie se atreve a
discutir. El destacó en su tiempo y perdura aún en voz
que no pasa, porque le nació de lo hondo, en tibia y
saudosa emoción terrígena, el mensaje más hermoso que
baya brotado de pluma alguna de poeta aragüeño.

Medina, poeta regional por antonomasia, nutrido
Por los vientos fecundos del modernismo, pero al mismo
tiempo tocado por las auras de un tierno, limpio y tré­
mulo romanticismo, unió a esa formación poética esen-
c,al* al cruce fecundo de esos dos encontrados movi­
mientos literarios, su apasionado esfuerzo por penetrar
Ia realidad de su tierra aragüeña, por interpretarla a
c«ibalidad, por traducirla y darle expresión de verbo
sonoro y ancho.

I^e allí, de esa pasión generosa y estupenda, arranca
c‘l hermoso contorno y la arraigada cadencia, de posi-
,Vas anunciaciones perdurables, que encarna su poesía.
sn poesía que nos toma integralmente el espíritu para

• noranzas de bucólicas campiñas.
I paisaje nativo, el misterio viviente de las cosas

Hue centraban el mundo cotidiano er- que se movía (el
sus poseos aledaños y el de su vagar de abiertos ojos

onaCi0res^ dan a| poeta Ja mater¡a pnma de su canto.
r . Un^amento de aquella creación suya, original, propia.
C1* evada en el ámbito de maravillados clamores viven
c CS‘ $u astro fecundo, la suave armonía de su verbo
ñai?|C*°ny cimbre cálido de un intímismo entra
c c’erto, completan el mensaje que brota de su
rr " 2°n enamorado, enamorado y tendido hacia su ne

araSúeña, como hacia la luz polar de su vida.
de i Ué’ P°r es° mismo, la suya, alcanzado el equilibr

as dos tendencias que combatían en su gestión en­

de Lazo Martí, también forjada por idénticos metales,
su verso aleteante, vivo y colorista, cuidado hasta el
extremo por mano que conocía perfecta y rotundamente
el secreto del oficio.

Es frente a esta realidad lírica advertida, que el tam-
ién poeta Andrés Eloy Blanco, al prologar la reedi­

ción del poemario "Cigarras del Trópico" ha expresado
el juicio muy certero— de que Sergio Medina fué un
hombre para la tierra”. "La obra poética de Sergio

Medina —nos dice Andrés Eloy Blanco— es una clase
de geografía en la mañana: de geografía con mapas en
colores tiernos, brillantes, donde los verdes aparecen mo­
jados del rocío amanecido".

Y luego: "Señor del campo suyo, dueño de los se­
cretos de su color y de su aroma, baquiano de sus cami­
nos. de sus luces y de sus aguas, allí buscó su espiritual
ubicación y respondió, magnifico, a su profundo com­
promiso de intérprete. Por toda la estatura del Poeta
corrió su vocación de hombre para la tierra".

Integrado en tal forma, desde sus comienzos, al nati­
vismo. movimiento de típicas esencias y resonancias ve­
nezolanas. Sergio Medina se ubica pronto (y hoy lo
reconocemos con extraordinaria perspectiva) en los pri­
meros planos del cultivo nativista que arrastró al verso
vernáculo durante las primeras décadas del siglo. Pero
no fué el suyo nativismo desmañado y sin fuerzas, pobre
de ánimo o descolorido en el descriptivo intento de
apresar la realidad búhente. Lo suyo fué. al contrario,
logro estimable de integración vital de fermentos huma­
nos y telúricos, en arremansada claridad poética. No se
queda, esto es. en el alarde impresionista únicamente.
tan fugaz y deleznable, sino que conforma el arrebato
brotado del deslumbramiento paisajista o terrigeno con
la intima vibración del ánimo, integrado al esfuerzo
interpretativo del mismo poeta, tomando a éste como
protagonista de su propio tránsito apasionado.

Es en este aspecto donde la poesía del bardo ara­
güeño cobra, precisamente, su más estimable calidad de
mensaje. Mensaje que se nutre de valores reales, de
afirmaciones vitales en el sentido trascendente. El poe­
ma no es. en tales circunstancias, un receptáculo de la
simple y pura emoción del hombre. Hay algo más pro­
fundo en el aleteo del verso, algo más perdurable en la
cualidad sonora de la palabra. El poeta es ya. en este
plano de la creación, un ser transido de elementalidad.
nutrido de esencias temporales, cercado por las auras
de la gracia imperecedera dentro del más amplio testi­

monio lírico.“Poemas de sol y soledad", el primer libro de versos
de Sergio Medina, aparecido en el año de 1913. íue su
singular iniciación en el ámbito poético venezolano. En
ese poemario se distinguen, firmes, los tonos de una
ooesía va canalizada virtuosamente en el sentido mas
amplio de lo limpiamente aragüeño. expresada dentro

de un riguroso lenguaje lírico.Y esto es en sintests, la característica que acusa la
personalidad de Sergio Medina en el panorama poético

c
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Xd de su verso, la fina medida de su expres.cn

el suave y melódico contorno de su poesía. ^"PaPa ’
eso sí hasta la entraña, por el glorioso s.mbolo de su
sol y de su tierra. Fiel a su origen, el poeta no desdeño
jamás la participación cordial a que o invi a a
aventura terrena, humanísima, de sus valles nativos.

• Cigarras del Trópico”, su segundo libro, publicado
años más tarde, vino a confirmar las admirables vir­
tudes poéticas que se anunciaron en “Poemas de sol y
soledad”. En aquél, su último libro, el creador esta
tocado por la gracia de la madurez, el sosiego y la ple­
nitud. El verso en él refrena el ímpetu primero, la
intensidad a raudales, por el dulce eco de la misma
tierra memoriosa, vista y sentida ahora a través de
imágenes igualmente eglógicas, pero dotadas de una
pensativa y trémula emoción, profunda y verdadera,
que hace más familiar, más cercano, más intimo, el
mensaje que el poeta prefiere expresar.

En un perfil emocional, el fino escritor aragüeño.
Angel Raúl Villasana, nos ha dejado en preciso esquema
las coordenadas fundamentales de la dimensión huma­
na del poeta: “Fué ciertamente un hombre generoso y
cordial, desprendido de terrenales bienes, de cuya admi­
nistración no se cuidaba en absoluto, a tal punto que
los feudos familiares se le fueron escapando poco a poco
de las manos displicentes y desenfadadas”... Y ce­
rrando su página evocativa. el mismo escritor nos dice:
‘Olvidado de sus poderosos valedores, despojado de
bienes y abrumado de personal infortunio, muere en
abril —mes de los poetas y de los pastores—, en un
7 de abril del 33, rodeado del fiel afecto de un grupo
de amigos, que lo salvaron de morir de mengua y que
lograron suscitar, en torno de sus dias postreros, la
tardía y festinada devoción de sus paisanos. Acababa
de caer la primera garúa, hermanas de aquellas que
habían reverdecido la vejez del samán en su soneto
prodigioso y en las ramas del mango que en el huerto
materno arroparon dulcemente las últimas horas de su
otoño dolorido, cantaban en esos mismos días, con in­
tensidad obsesionante, las roncas cigarras del trópico ”

Sus versos, aún, parecen resonar en la ancha verde
y memoriosa comarca de sus valles aragüeños-

La noche, como Ruth, se hizo labriego.
Trigal celeste el de la noche indiga
que la hoz dorada de la luna siega.
Cada lucero es una rubia espiga.

Y mi alma, como Ruth, se hizo mendiga
y el trigo de oro en tu heredad allega:
pero nunca ha de hallar la senda amiga
que se abre en la parábola labriego.

Tú eres Selene en la égloga nocturna;
y como Booz una heredad agreste,
yo he de labrar mi vida taciturna.

Será una espiga rubia su decoro:
si ha de caer es bajo tu hoz celeste,
[ronchada en una égloga de oro.

Rafael Briceño Ortega.

¿Quién que haya pasado por Aragua, no ha oioo-
alguna vez, mencionar el nombre del poeta Briceño
tega? ¿Quién que se haya acercado con simpatía, con
ánimo cordial y disposición lírica, a las vertientes p°J
ticas de Aragua, no ha sentido —como revelación
hombre y de poeta— el aletazo robusto de los 'crs
de Briceño Ortega?

Dentro del ámbito regional aragüeño, el nombre
Rafael Briceño Ortega es otro de los timbres líricos qu
repercuten con saludable vigencia. Ceñidos a una
gurosa revisión de obras y de autores —estrictamc ¡
en el plano poético—, él asume un magisterio de
mera categoría, puesto que se inscribe jerárqu,canH
en el grupo de los que, en su Aragua nativa, han he
poesía digna de consideración, en todos los ordene

Inmerso en la corriente viva, densa y complej3
modernismo, Briceño Ortega se nos revela a l°s _
contemporáneos es decir, a la altura de estos añ°5 1
tros tan llenos de mensajes diversos, de posiciones
tísticas contrapuestas y de tendencias novedosas 5
volucionarias en el campo literario—, se nos rCVt \Jldo
petimos, como un poeta que en su tiempo, reSP°n JldOf8
a los cánones líricos que presidían la gestión
de la época, cumplió acción fecunda y perdurab c^.jjSíl
de hizo patente aquel decisivo entusiasmo de haz
realización estética que urgía su tránsito lírico. d0

Su recuerdo, en tal sentido, como poeta 11
entro de los límites temporales de una detern 
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etapa de nuestra historia literaria, tiene que responder,
indudablemente, a los valores estéticos predominantes
en ese entonces —un “entonces” no muy lejano, por
cierto, en nuestra apretada revisión de las letras pa­
trias— y también a las exigencias de tipo humano que
conformaban la realidad de su tiempo, que a la par que
tiempo de carácter colectivo —que en tal plano influ­
yó en su obra— fué tiempo individual, esto es. tiempo
del poeta en si. personal, propio, en el cual se halló re­
querido por insoslayables imperativos de orden espiri­
tual. moral y político, también, que aunque no se mues­
tran con visible huella en su mensaje lírico, se adivinan,
se intuyen, mejor, en el desasosiego, en el temblor múl­
tiple, en el desgarramiento noble que sus mejores poe­
mas revelan con fuerza vibrante y apasionada.

Pues bien, plantados en ese firme terreno de las re­
laciones históricas, temporales y estéticas, —tan nece­
sarias para la calibración crítica de una obra y de un
autor— el juicio que ha de recogerse en el marco de
la perspectiva actual tiene que ser un “juicio de rela­
tividad”. Y hemos de decir, con toda franqueza, que
el balance que nos deja la obra lírica de Rafael Brice-
ño Ortega, vista, sentida y analizada con sensibilidad
profunda y simpatía cordial, no sólo satisface las exi­
gencias de un espíritu riguroso, en el plano crítico esen­
cial, sino que lo ubica a él mismo como personalidad
definida y sobresaliente en su medio regional. Aragua,
y como a un poeta merecedor de ser distinguido verda­
deramente en la galería de los valores venezolanos del
pasado. Tal la palidez intrínseca de su poesía y tal el
fruto de su apasionado esfuerzo creador.

En Aragua, que tan celosa se muestra de su legado
literario, principalmente poético, el nombre de Rafael
Briceño Ortega se coloca casi siempre al lado del de
Sergio Medina, el poeta aragüeño por excelencia. Esta
distinción, de por sí, nos revela la preeminencia que
el querer colectivo, popular en su más prístina esencia,
ha asignado, con toda justicia, a otro de sus poetas des­
aparecidos. quien también después de llevar una exis­
tencia íntimamente ligada a la realidad de su comarca
nativa, al mundo regional en que fincaba sus fuerzas
creadoras, nos dejó una producción poética digna de
s-r recordada con respeto y simpatía.

Pues en él también se hizo patente esa que hemos
<lado en llamar “teoría del paisaje”. Revisar su poesía.
Por eso, es recibir al mismo tiempo que un robusto men-
S3je ,írico —cruzado por brillantes imágenes de neto
*a or modernista y por una cierta corriente de román-
s Ctis escncias, que tan bien confluían en el complejo de
(|U íxPresión varonil— una lección decantada de luz,

’ s°i- de verde tierno y numeroso, de tierra abierta }
^diga, toc¡o cua¡ emerge como símbolo solemne >
rs,stente de la extendida campiña aragüeña.

a ^a^el Briceño Ortega, en su sitio, como poeta fiel
destino temporal definido y a una vocación inque-

h nlable y lúcida, es figura rescatable, con todos
ores y merecimientos que se requieren, para m

Señeramente ese cuadro poético que Aragua
Peña en defender con tanto celo.

Trino Celis Ríos.

más
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Entre los más recientes poetas aragüeños muertos,
hay que inscribir con dolor y cariño, a Trino Celis Ríos,
esa figura cuyo recuerdo bordan las mejores lincas de
la bondad y del acento cordial y humanísimo.

Dentro del concepto generacional —como medida
de tiempo únicamente, y no como determinación de
tendencia escolástica— Trino Celis Ríos pertenece al
grupo de Sergio Medina y de Rafael Briceño Ortega.
Pero, pese a este hecho, respondiendo como respondie­
ron aquéllos a instancias de carácter modernista, su
poesía de los últimos tiempos parecía haberse despo­
jado de los alardes coloristas, de las bullentes imágenes,
del múltiple aleteo de las metáforas, y del peso impre­
sionista. plástico en última instancia, que fué norte y
potencia de la poesía modernista de sus inicios, para
llegar a conformar una expresión de densa y compleja
síntesis verbal. En el sentido —advertimos— de que
las galas excedentes del verso daban paso a una más
recta y desnuda intención de comunicabilidad, que
asentaba su fuerza especialmente en un lenguaje des­
provisto de virtuosas resonancias, de broza metafórica,
mejor dicho, para integrar un cuerpo poemático, si se
quiere, más esencial y al propio tiempo más directo,
más viable y concreto para la captación foránea.

Esta tendencia, reiteradamente manifestada por el
poeta, vino a constituir —insistimos— una de las ca­
racterísticas fundamentales de sus versos en los últimos
tiempos de su vida, denunciando, en tal sentido, una
actitud de definida vigilancia estética y confirmando, a
la par, su despierta sensibilidad para la “cosa nueva”,
cuya realidad llegó a apasionarle en grado extremo has­
ta el punto de que por allí quedan, en dispersa militan-
cía junto a sus versos sencillos y profundos, algunos in­
tentos de penetración en las más recientes modalidades
poéticas que interesaron a fondo su espíritu creador.

R£^1STa SHELL
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Precisamente, una de las virtudes primordiales de
este poeta, si no la primera, tanto en la propia vida co­
mo dentro de la órbita de aquella obra poética que rea­
lizaba pacientemente, fué la de estar siempre, a cada
instante, alerta al fuego profundo y al temblor de ac­
tualidad que los años traían —en su plena función de
contemporaneidad— para su experiencia de hombre ya
maduro en exigencias e instancias vitales verdaderas.
Por eso se habló siempre a su alrededor, de su “perenne
juventud", esto es. de ese sentido agudo de captación
temporal que le permitía acomodarse, espiritualmente
hablando, a las urgentes fórmulas de la realidad crea­
dora. Y si supo compartir vida nueva y urgente, cada
vez, con los jóvenes que a él se acercaban en demanda
de intercomunicación lírica, no os menos cierto que en
la modulación de su verdad poética, supo también ser
f¡e| —en su más fecundo ejercicio— con esa disposi­
ción insobornable de su ánimo.

Hay que decir a este respecto, que fué nutrido por
una vasta cultura literaria y que su conocimiento poé
tico pasaba fácilmente de las profundidades orgánicas
de los autores franceses —parnasianos, simbolistas y
modernos, hasta los surrealistas— hacia las notas más
entrañables de la lírica castellana, con los clásicos y
contemporáneos. Entre sus predilecciones asomaba, por
ejemplo, una Santa Teresa, un Fray Luis de León, un
Góngora, un Garcilaso. de los antiguos; y Antonio Ma­
chado, Unamuno. Juan Ramón Jiménez, García Lorca,
conjugaban su fervor para las nuevas voces hispanas. Y
de los franceses era manifiesta su adhesión para esa
pura y delgada claridad lírica de Francis Jammes.

Todas esas notas confluyeron armoniosamente para
dar sentido personal, intransferible, a su poesía. Poesía
por la que cruzaba, en suaves ondas subterráneas, el
agua densa y numerosa del amor: sentimiento y fuerza
que le nacían, es lo cierto, de una predisposición real
e idealista, a la vez, de un estado espiritual generoso y
humano, permanente y creador.

Ese tono amoroso se veía continuamente más bien
que interferido, alimentado, nutrido en su prístina esen­
cia. por los ecos profundos de una posición filosófica pe-
cubar, y arrancados esos ecos a las experiencias conti-
nuas que el transito existencial procuraba a su alma
entera y ergu.da frente al embate de ios días mortXs
que cerraban su ctrculo de sueños y esperanzas
unXal=V^^7d“a'

sincera por el pujante mundo tropical cíe su r»^10”
tiva. He allí el otro signo de su poesía en h & "
tronca con la tradición constante de la’lirica C"’
y en donde manifiesta, por otra parte la X
srupo a que inicialmente perteneció.’ a del

A pesar de que escribió con ahinm
verdadera, aunque muy dado al nni V constancia
do dejar, a su muerte, una obr es, °’ "° "°S Pu'
mente. La unidad de sus poemas h . Urada orKánica-
mas que en otras fuentes, a esa. <|Ue 'rla a buscar
señadas: su permanente estado n “ QUe dejamos re-
sófico de sus versos, su posición panteX V”" fÍ,<”
juvenil y actual de su acento. y ,a claridad
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Fué, no hay que dudarlo, un poeta de tono menor.
un poeta de contorno regional, apegado a su tierra y
en ella consustanciado en unánime recogimiento espiri-
tual. Pero, al mismo tiempo, un poeta que transciende
el círculo de su pequeño mundo creador, por las ansias
que respaldaban el vuelo de su poesía y por ese mara­
villoso sentido de lo contemporáneo que supo imprimir
en todo momento a su vida y a su obra.

Y tal el perfil que recogemos de Trino Celis Ríos,
poeta de Aragua, perteneciente a esa estirpe de hom­
bres cuya labor, en cualquier rama de la actividad hu­
mana. honran a un gentilicio y a un pueblo.

Julio Morales Lara

Julio Morales Lara fué otro poeta que sintió el in
flujo del paisaje y la poderosa atracción de su tierra
nativa. Fué. también él, lo mismo que Sergio Medina.
un cantor apasionado de los valles aragüeños, de ese
encantamiento rural que emerge de sus contornos lu­
gareños, y participó, igualmente, en una fase más Pr°*
nunciada y categórica del nativismo venezolano, eni
patentada su función creadora con aquel vigoroso njO'
vimiento que encarnó entre nosotros la aventura de 1°
llamados “vanguardistas”.

Es curioso, precisamente, ese fenómeno que se Pr
duce en los poetas de Aragua, ya observado por n0
otros en Sergio Medina: que aun perteneciendo. P-nr‘
ticipando o insinuándose en determinadas parcialíd3 ‘
o tendencias estéticas, de las muchas que se han 'Lr,^
cado en el transcurso histórico de nuestra a^rrn'lt',n,
«rica, los poetas aragüeños se “salvan”, en el mejor se ’

tic o creador, esto es, intemporalmcnte, al arraiga’ 0
amentar su gestión poética en la atracción primor

de sus lares nativos. En tal forma que, siendo eso P- *
os una constante terrígena, integran a su mo

salvando las naturales distancias y diferencias <1^ f
empo impone a la producción poética, una PfL
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corriente nativista. en donde los elementos fundamenta­
les de la vida regional confluyen poderosamente hasta
organizar una unidad lírica fundamental. Revísese a
lo largo y ancho del panorama poético de Aragua, aún
hasta nuestros días, con los más recientes y brillantes
poetas con que cuenta ese Estado, y se verá cuán acer­
tado y justo es este juicio.

Morales Lara, a tal respecto, constituyó, dentro de
la totalidad de poesía, una recia nota nativista, en la
cual se manifestaba la autenticidad de su voz esencial­
mente venezolanista, tan personal y propia, tan aisla­
da en sí misma en cuanto a la individualización de la
verdad lírica, que no es nada aventurado afirmar aquí
que la validez de su esfuerzo creador trasciende con se­
ñero dominio del marco estrictamente regional en cl
que el poeta inicia su limpio mensaje terrígeno. hacia
otra más vasta y compleja dimensión poética, conte­
nida, precisamente, en esa aventura afirmativa del na­
tivismo venezolano.

Julio Morales Lara. como poeta —hemos escrito en
otra oportunidad— era, ni más ni menos, que la afir­
mación rotunda de una decantada emoción nacional,
pero que le nacía, como de un hondón insobornable, de
aquella apasionada querencia en que anudaba su recia
condición de aragüeño integral. En él, como en muchos
de sus compañeros de letras, allá por los años de su
mejor actividad literaria, esto es, durante el período
que corre del año 25 al 36, había acertado que en la
entraña primitiva y pura del pueblo, en los temas de
genuina extracción venezolana, en la tradición y en la
esperanza, en la claridad del júbilo diario o en la des­
nuda evidencia de una realidad amorosamente circun­
dada por savias poderosas, palpitaba un secreto, un
hondo temblor poético. Esto es, la concreción de un
’mpulso creador que aseguraba su expresión en los va­
lores netos, reales, de la tierra venezolana.

Morales Lara participó, desde sus comienzos y con
Un entusiasmo ejemplar que nunca desmayó, en aque­
lla cruzada poética que venía a rescatar, con cierto
carácter de rito profundamente humano, la veta nacio-
nahsta un poco olvidada ante el empuje de distintas y
"porosas corrientes líricas foráneas que penetraban
nuestro mundo poético, entre ellas, en primer término,
Os restos aún apasionantes del modernismo rubeniano.

Cierto que Morales Lara militó en aquel movimiento
^Ue; genéricamente, se ha dado en llamar “vanguardis-
n° y que debe entenderse más que todo como una 

expresión de rebeldía contra las fórmulas cómodas y ya
caducas de una poesía que repetía temas y argumentos
y que defendía celosamente, con arrogante actitud, los
valores estrictamente formales y ya periclitados, sin
atender a la vida misma del poema—. Pero ha de de­
cirse al mismo tiempo, que esta participación, lírica,
creadora, del poeta, no fué una sujeción estricta, una
dependencia absoluta de los cánones que tal tendencia
entrañaba en el ámbito literario de entonces, pues las
notas de su personalidad poética ya estaban definidas,
maduras, nutridas de entrañas palpitantes, reveladas con
fuerza afirmativa. En tal forma que el “vanguardismo*’
en él no vino a significar, en el fondo, y entendido como
movimiento nacido en un rapto de libertad creadora.
sino un vehículo ágil, un instrumento de novedad pu­
jante, para poner a vivir, con todo el ardor en que se
manifestaba, aquella corriente de poderosa revelación,
de profunda y certera claridad interior, tendida, apasio­
nadamente. hacia la verdad de las cosas elementales de
nuestro suelo, en su integración telúrica y humana.

Por eso repetimos aquí lo que hemos dicho en otra
parte: los versos de Morales Lara pertenecen a una
definida corriente venezolanista. Los poemas de sus
libros “Savia" (1930). “Múcura” (1935), “En la honda
un lucero” (1943). son acabada manifestación de un
bien entendido nativismo que rescata los valores funda­
mentales de una realidad (tierra, hombre y ambiente).
Su palabra lírica supo acercarse entusiastamente a las
intransferibles calidades del alma venezolana y de ellas
volvió acrecida en la emoción y en la embriaguez de
un amor sentido profundamente. Y a la par. en la
poesía de Morales se tropieza la sensación directa, la
ternura, el colorido y la gracia de una expresión noble
y robusta, donde la sencillez misma es una cualidad más.

La suya fué, por eso. una poesía que se dió plena­
mente al sabor de lo popular, pero en sus mejores posi­
bilidades. Su temperamento, sus mismos sentimientos
respondían a esa orientación y a través de toda su acti­
vidad como poeta supo conservar esa línea cordial, de
simpatía hacia el pueblo y hacia sus cosas, y de mostrar
la fidelidad a ese punto de partida que hemos señalado
como saludable para la poesía venezolana. Por eso, exa­
minar la producción de este poeta aragueno es encon­
trar desde el primero hasta el último poema, una misma
sangre, un mismo fervor, una idéntica fuerza y un ejem­
plar designio de amor por el terruño, de amor por lo
venezolano.. ■

9

REv¡STa SHELL



algunos cambios
EN LA ECONOMIA

AGRICOLA VENEZOLANA

EPOCA DE TRANSICION

por MAURICIO BAEZ
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| No. INDICE (1917-100)

Población urbana
Población rural . .

1936

34% (5)
66% (5)

(a) Cifras provisionales.
(b) — Los números entre paréntesis se rl

bibliografía, la cual aparece al bnal

1941

41% (6) 50%
59% (6)

Venezuela ha sido un país agrícola desde la época 1
colonial hasta alrededor del primer cuarto del presente I
siglo, exportando principalmente café y cacao, cambian­
do este tipo de productos en el comercio internacional
por artículos manufacturados.

A partir de 1917. año en que la exportación de pe­
tróleo comenzó a ser de importancia, se fué operando
una transformación en su estructura económica. Los in­
gresos del Gobierno aumentaron de modo considerable,
la inversión del Presupuesto Nacional distribuyó entre
los diversos sectores económicos los impuestos prove­
nientes de la explotación de hidrocarburos. El creci­
miento de los ingresos del Tesoro puede apreciarse en
los datos a la derecha.

A partir de 1944 la exportación de petróleo ha cre­
cido mucho, haciendo su influencia económica más no­
table. Como consecuencia, nuevas oportunidades de
empleo aparecieron, los salarios experimentaron un alza
apreciable, las personas fueron hacia las ciudades en
busca de mejores oportunidades de vida y trabajo. El
porcentaje de población urbana en relación a la rural
se ha ido incrementando, los censos arrojaron las si­
guientes cifras por las cuales se puede apreciar un au­
mento en la proporción de población urbana de 16%
en 14 años:

«aúna
■RT

nso (•)
i:7o (7)
50% (7)

El criterio adoptado para clasificar a la población
como urbana es el de pueblos que tengan, aproximada­
mente. más de 1.000 habitantes.

-
100

Además, los efectos de los cambios en los porcenta­
jes de población urbana y rural se han hecho sentir
con más fuerza por el crecimiento rápido del número
de habitantes del pais en los últimos años.

Sin embargo la industria petrolera emplea en reali­
dad un pequeño porcentaje de la población activa vene­
zolana (del 2 al 3%), pero la influencia de esta indus­
tria se multiplica en forma principal a través del presu­
puesto nacional y de otras actividades económicas.

Debido a la creciente demanda y a la abundancia de
divisas, el comercio importador se ha desarrollado enor­
memente. Muchos artículos han pasado a ser de uso
general, ampliándose en esa forma su mercado. Algunas
industrias locales de sustitutos han dispuesto así de un
mercado ya establecido para su producción. Las impor­
taciones de Venezuela han sido las siguientes durante

los últimos años:

MAURICIO BAEZ, venezolano nacido en Caracas en 1919.
Se graduó de Ingeniero Agrónomo en ¡a Universidad Central en
1945, y de Máster de Ph. D. en Economía Agrícola en la
Universidad de Wisconsin, E.U.A., 1952. Trabajó como Agrónomo
del MOP y fué Director del MAC. Ha publicado varios
trabajos sobre obras de riego y temas relacionados con ¡a
agricultura. Actualmente es director del Servicio Shell
para el Agricultor ubicado en Cagua, Edo. Aragua.

de productos agrícolas han au­
mentado considerablemente, reflejando el alza de la de­
manda. debido a los mayores ingresos por habitante, el
crecimiento de la población y la insuficiencia de la pro­
ducción agrícola para satisfacerla. A continuación apa­
recen algunas cifras acerca del monto de las importa­
ciones para algunos artículos que se podrían producir
en el pais o ser sustituidos por otros similares de pro­

ducción local.Hay muchos otros productos agrícolas cuya impor­
tación es también bastante elevada.

Corno consecuencia de la situación expuesta, la
agricultura venezolana está atravesando por un período
de reajuste y ha tenido que resentirse, no ha podido la
producción equipararse a la demanda, porque los sis­
temas tradicionales de cultivo no estaban adaptados a
los cambios operados. Los que se aferraron a los anti­

guos métodos de producción encontraban difícil pro­
ducir en forma económica. El volumen de cosechas
proveniente de esas fincas es seguro que ha ido dismi­
nuyendo. Unos cuantos venezolanos al principio y mu­
chos después, comprendieron que en una situación eco­
nómica diferente era necesario también usar métodos
diferentes y así se ha desarrollado un nuevo tipo de
agricultura en Venezuela en el cual el factor capital,
unido a la técnica, juega un papel cada vez más impor­
tante. Los agricultores se han dado cuenta de que las
circunstancias económicas han cambiado; a nadie se le
ocurre ya realizar una siembra comercial por el sistema
de conuco, es decir, empleando gran cantidad de brazos.
sino que se utilizan mayor cantidad de otros factores
de producción. Ya en una finca no basta tener un deter­
minado número de machetes y escardillas como imple-

I mentos de trabajo, sino que es necesario hacer cuan-

I tiosas inversiones en equipos agrícolas.
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2-010
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8.708
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16.095
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10.666
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23.267
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10 (b)

el au-

La transformación que se va operando en el campo
se puede apreciar considerando el incremento que va

número de trac-
como lo

La producción agrícola venezolana se ha mantenido
porque frente a la disminución de la misma en las fincas
que emplean métodos rudimentarios, ha existido como
compensación el incremento del «área cultivada por pro­
cedimientos más de acuerdo con la situación presente.
Se puede decir que los nuevos sistemas están desalo­
jando a los antiguos progresivamente. Ante una forma
de agricultura que desaparece va surgiendo otra donde
el uso del capital y de la técnica son más necesarios.
Durante este período es indudable que el porcentaje de
la producción total proveniente de fincas donde se hace
mayor uso del factor capital ha ido en continuo au­
mento. La producción venezolana de algunos artículos
ha crecido, especialmente en los últimos años. A conti­
nuación van datos al respecto:

tomando la mecanización agrícola, el
tores va continuamente aumentando.
las siguientes cifras:

1944 >947
Miles de tractores: 1.5(10) 4,4(11)

El desarrollo de importantes mercados por el au­
mento del porcentaje de población urbana en relación
a la total y el crecimiento del número de habitantes
han hecho posible el establecimiento de la producción
en mayor escala. A principios de siglo el café, el cacao,
la caña de azúcar y los cocoteros eran quizás los únicos
cultivos que se realizaban en escala comercial. Casi
todas las otras cosechas se cultivaban en pequeñas par­
celas o en conucos quedando un pequeño remanente
para la venta después de satisfacer las necesidades del
agricultor, pero en esa época la mayor parte de la po­
blación era rural y se autoabastecía; sólo existían pe­
queñas ciudades para alimentar, las cuales, debido a
las dificultades de transporte, obtenían la mayor parte
de los productos que necesitaban de los campos de sus
alrededores. Desde esa época hasta el presente, varias
clases de cosechas, contando con una demanda suficien­
te, han ido abandonando el conuco o las pequeñas parce­
las y se han ido estableciendo como cultivos de carácter
comercial; tal es el caso del maíz, del arroz, los cam­
bures o bananos, los tomates, etc. Lo mismo podría de­
cirse de la lechería, la avicultura, la apicultura, etc.

(a)—Corresponde a /a lecho recibida en el Dis­
trito Federal.

(b)—Estimación del autor.

PRODUCTOS 1940 1945 1950 1952

en miles do Totsoladas mófricas

Azúcar 19 27 50 65

íarne (beneficio de ganado) 64 70 87 86

9escado fresco 8 15 29 32

Arroz descascarado (beneficio) 12 8 28

en millones do litro;

.eche Cruda (D.F.) - (a) | 14| « 1
25

Intervención del Estz\do

El Gobierno Nacional, comprendiendo la necesidad
de transformar los sistemas agrícolas, inició un periodo
de mayor intervención en este campo mediante la crea­
ción del Banco Agrícola y Pecuario, en 1928; luego del
Ministerio de Agricultura y Cría y la Facultad de Inge­
niería, en la década de los treintas, y de la Corporación
Venezolana de Fomento, en la década de los cuarentas.
Por medio de la acción de estos organismos se ha sumi­
nistrado a la agricultura capital y técnica para poder
cambiar los métodos tradicionales por los modernos que
las distintas circunstancias económicas reclamaban; la
acción de estas organizaciones se ha hecho sentir, pero
todavía es mucho lo que falta por hacer para situar
a la agricultura venezolana sobre bases económicas fir­
mes. También el Gobierno Nacional, para favorecer el
empleo de mayor cantidad de capital en las empresas
agrícolas, declaró mercancías libres del pago de derechos
de importación la maquinaria agrícola, los abonos, los
animales vivos, etc. Por otra parte, la rebaja hasta ci­
fras insignificantes de los impuestos sobre combustibles
y lubricantes han favorecido el incremento de la meca­
nización agrícola. Además, la construcción de algunas
obras de riego ha contribuido a intensificar la agricul­
tura de ciertas regiones.

La construcción de buenas vías de comunicación ha
permitido una ampliación del área de abastecimiento
de los mercados, haciendo posible el establecimiento de
nuevos centros de producción comercial donde antes.
debido a las dificultades del transporte, sólo se pro-
ducía lo suficiente para el consumo local, especialmente
en el caso de los productos perecederos. También, como
una consecuencia de las mayores facilidades de inter­
cambio, poco a poco va apareciendo la especialización
regional, y así por ejemplo en los valles de Aragua el
área cultivada de hortalizas, de caña de azúcar y ’a
lechería van en continuo aumento ocupando los ant»
guos potreros dedicados a la ceba de ganado. E°
Cristóbal (Estado Táchira), se toma leche pasteurizada
procedente del Zulia. En Caracas, durante el invierno
se comen tomates producidos en Lara y Falcón, cU-°
clima seco permite obtener buenos rendimientos en esa
época.

La inmigración ha favorecido el desarrollo agnc0’*
Y en algunos ramos, tales como el de las hortalizas- «
incremento de su producción se debe casi exclusi'3
mente al esfuerzo de los inmigrantes.

El mejoramiento ocurrido en las condiciones Si
tarias, especialmente el control del paludismo, han
posible que la zona cálida de la nación se incorp^
a ,a aducción agrícola; pueblos que se encontré
en P’cna decadencia han vuelto a resurgir, las sa a
5 bosques de algunas zonas van transformándose
campos de cultivo y empiezan a jugar pape’ \n‘P 5
ante en la economía nacional. Esta transforma0’0

°n particular notable en ciertos Estados como
gUesa- Cojedes y Barinas.

revista

Conclusión

La Agricultura venezolana está en continua evolu­
ción atravesando por un período de reajuste y transición,

donde lo rutinario y lo moderno se encuentran mez­
clados, y donde los cambios económicos van haciendo
posible una mayor productividad por habitante dedi­
cado a las faenas agrícolas.
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Arte Fotográfico
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Zoltan Karpati nació en Budapest. Hungría, el año de 1910. Estudió en la Escuela de

Bellas Artes de su ciudad natal (1928-1930) y siguió un curso de cinematografío en 1»

Academia Cinematográfica de Paris (1930-1935). Fue camarógrafo de las películas reali­

zadas en su país con el titulo de “Aguilas Húngaras” (1939) y “La Canción de Rakocy

(1940). Vino a Venezuela en 1948 y estableció un estudio fotográf.co en Coro. Edo-
Falcón. En nuestro país ha realizado varios documentales cinematográficos, entre los cuales se

el titulado “Falcón. tierra de contrastes”, por encargo del gobierno de dicho Estado. Actualmente

para la Unidad Filmica de la Shell en Venezuela 1 „
a. Las fotos de Karpati que reproducimos en estason una muestra de su talento artístico nd u .

’ e su entusiasmo por la dramática belleza dely de los tipos venezolanos.

REVISTA



Médanos de Coro

16
revista

Pescador en Chache

R£v,STa SHELL

i
)

I



Antecedentes Inmediatos

del “Congresillo” de Cariaco
por C. PARRA-PEREZ

sitúa-
. ningún <*'
de exp°ner

.... SJC K AjfJl IL. a I V» a* ------- . |fl5

con imparcialidad, y que, por tal razón, detcrrni^

Publicamos uno de los capítulos del II tomo de la obra del Dr. Caracciolo Parra-Pérez titulada
“Marino y la Independencia de Venezuela”. Este volumen, próximo a circular, se denomina El
Disidente , y abarca el período 1815-1819, época de confusión y anarquía en el campo patriota, pero
que marca también la definitiva afirmación de la preponderancia del Libertador sobre todos los jefes
patriotas y el afianzamiento de su autoridad indiscutible. En el presente capítulo el autor expone los
antecedentes inmediatos del famoso “Congresillo” de Cariaco, que se reunió bajo los auspicios de
Manno en mayo de 1817. El caudillo oriental organizaba entonces nuevas tropas para hacer frente
a la inminente ofensiva realista. El ejército que había llevado meses antes a Barcelona en auxilio de
Bolívar, le abandonó por la abierta rebelión de sus jefes divisionarios Bermúdez, Valdés y Armario.
Esperamos que la obra de Parra-Pérez aclare definitivamente para la historia este episodio hasta ahora

no bien conocido ni presentado imparcialmente por los historiadores.

xn
Amar más la libertad de mi patria que dominarla

Pero si, como creemos haberlo demostrado, no existe
prueba alguna de que Marino haya estorbado la ejecu­
ción de tal o cual plan militar, por negligencia o ma­
niobras cuya responsabilidad pueda atribuírsele, no es
menos cierto que, a partir de su regreso a la provincia
de Cumaná, su conducta va a convertirle durante los
siguientes meses no ya en émulo de Bolívar, como

en 1813 ó 14, sino en su rival y enemigo. Grave
ción aquella en que se coloca el héroe, que
crítor ha tratado de explicar o al menos <

....HM*vsa«iuuu, y que, por ia‘-«“i —-
juicios más severos de que sufre su personali a
tóríca. -^of'

Dos cuestiones debieron de ofrecerse como P
diales a la reflexión de Marino mientras carnm
vuelta de Cumaná: la reconstitución de su
el establecimiento en cualquier forma, de su aut

CARACCIOLO PARRA PEREZ, abogado, historiador y diplomático venezo­
lano nacido en Metida en 1888. Es académico de la Historia y de la

Lengua, y miembro correspondiente de otras instituciones similares de España
y de América. Ha sido representante de Venezuela en diversos

países de Europa, Ministro de Instrucción Pública y de Relaciones Exteriores
y Encargado de la Presidencia de la República. Actualmente es

delegado permanente de Venezuela ante la Unesco. Dedicado especialmente
a los estudios históricos, ha publicado numerosas obras, a las cuales se

suma ahora '‘Mariño y la Independencia de Venezuela”.

orgánica que reemplazase en cuanto a menesteres no <
militares de gobierno la ambulante y precaria dictadura i
v el despotismo de los caudillos. A resolver ambos pro­
blemas le veremos aplicarse desde su llegada, y sus es­
fuerzos, aunque a la postre fracasaron, no son menos
dignos de que se los considere con espíritu de justicia.

Entremos desde luego en el estudio del punto, no
diremos más debatido porque sobre él no ha habido
debate, sino condenación pura y simple, cuando no fá­
ciles sarcasmos. Se trata de una de las materias menos
exactamente conocidas de la historia venezolana: el
congreso y gobierno creados en Cariaco.

Desde luego, recordemos algunos antecedentes cuya
enumeración es indispensable para formar juicio y ex­
plicarse el desarrollo de los hechos. Ya referimos la
iniciativa tomada por el doctor Peña para concentrar
el mando de las partidas insurgentes orientales en ma­
nos de Monagas y dar a éste una especie de consejo
o asesoría. Más reveladora aún del estado de espíritu
de muchos próceros en cuanto a la necesidad de esta­
blecer lo que Mariño de Briceño llamará “un orden
cualquiera de gobierno”, fué la tentativa, coronada de
eLmoro buen éxito, realizada en Apure, cuando, por
julio de 1816, el coronel Miguel Valdés, enfermo, reunió
en Arauca una junta para que le nombrase sucesor en
el mando del ejército. Los oficiales neo-granadinos y
venezolanos “considerando —escribe Yanes. testigo y
actor del hecho— que ni en la Nueva Granada ni en
Venezuela había un gobierno conocido, convinieron en
que no sólo debían nombrar un jefe para mandar el
ejército sino también un gobierno adaptado a las cir­
cunstancias en que se hallaban, y, casi por unanimidad,
fué nombrado presidente el teniente coronel Fernando
Serrano, gobernador que había sido de la provincia de
- amplona, sujeto de apreciables circunstancias y pu-
lr’°ta muy distinguido, y por ministro secretario al ciu­
dadano Francisco Javier Yanes. Eligiéronse al mismo
‘--ropo como consejeros de Estado a los generales Urda-
neta y Serviez y como comandante del ejército al co-
onel Santander. Fué lo que se llamó gobierno de Guas-
ualito. Se sabe cómo un motín echó por tierra ese
amante gobierno y dió el mando a Páez. Lo curioso

I ° taJ ni°tín fué que no lo hicieron los militares sino
os civiles: Pumares, Brícenos, Pulidos, y los eclesiás-
¿COS Méndez y Lobatón. Serrano, Urdaneta y Serviez
tr ?C1jtnaron- mas Santander y Yanes protestaron con-
e a a “‘legalidad” del golpe. Páez aseguró que tomaba

*ando “hasta que se presentase el general Bolívar ,
° desembarco en Oriente se sabía. Es aquella la pn

ést 3 V<ÍZ qUe Péez se sirve de los “abogados o qu<-
S. 1° nflhzan, a fines de mando y poder. Por 1°

mi S’ es Posible que la causa no menor del derrumba
nanni° gobierno de Guasdualito haya sido la repug
porC’a de Ios llaneros venezolanos a verse “gobernados
der *lranjer°s: los neo-granadinos Serrano y Santan

francés Serviez, el español cubano Yanes. oco

dzspues Páez ganó el combate del Yagual. Urdaneta
rasolvto abandonar el campo de operaciones de Apure
y marcho a Oriente, como hemos visto.

Mas la necesidad de constituir un gobierno se había
techo sentir sobre lodo en el espíritu del Libertador
mismo, a quien hemos visto hacer promesas formales
desde Haití. Brión y Zea eran quienes con mayor fuerza
msistian en aquel sentido. Según Ducoudruy-Holstein,
Bolívar sedujo a Arismendi desde su llegada a Marga­
rita dándole la seguridad de que reuniria un congreso
tan pronto como las cosas se arreglasen un poco en
Tierra Firme. En una proclama de 8 de mayo de 1816,
en Villa del Norte, dice el Libertador: "El Congreso de
Venezuela será nuevamente instalado donde y cuando
sea vuestra voluntad. Como los pueblos independientes
me han hecho el honor de encargarme de la autoridad
suprema, yo os autorizo para que nombréis vuestros
diputados en congreso, sin otra convocación que la pre­
sente; confiándoles las demás facultades soberanas que
en la primera época de la República”. En Ocumare,
el 6 de julio, otra promesa, aunque, esta vez, subordi­
nada a la toma de Caracas: “Luego que tomemos la
capital convocaremos el Congreso general de ¡os repre­
sentantes del pueblo y restableceremos el gobierno de
la República”. De nuevo en Margarita, de regreso de
Haití, el 28 de diciembre, final excitación: “¡Venezo­
lanos! Vosotros me habéis confiado la autoridad en los
dos últimos períodos de la República. Vosotros me
habéis obligado a subir al tribunal y a combatir en el
campo. No he podido a la vez llenar tan opuestos des­
tinos. La patria ha sufrido en la administración y en
la guerra. Vencedor, no he podido alcanzar los frutos
de la victoria, por atender a los cuidados del gobierno.
La justicia, la política y la industria han sufrido, cuando
me he ocupado de defenderos. Así, una necesidad im­
periosa exige inmediata instalación del congreso para
que tome cuenta de mi conducta, admita la abdicación
de la autoridad que ejerzo y forme la constitución polí­
tica que deba regiros... Vosotros habéis sido convo­
cados por mi desde el mes de mayo para constituir el
cuerpo legislativo, sin prescribiros restricción alguna.
autorizándoos para escoger la época y el lugar. No lo
habéis hecho: los sucesos de la guerra os lo han impe­
dido- pero ahora debéis apresuraros a ejecutarlo como
las circunstancias lo dictan. Lo patria ha estado y es-
tar i frecuentemente en orfandad en tanto que el mag.s-
Irado sea un soldado. Las vicisitudes de la guerra son
tan varias y terribles, que apenas pueden preverse, mu­
cho menos evitarse; las transacciones del gobierno ox­
een un establecimiento más constante. Un m.smo hom­
bre no puede moverse y estar en reposo. Vosotros, pues.
debéis dividir las funciones del servicio publ.co entre

L de los ciudadanos que posean las virtudes y el
muchos el ejercicio del poder.. .
,alCT dvuestrosdiputados al congreso. La isla Mar-
garXú completamente libre: en ella vuestras asam-



bleas serán respetadas y defendidas por un pueblo de
héroes en virtud, en valor y en patriotismo. Reunios en
ese suelo sagrado, abrid vuestras sesiones y organizaos
según vuestra voluntad. El primer acto de vuestras se­
siones será celebrado por la aceptación de mi renuncia".
Y el Libertador prevé aún. en su proclama, que entren
de nuevo a ejercer funciones públicas los antiguos titu­
lares de 1812: "No obstante que su autoridad ha pres­
crito __dice— yo los habría convidado a continuar de
nuevo el gobierno de la República .

La opinión corriente entre los patriotas era que no
debía posponerse la reunión de un congreso, por ser
cosa urgente y que se desprendía forzosamente de las
proclamas del Libertador en Margarita, a su segundo
regreso de Haití. Corrobóralo así cuando Forsyth es­
cribía a Irvine sobre la acogida de aquél por Arismendi:
Bolívar “después de haber publicado varias proclamas.
todavía con lenguaje de Jete Supremo (subrayado en el
texto) convocó un Congreso en Venezuela. Como usted
ha visto esta proclama, es innecesario comentario alguno
de mi parte. El general Bolívar llegó a Barcelona el
1° o el 2 de enero y fué recibido por Arismendi...”

Después de leer aquellas proclamas y los demás
textos citados, causan verdadero estupor las agrias cen­
suras, las injurias, las arbitrarias imputaciones que se
han hecho a los proceres de Cariaco por su tentativa de
acatar lo que a todas luces aparecía como sincero deseo
y voluntad de Bolívar de que se “civilizase" el gobierno,
se dividiesen sus atribuciones y se diera algún asiento
a los poderes públicos. Hay más: en Cariaco se trató
de crear el gobierno de que carecía la República. Es
cierto que el Libertador hablaba en Barcelona, por enero
de aquel año, de un consejo provisional del Estado y
se valía de tal expresión, por ejemplo, cuando nombró
a López Méndez y a Andrés Bello para que gestionasen
en Londres armas, municiones y dinero. Pero aquel
“consejo" no existía sino en la fecunda imaginación del
grande hombre que no holgaba jamás y quien entonces
quena calmar a los impacientes que sin cesar también
recordaban sus citadas promesas sobre la reunión de un
congreso.
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Existe otro texto bolivariano de influencia aún más
decisiva que los arriba mencionados en la reunión
Cariaco por cuanto de él pudo prevalecerse como
cosa propia el hombre que mayormente participó
los sucesos y los formalizó: Cortés y Madariaga.
sabe, por papeles que el autor de la presente o’
de los archivos ingleses, cómo fué debido a ins
del Príncipe Regente y del gobierno británico
español, por órgano de Vaughan, sucesor de Sir Henry
Wellesley en la embajada de Cádiz, que Madariaga y
sus compañeros de cautiverio fueron al fin devueltos a
la libertad en diciembre de 1814. Por enero de 1816
Roscio. Juan Pablo Ayala y Juan Paz del Castillo lle­
garon a Jamaica, según consta de una nota del ministro
Cevallos al embajador inglés. No se menciona en ésta

a Madariaga, pero es seguro que iba también con aqué­
llos. o que se les juntó muy poco después. El gobierno
español esperaba que las autoridades británicas impi­
diesen a los nombrados reanudar sus maniobras revolu­
cionarias. El 25 de junio lord Castlereagh instruyó a
Vaughan del asunto: si Inglaterra pidió la libertad de
los patriotas venezolanos fué porque desaprobaba la
manera como les entregó el gobernador de Gibraltar,
ciudad donde se refugiaron; pero no se les darán en
Jamaica facilidades para seguir a Venezuela y si se ave­
rigua que comunican con esta provincia serán expul­
sados de la isla. Va a verse, no obstante, que, si Mada­
riaga dijo la verdad, y así lo parece, los ingleses se sir­
vieron de él como transmisor de sus planes y política
ante los corifeos insurgentes. Instalado en Jamaica, el
canónigo siguió conversaciones con las autoridades y no
tardó en convencerse de que no podía obtenerse reco­
nocimiento al menos de beligerancia y auxilios eficaces
de parte de Inglaterra sin que se estableciera en Vene­
zuela un gobierno cualquiera que cubriese con formas
civiles la dictadura puramente militar existente. Tal
será el móvil de sus actos y la inspiración de su polí­
tica, para cuya aplicación debería desde luego y ante
todo contarse con la anuencia y apoyo de los dos jefes
de la República, Bolívar y Mariño. Con ambos entró
en correspondencia Madariaga. Dos cartas recibió éste
del Libertador, una de setiembre, otra de 26 de noviem­
bre de 1816. De la segunda, única que nosotros cono­
cemos. es el siguiente párrafo a que arriba aludimos y
que resulta de suma importancia para el tema que nos
ocupa. El Libertador estaba en Haití y se preparaba a
volver a Venezuela, con su segunda expedición. ‘Parto
—escribía— con la esperanza de ver a usted muy pronto
en el seno de la patria, cooperando eficazmente a la
construcción del grande edificio de la República. En
vano las armas destruirán a los tiranos, si no establece­
mos un orden político capaz de reparar los estragos de
la revolución. El sistema militar es el de la fuerza >
la fuerza no es gobierno: asi, necesitaremos de nuestros
proceres, que. escapados en tablas del naufragio de Ia
revolución, nos conduzcan por entre los escollos a un
puerto de salvación. Usted y nuestros amigos Roscio }
Castillo harían un fraude a la República si no le tribu
tasen sus virtudes y talentos, quedándose en una in-lC
ción que sería muy perjudicial a la causa pública • 0
sérvese, en apoyo de cuanto dijimos en alguna P
respecto a las relaciones de Bolívar con algunos pr¿c
res caraqueños, que éste no nombra aquí a Ayala.

Madariaga, auxiliado por los almirantes de Jania
y de Barbada, marchó a Margarita, a mediados de *’ r
de 1817, en la “balandra” Brazen. Forsyth dice que t
canónigo llegó a ésta en un bergantín inglés y clUt
™,Srno tiempo que éste ancló en Pampatar el cap»

tirling con la Brazen, la cual como sabemos, nC
Una balandra sino una corbeta de guerra, enviut
aguas venezolanas para reclamar contra el apresad 

de algún barco y sin duda también contra todas las
medidas de bloqueo tomadas por los patriotas y que
creaban grandes dificultades al comercio inglés y ex­
tranjero en general. “Por este tiempo —escribe For­
syth— llegó a Pampatar el canónigo de Chile Cortés de
Madariaga en un bergantín inglés y en compañía de la
Brazen”- Notemos, de paso, que la nacionalidad del
barco de comercio que llevó a Madariaga no indicaría
por fuerza y por sí sola que las autoridades de Jamaica
intervinieran directamente en su viaje. Sin embargo,
es también de señalarse la relación estrecha que el ca­
nónigo establece entre su dicho viaje y el hecho de que
Stirling fuese encargado de correspondencia oficial para
los jefes patriotas.

Llevaba Madariaga a Venezuela no sólo su espíritu
inquieto y agitador, del cual era menester desconfiar
muy particularmente, sino también parecía llevar una
misión concreta e importante de las autoridades britá­
nicas. Querían éstas, según él, prestar ayuda a los pa­
triotas venezolanos, o intensar de modo eficaz la poca
que las circunstancias habían permitido darles hasta
entonces; pero para ello era menester que la revolu­
ción venezolana cesase de presentarse en forma de una
rebelión de cabecillas que parecían batirse cada uno
oor su cuenta contra las fuerzas de la corona española.
Era, pues, urgente constituir, en alguna parte, una apa­
riencia de gobierno, una muestra de administración re­
gular con la cual pudiesen entenderse los agentes ex­
tranjeros, que impresionase a los realistas y diese al
pueblo venezolano la sensación de que tenía medios y
posibilidad de restaurar la República, la que en 1811
había despertado o creado el espíritu nacional. Tal fué
el pensamiento que Madariaga se propuso hacer com­
partir por los caudillos y los proceres civiles venezolanos
- a cuya propagación se dedicó a su llegada a Pam­
patar, de donde, a fines de abril lanzó un manifiesto y
escribió a Bolívar y a Mariño. Aquel manifiesto y esta
CorresPondencia son documentos que deben considerarse
tntre los más importantes de la época, por cuanto, aparte

la personalidad del autor, exponen ideas y dan por­
menores que ayudan mucho a explicar hombres y su-
^°s en aquel período, uno de los más oscuros y diíi-

(|.nuestra historia, que va de la vuelta de Bolívar
uití hasta la reunión del Congreso de Angostura.

cnos de anarquía entre los caudillos, de derrotas sin
ció nt°- Planes fracasados, de cansancio de la poblaz
con1 .d'ezrnada y arruinada, en su mayoría dispuesta a
ran ’nUar al)r*gándose con la bandera real, con la espe-
dur-*1 de obtener aI í»n la paz y la tranquilidad. Anos
ment ^°S cua^es se afirma poco a poco ineluctable
ctiya r a autoridad y preponderancia del Libertador,
mand errea mano concluye por empuñar las riendas de
‘nclisn e Ímponer a jefes y a pueblos la dirección única
t;»do CpSable Para ganar la guerra y constituir el $
los día C¿r0 aún estamos en plena confusión y lejos e

as Allantes de Boyacá y de la Ley Fundamental.

Jes-níre„d7anrCOS Ve,CÍdadas’ ■"««<> de pasiones
h. . a as’. írente al enemigo armado y al pueblo
nost‘1 Los proceres militares rivalizan de valor contra
el realista en el campo de batalla y al mismo tiempo

ispersan el esfuerzo por los celos y aun la declarada
enemistad que muchos de ellos se profesan. Nunca
como entonces pudo aplicarse la enérgica expresión con
que un gran escritor de Venezuela y de América ha
caracterizado la rivalidad de aquellos hombres: se muer-
den los leones.

Madariaga no perdiera en sus prisiones ni el ardor
patriótico ni la truculento demagogia. Vuelve a Vene-
zuela con sed de hacer figura y con sus viejas ideas
radicales, que ni la experiencia de los hechos ni sus
personales penalidades en modo alguno han modificado.
El canónigo vive todavía su 19 de Abril y su 5 de Julio,
resplandecientes de civismo, en la prístina ilusión re­
publicana que no empañaran la derrota, la ruina y el
cambio profundo que una y otra han traído al medio
venezolano, donde nuevos hombres surgidos de la gue­
rra no conocen, ni quieren aún conocer los principios
y las actas de la primera Revolución. Nada, absoluta­
mente nada tienen que ver los lanceros de Aramendi o
los macheteros de Montes, que nos pintan los oficiales
británicos en sus relaciones, con los patricios de 1811.
cuyo espíritu civilista, con la gravedad en menos, aporta
ahora al Oriente el clérigo jacobino. Mas trae éste en
su maleta y entre su léxico grandilocuente algunos pen­
samientos justos y posiblemente aplicables en el mo­
mento histórico. Su palabra viene n ser como levadura
y fermento que halla en el espíritu de otros proceres
campo propicio al cultivo de gérmenes imprevistos.
proceres que como él estaban imbuidos de lo que se
llama ideas civiles y que las creían conformes al credo
político y al ordenamiento jurídico proclamado por la
Revolución. La simple lista de aquellos hombres de­
muestra que la tentativa de Cariaco es no sólo expli­
cable sino también perfectamente defendible. En todo
caso, puede decirse que el "congreso" debió su existencia
a Madariaga, como antaño se debió a su indice impe­
rativo el giro que tomaron los sucesos de Abril de 1810.

Desde luego, el manifiesto atribuye, con razón, el
enorme aumento de las dificultades que encuentra la
independencia de Venezuela, como la del resto de Ame­
rica a la cuida de Napoleón y consiguiente restauración
de los Borbones en España, y cuya manifestación mas
decisiva ha sido la expedición de Morillo. Después se
refiere a la obra destructora de Boves. Morales y otros
forajidos de ab.geato y homicidio" que lograron mn-
m d r v P'"r ° laS P°b,ac,on" hasta a

stars'e en gran número en las fila, realistas, bajo
tallón de la muerte". Por fortuna, la isla de Mar-

'ta levantó de nuevo el de la patria y sus heroicos
? ó quienes por primera vez oímos dar por el ca-
hl) i legendario gentilicio de neo-espartanos de
Cambia, resucitan la República. Luego Bol.var y sus 



merecido de sus respetables almirantes que me brin­
dasen dos buques de guerra en las travesías de aquellas
islas, y para llegar a Margarita en prosecución de obje­
tos muy importantes, conectados con la causa total del
Sur América y dependientes de mis informaciones des­
pués de hablar con vos y nuestro almirante (Brión), a
quienes discurrimos deber encontrar en Pampatar de­
positarios de un gobierno provisorio anunciado en vues­
tras proclamas y notificado a los jefes departamentales
de la nación británica en el seno (?). Dichas autori­
dades. de acuerdo conmigo, quisieron que el capitán
Stirling, comandante de la corbeta de Su Majestad
Británica Brazen, que me ha conducido aquí, conferen­
ciase con vos y el almirante en cuanto al mejor con­
cierto de nuestras recíprocas relaciones, ya entabladas,
dejando a mi cuidado que os comunicase algunas espe­
cies reservadas que no pueden aventurarse a los riesgos
de la pluma”. Por desgracia, el Libertador estaba en
Guayana, no en Margarita, ni aun en Barcelona donde
Madariaga y Stirling habrían podido ir a verle. Brión
acudió de Carúpano a Pampatar y se ligó con el canó­
nigo fácilmente, dados sus antecedentes en lo relativo
a la formación de un gobierno; pero no encontró ya
allí a la Brazen ni los buques mercantes que escoltaba.
El capitán Stirling había remitido al gobernador de la
isla los “pliegos” ingleses para Bolívar y el almirante.
La partida del Libertador a Guayana cambió así el
rumbo de los acontecimientos, pues de otro modo habría
sido él a quien personalmente incumbiera resolver sobre
las proposiciones del canónigo. Y por tal motivo —com­
probó este último— “ha quedado malograda una co­
yuntura de sumo influjo a nuestra República y para Ia
satisfacción y seguridad de las naciones extranjeras .

Sobre su proyecto de gobierno, Madariaga habla
muy claro: “General —dice a Bolívar—: cada vez se
toca más de bulto la imperiosa necesidad de restablecer
el gobierno en receso con la división legítima de sus
poderes: sin este simulacro viviremos siempre desfiSu
rados, menospreciados de todo el mundo, y 1° cluc CS
peor, vendremos a ser victimas de la anarquía. Vos
mismo (re) conocéis que “la fuerza no es gobierno
y no se os oculta la crítica que en esta linea actúa
mente sufrimos de nuestros propios amigos y de la 1110
dacidad de nuestros enemigos”.

El canónigo, influido sin duda por Brión, elog,a
obra y los sacrificios de éste y deja ver el temor de
si se prolonga aquella situación insegura, no pueda
almirante continuar sirviendo a la República. p°r
momento, Brión no piensa en Guayana, creyendo
duda, como Marino, que no convenía abandonar
provincia de Cumaná y había que apoyarse en los H“n
de Maturín. “Su plan es sólido —dice Madariag^
Margarita no tiene (recursos) ni parece que se csrn
en ayudarle en manera alguna”. Por ello. condu^rl‘
Hota al Guarapiche. En cuanto a aquella isla, »nlP
taría que volviera cuanto antes Arismendi a dt-Sp 

generales y camaradas “recogen las reliquias separadas
de aquélla y la lucha empieza, o continúa, y “el valor
republicano se despliega en todos los puntos de la Con­
federación". Entretanto, surgen en otras partes de Ame­
rica patrias independientes, reúnense congresos, fór-
manse al calor de las batallas gobiernos que ensayan
afirmar la libertad con la expulsión de los realistas.

Dentro de ese cuadro, que su pincel pinta con co­
lores alternativamente sombríos y de clara perspectiva,
Madariaga viene a cooperar en los “santos designios
de los patriotas. Dice que quiere, con su experiencia
de hombre maduro y aleccionado, aconsejar e indicar
el medio de resolver el problema primordial de nuestra
política y nuestra guerra, puesto que “la libertad e inde­
pendencia son los votos de la gran familia colombiana
a que todos pertenecemos por un mismo derecho". Ese
medio, ese remedio imprescindible y heroico es la for­
mación de un gobierno civil que, sin descuidar en modo
alguno las apremiantes exigencias de la guerra, entre
en relación con los gobiernos extranjeros, en especial
con el de la Gran Bretaña, negocie y obtenga, con el
reconocimiento de la República, los elementos que ésta
precisamente necesita para alcanzar la victoria y los
fines políticos de la lucha. Ese gobierno, a cuyo amparo
los venezolanos renunciarán a querellas y rencores,
abrirá —y la expresión es bastante curiosa en labios
eclesiásticos— la “hégira de nuestras prosperidades”.
Es evidente que Madariaga no propone claramente en
su manifiesto la formación inmediata de un gobierno;
pero la idea aparece en sus cartas a Bolívar y Marino
y, sobre todo, en el hecho mismo de la reunión del
congreso. Ahora habla solamente de la necesidad de
“arreglar las relaciones exteriores y continentales” y
recuerda que los gobiernos han sido establecidos para
la felicidad de los pueblos y garantizar a éstos “leyes
fundamentales y conexiones sociales”. Las libertades del
hombre son un don del Ser Supremo y la voluntad del
pueblo —dice— es la única fuente legítima del poder
y de las leyes.

Asi. la acción del canónigo obedece esencialmente
a su creencia, fundada, repetimos, en conversaciones
con las autoridades británicas de las Antillas, de que
sm gobierno civil la República de Venezuela no será
reconocida, ni obtendrá socorros militares y diplomáti­
cos eficaces. La idea, como puede verse, es excelente
en si y su consideración basta para eliminar los cargos
mnV^T °S,pr°VC“ dc '« mayor o menor opor­
tunidad de la formación del gobierno y de sus posibili-
dades de duración en aquel momento, se han7ormu
lado arbitrariamente contra la asamblea de Cariaco Y
dingese el canónigo en primer término al Líber ador
porque, según dice, las autoridades inglesas k h,„ , T
encargo expreso de hacerlo. Sobre esto e a
categórico en su carta de 25 de abril;' “General Met^
neis en esta isla desde el 18 con procedencia de K. 

el ‘fervor patriótico" de sus paisanos y a librarlos de
-fatalidades domésticas".

Sin esperanza de ver a Bolívar, dícesc Madariaga
pronto para regresar a Kingston, a hablar con el almi­
rante Douglas y a despachar correo a Londres. Desea
que el Libertador escriba a dicho almirante, y que man­
de boletines del ejército y proclamas que el propio ca­
nónigo se encargara de reimprimir y difundir.

No obstante todo aquello, he aquí que de repente
Madariaga decide no ir a Kingston sino a Cariaco. El
mismo día, 25 de abril, que escribiera al Libertador
habíalo hecho también a Marino, a su cuartel general
de Cumanacoa. No se conoce su carta, pero por la res­
puesta del general fechada días después, sabemos que
el canónigo y el almirante le excitaban a pasar a la isla
para conferenciar. La situación militar impide a Ma­
rino atender a la invitación y así lo manifiesta. El ene­
migo puede atacar próximamente: “Los momentos son
preciosos y un solo instante de ausencia mía sería bas­
tante para perderlo todo; yo sería un criminal a los ojos
del pueblo, y del ejército que ha depositado en mí su
confianza, si en tal estado de cosas lo abandonase. Yo
no puedo separarme un instante de tan sagrados debe­
res sm faltar a mi honor, a mis conciudadanos y sin
‘■’argar mi conciencia. Entonces sí me expondría a ser
Msto por la posteridad con execración”. De estas frases
puede deducirse el género de admonición que llevaba
la carta de Madariaga. “A ustedes (Usía y el señor
Almirante) que están desocupados les es más fácil acer­
carse acá que a mi allá”, concluía Marino.

Con su carta personal, Marino enviaba la nota de
caracter oficial que ya hemos citado atrás y que utili­
zaremos de nuevo al tratar de las operaciones militares.

01 el momento, copiemos los párrafos relativos al pro-
todtO de f°rrnac*ón de gobierno para fijar una vez por

as el estado de espíritu del héroe y sus opiniones
sobre la materia.

Gemación del gobierno —escribe Mariño— me
^sta^ Ia ITiay°r importancia: estoy penetrado de
pan Urgente neces¡dad. Un centro común de donde

deterna’naci°nes, un cuerpo respetable
Un . (’una la opinión de los pueblos es, positivamente,
jurQ3^3^6 contra el despotismo y la arbitrariedad; y
a ser C*e^° que el día más lisonjero a mi corazón va
luído en ^ue y° vea establecido mi país y consti-
lOs PUebi° 10S poderes depositarios de la soberanía de
triunfo °S carrera de mi vida será éste el primer
Pío co esporando aquel momento dichoso lo contem-
^rios0 entUs‘asrno- Los sentimientos del hombre son
Ser su elevación los conduce siempre al deseo de
CUalqu¡er*°r 8 SUS semejantes, pero yo protesto que en
^’ncipf^ qUe me halle seguiré constantemente los
«ños. S me han dirigido por espacio de siete

-Nomás Ia Iibertad de mi Patria que dominarla"'
Veric¡do riUd° qUe el Jefe SuPrcmo estará como yo con-

e que la fuerza no es gobierno, y ahora más

que nunca verá la necesidad de remediar los males
pasados por una organización sólida y respetable que
nos haga considerar en las naciones de Europa".

‘■V.E. viene a anunciar el destino de Venezuela en el
reconocimiento que se desea por el gabinete de San
James a los Estados independientes del Sur de Amé­
rica. Nosotros esperamos que los esfuerzos de V.E. y
de los amigos de la causa colombiana harán que sea­
mos comprendidos. La patria será a V.E. deudora de
sus infatigables trabajos desde abril de 1810 hasta con­
seguir su libertad absoluta. Como uno de los admira­
dores de V.E., como uno de sus conciudadanos más
afectos, pido al cielo le conserve”

Pero, antes de proseguir con la gestión política de
Mariño en aquella época, volvamos la atención al as­
pecto militar de la situación que, en último análisis,
decidirá del curso de la historia nacional y del destino
de aquél. Tarea esencial era para Mariño y difícil en
extremo, la de constituir un ejército, ahora cuando los
altos oficiales sus compañeros, y con ellos los mejores
cuadros inferiores le habían abandonado. ¿Cuántos ejér­
citos levantó de la nada? ¿Cuántas veces íué a insta­
larse en determinada localidad, con un puñado de ofi­
ciales para aparecer poco más tarde a la cabeza de dos
o tres mil soldados cuya calidad elogiara el Libertador?
“Los soldados de Mariño, sobre todo, son excelentes".

El peligro para la provincia de Cumaná y el Oriente
en general se acentuaba considerablemente, y Mariño
lo sabía. “Mi vuelta a esta provincia —escribía en su
nota a Madariaga— la conceptué como el medio se­
guro de salvarla reduciendo su capital y distrayendo a
los enemigos mientras se verifica la incorporación del
ejército que yo dirigía al que obra al otro lado del Ori­
noco, conducido personalmente por el Jefe Supremo.
Sólo he traído mi Guardia de Honor, quedando a Su
Excelencia el resto del ejército, para la ejecución de
sus nuevos planes de campaña”. Por lo demás, para
esta campaña de Guayana Mariño considera sin duda
suficientes, con razón a nuestro entender, las tropas de
Piar y de Sedeño. Insistimos en que aquél no quiere
desguarnecer a Oriente: y en cuanto a la operación con­
creta de abandonar los llanos de Barcelona, es cosa que
nn aorueba: "También diré, por los resultados, que creo
inoportuna >a marcha de las tropas al paso del Orí-
no-o" escribe en su nota. Y en la carta personal agre-

' "La marcha del ejército que deje en la provincia
de Barcelona sobre Guayana ha colocado al enemigo
en la aptitud de ofendernos por esta parte En real.-
, . si Mariño podia tener razón desde el punto de
v'stá militar, debe convenirse en que del lado pol.t.co

? i n Guavana de los restos de las divisiones de
C1 tr°Sa Valdés y rotos los lazos de éstos con Ma-
B:rmU Lormar nuevos con Bolívar, puso a éste en
r‘n° Tú de librarse de la omnipotencia de Piar. Pien-
CapaC tos sucesos inmediatamente posteriores y en lo
que hubiese^contecido de haberse ha.lado el Liberta-



dor solo y n la merced del ambicioso y díscolo curazo-
X quien estaba rodeado de un ejerc.to que era su
hechura v es de suponerse, le obedecía ciegamente. El
golpe dcBolivar. deliberado o no. fue de doble efecto
privó a Marino de sus mejores tenientes y lanzo a estos
contra Piar. No se olvide que Bermudez era emm.go
de este último. Mas. repitámoslo. Marino “ P«gu '
taba por que el Libertador con el traslado de tropas
innecesarias al otro lado del Orinoco, expoma territo­
rios ricos y ya libres a la vuelta ofensiva de los realistas
en acecho Aldama había saltado sobre la presa en Bar­
celona y la defensa de Cumaná y Maturín tornadose
más difícil.

Se recordará que al salir en auxilio de Barcelona.
Marino había dejado algunos cuerpos encargados de
observar a los realistas en la plaza de Cumaná y de
defender las posiciones ocupadas por los patriotas en la
provincia. El coronel Sucre, nombrado ahora mayor
general del ejército, recibió atribuciones de comandante
en jefe, aunque no nos sea dable saber, por falta de do­
cumentos, hasta dónde pudo extenderse tal comando.
No debió de ser muy fácil para aquel jefe de veintidós
años hacerse obedecer de guerrilleros como Montes,
curtidos en la batalla y reacios a toda disciplina. Una
carta de Sucre, y otra de Urdaneta a Marino que exa­
minaremos más adelante, ponen de manifiesto la rela­
jación a que habían llegado las tropas.

Cuando Urdaneta y Jugo llegaron al pueblo de San
Francisco, rumbo a Cumanacoa, recibió el primero una
comunicación de Sucre en que éste le decía que tenía
instrucciones del general Marino para ponerse a sus
órdenes con las fuerzas que mandaba “si quería encar­
garse de ellas” y con el fin de continuar operando con­
tra Cumaná. Dichas fuerzas se componían del batallón
de Güiria que había seguido a Marino y de otro de
“indígenas”, nombrado batallón Colombia. Urdaneta
aceptó, escribiendo luego en su relación y a guisa de
excusa que había “tomado el mando que se le ofrecía”.
porque “no sabía cuándo ni por dónde podría ir a Gua-
yana a reunirse con el Libertador”. Nótese, de paso,
que esta frase de Urdaneta autoriza la duda que antes
expresamos sobre las verdaderas causas del regreso de
Bolívar al Chaparro y confirma que en el campo de
Marino se ignoraba tal próximo regreso. Sea lo que
fuere, tome el lector como guste la excusa de Urdaneta.
Este nombró a Sucre jefe de estado mayor.

Marino creía inminente el ataque de los realistas o,
mejor dicho, sabía que la invasión no tardaría. “Los
partes más recientes que he tenido —dice en su carta
de 30 de abril- conspiran a (hacer) creer la aproxi­
maron del enemigo. De acuerdo con mis sentimientos
estoy resuelto a disputar este terreno palmo a palmo;
y protesto por mi honor que no pisará una pulgada sin
cubrirla primero con su sangre. Desde mi llegada aqui
se ha aumentado este ejército prodigiosamente y estov
poniendo el pais en estado de defensa, que no lo estaba- 

de manera que. si somos atacados, no es dudosa la vic-
toria”. Y en su nota concluye con optimismo tal vez
tendencioso pero que indica el esfuerzo realizado en las |
dos últimas semanas: “Una fuerte división, ya organi- i
zada pone a cubierto la provincia de los temores que
tuve algunos instantes, y me lisonjeo que el enemigo
va a encontrar su sepulcro si me ataca antes de dispo­
nerme yo a batirlo. Más de 2.000 hombres bastante
bien armados y municionados la guarnecen y de ellos
el cuerpo reunido actualmente es de 1.500”. Sus pro­
pias futuras operaciones lígalas Marino a las del Liber­
tador en Guayana y a las de Páez en Apure, atribu­
yendo a ambos número exagerado de soldados. “El
conjunto de estas fuerzas —dice— que existen física­
mente nos dan la mayor ventaja poseyendo los llanos |
desde Barinas a Maturín y las costas de Cariaco a
Güiria. Nuestros recursos para proveernos de elementos
son escasos, pero ellos nos han dado hasta ahora para
sostener la guerra, y las medidas por mejorarlos nos
producirán los que necesitemos en lo adelante con poca
carga sobre la deuda nacional”.

Los colores de este cuadro de la situación de los pa­
triotas. exagerados acaso voluntariamente, lo son tanto
más si se los compara con los que Mariño emplea para
pintar la situación de los realistas. De creerle, el ejér­
cito de Morillo está ya “pulverizado”, destruido por los
combates y la deserción. Las guarniciones de Caracas.
Maracay, La Guaira, Puerto Cabello, Valencia, Cumaná.
constantes cada una de pocos centenares de hombre?.
constituyen las solas tropas que quedan al enemigo. El
núcleo realista más poderoso es el de Guayana y n0
pasa de 1.300 soldados de infantería y caballería. En
la provincia de Barcelona hay, escasamente, 1.000 hom­
bres. Por otra parte, Mariño debe comprobar la infe­
rioridad en que se halla la marina republicana. Sin ello

dice—, Cumaná estaría en poder de los patriotas ?
Barcelona no se habría perdido.

Tal es, según el general, el verdadero estado de las
cosas para fines del mes de abril. En resumen y como
elemento muy importante para apreciar su actitud >
conducta en los sucesos que se aproximan, reténgase a
siguiente comprobación que deja transparentar no p°c
dosis de orgullo: “Los boletines y partes publicados *
ejército de mi mando se han guiado siempre P°r
verdad, y, de consiguiente, no sé cuáles son los anacf
nismos que se observen. Hasta ahora no he sufrido (”
un ligero revés en el tercer período de la Repúbl ‘
y creeré muy bien que algunos desgraciados sucesos
los de otros generales habrán sido encubiertos pef0 n
mentidos”

Muchas son las dificultades con que tropieza
ganización del nuevo ejército, a la cual se dedica M°rl
en persona con la ayuda de Urdaneta y de Sucre, nu.
general. Como de costumbre, no dejan algunos hist0

ores de atribuir a este último todo el mérito dc c’ v
o ra. No vemos por otra parte cómo haya pod* 0

ejemplo de severidad inevitable

ha hecho más enemigos de nuestro sistema que lo que
ella importa por su valor, no acreditado aún". Y la
causa de todo —dicelo claramente Sucre— es la tole­
rancia de Marino, quien "ha colmado de beneficios una
porción de aventureros errantes y. colocándolos en su
guardia, los elevaba a los primeros empleos". Mariño
no los castigó cuando, en Güiria, atentaron contra su
propia persona, antes bien se recompensó al autor del
motín “con dos grados en el ejército". Todo ello, bien
se ve, es grave en la boca de Sucre, e indica de manera
precisa el bajo grado de moralidad de las tropas repu­
blicanas en aquella época. No inferior, por lo demás.
al de las realistas, especialmente de las formadas por
soldados venezolanos como los que seguían a jefes de
la naturaleza de Morales o Calzada. “La Guardia —con­
tinúa diciendo Sucre— no ha conocido jamás subordi- '
nación; no habiéndosele aplicado ningún castigo, s? ha
conducido siempre por el desorden, el robo y el pillaje". ¡
Y el mayor general concluye con una amonestación so­
lemne: "Excelentísimo Señor: si este último suceso que
es el más escandaloso no se castiga ejemplarmente, se
multiplicará cada día, y yo mismo, que he conocido
siempre la subordinación no aseguraré conservarla; an­
tes. corrompido también, atentaré contra Vuestra Exce- I
lencia, otros contra mí y de escollo en escollo llegare- ,
mos a precipitarnos en la anarquía. Vuestra Excelencia
será el responsable de todo, porque de Vuestra Exce­
lencia penden las medidas que han de adoptarse. El
sistema militar no deja duda: sus leyes enseñan cuáles |
sean las que deban ponerse ahora en ejecución”. Es
decir, que Sucre pide que se fusile a Bernet y a sus
cómplices. Lo mismo da a entender Urdaneta. quien
estima "indispensable el más ejemplar castigo por el
honor del ejército y por el mío". Urdaneta no ha que­
rido apelar a las armas para hacerse obedecer, y sin su
paciencia "Bernet y su miserable batallón habría sido
destruido” Pero espera que Mariño castigue a aquel
sedicioso criminal. “Me avergüenzo —concluye— al re­
lacionar tales crímenes sin haberle bajado la cabeza a
su autor- pero Vuestra Excelencia tenga la bondad de
persuadirse de que sólo la expuesta consideración me

ha contenido".No sabemos qué castigo impusiera Marino a Bernet,
si alguno le impuso. Pero, en todo caso no le fus.lo.
y por aquel suceso quedaron muy ulcerados Urdaneta

1 • Sucre quienes vieron burlada su autoridad y dedu-
' ’ •, oue nada tenían que hacer en un ejercito

¿ondedominaban elementos como Bernet. Cuando se
, donde o anllóllos |a cuestión de dar o no apoyo a,antee P^£,lBde Cariaco. n0 hay duda de que

^incidX8 relatado ejercerá influencia decisiva

en el ánimo de Xnor fué luego aplicado

E‘ “""Que a proposición de Anzoátegui. formo el
t'ibertXr en julio de 1818 y que adqu.rió tanta cele-

bridad: La Guardia.

toncos la “disidencia" de Mariño "impedir la formación
de un verdadero ejército”, pues en primer lugar no
existía aún tal disidencia, y en segundo el general sí
formó otro ejército a pesar de haberle abandonado sus
principales tenientes.

Cuando en los primeros días de mayo partió Mariño
de Cumanacoa para Cariaco, agravóse el estado de anar­
quía que caracterizo aquel año y se cometieron actos
que tocaban el limite de la rebelión abierta. Hemos
visto que la disciplina no fué nunca ejemplar en los
campamentos patriotas y que los jefes debieron más de
una vez contemporizar con los excesos y susceptibili­
dades de subalternos heroicos pero nada conformes con
las normas y ordenanzas del oficio militar. Mariño so
mostró, en general, tolerante, fuese por necesidad o por
politica, fuese debido a su natural generoso. El terrible
escarmiento que hizo en 1814 con los desertores de Va­
lencia y algún otro
fueron excepcionales, si hemos de juzgar por los cargos
de lenidad que ahora vemos le hace Sucre. El famoso
cuerpo llamado Guardia de Honor, objeto de los mimos
del general en jefe, había llegado a un grado de des­
arreglo que exasperaba a Sucre cuyo espíritu recto y
austero no admitía relajamientos, El tono de su nota
de 10 de mayo a Mariño, es acerbo y un si es no es
irrespetuoso. ¿De qué se trataba? El general Urda­
neta, jefe interino de las tropas, ordenó que cien hom­
bres de la Guardia practicasen un reconocimiento hacia
la plaza de Cumaná, en cuya guarnición s? notaban
ciertos movimientos sospechosos Negóse a obedecer el
teniente coronel Bernet, comandante del batallón Caza­
dores y accidental de la división, y nada valieron para
reducirle las reflexiones ni las amenazas de Urdaneta
- de Sucre. A punto estuvieron las tropas de venir a
’íis manos, unas por, otras contra Bernet, y al fin hubo
de permitirse que el rebelde oficial se marchase a Ca-
naco con su batallón. Todo ello dejaba mal parada
a autoridad de Urdaneta y de su jefe de estado mayor,

de allí que ambos escribiesen a Mariño en términos
tan escuetos. Porque también Urdaneta escribió, como
veremos. “Manifestar a Vuestra Excelencia —dice el
ú*1 ’gnado Sucre— los acontecimientos de este día seria
n detalle largo y vergonzoso para Vuestra Excelencia,
si° Sol° P°r haber ocurrido en el ejército de su mando.

<l,nb*én por la particularidad de ser en su Guardia
E °nor. que tanto nos molesta y en quien Vuestra
ntentv,nC*a ten’do una confianza burlada constante-

H Y mayor general levanta una verdadera y
. e reclu>sitoria contra la Guardia, denuncia sus

vóc C*enes y atropellos de todo género, la acusa de P>°
sus C°n e^° 1° enemiga de la población y echa sobre
der S?a^as la responsabilidad de lo que pueda suce-
“d^kAqUellos sobados, sus jefes sobre todo, son el
nu °n°r de Vuestra Excelencia y el descrédito de
crimP S arrnas ’> son “asesinos y ladrones , y n0 •

es y excesos que no hayan cometido . La Guare /



DE LA

VENEZOLANA

por Julio de Armas

Chitty. Caracas, 1950.

Nada como volver los ojos a la historia del desa-
irollo de una industria básica para obtener datos va­
liosos sobre su desenvolvimiento. “En principio íUt
la res” (1), se ha dicho para señalar a los ganado»
como factores decisivos en la conquista de la Tierra

Firme.
Resulta 

montos, la
venezolana en cuanto se refiere a razas,
vías <
industrial, frente a datos vagos,
muchas veces contradictorios, que han
principio de la Conquista, el punto c
referencias repetidamente copiadas por
toriadores. En los últimos diez años han np
importantes trabajos históricos y de ’nVeS^zUg|3.
acerca de los orígenes de la economía de Ven
pero el valioso papel que le correspondió a •
dería no ha tenido la atención merecida, y [Of-
citan algunos factores de su importante Pr° jjcíl al
mativo. Hay una lamentable ausencia bibliOtJ
respecto. honr

Es un hecho absolutamente comprobado P
bres de ciencia de ambos Continentes, de ayer J
que al arribo de Cristóbal Colón y de los europ^.^
le siguieron, no existía en la abundantísima 5 j¡iní)do
fauna del Nuevo Mundo, ninguna especie de
mayor, ni de ganado menor, de los comunmen
nados como animales domésticos.

(^) Zaraza. Biografía de un pueblo. J- & &

tarea difícil y ardua, hurgar en nuestras
fuentes de bibliografía histórica, en archivos y docu-

verdad acerca del origen de la ganadería
zoiana en cuanto se leíieic a razas, procedencia.
de penetración, ubicación geográfica y explotación

aislados, inconexos y
ian sido desde e
de partida de 1#

todos los his-
han apareció'’

de investiga-
,ía de Venezuela

JULIO DE ARMAS, medico venezolano nacida en

1908 en El Guayabal. Dto. Miranda del Edo. Guárico.

En 1932 se graduó de Doctor en Ciencias

Médicas en la Universidad Central, en cuya Facultad

de Medicina desempeñó varios cargos docentes.

hasta alcanzar por concurso el titulo de profesor

asociado de Clínica Médica. Fué primero Vice-Rector

del mismo Instituto.

El desconocimiento por todas las tribus, de estos
animales, era general y desconcertante. Para el indio,
la primera visión del caballo creo en su mentalidad
de hombre primitivo, una concepción monstruosa, casi
mitológica, lo cual no dejaron de utilizar los conquis­
tadores como elemento psicológico de gran efecto en la
lucha, y que especulaban como factor de psicosis de
guerra. Igualmente ha debido impresionarles, aunque
aminorada por aquella visión, la aparición de los vacu-
n°s V otros cuadrúpedos traídos desde la Madre Es-
Paña. Por muchos años el indio fué la bestia de carga
Para el español inhumano.

De la explotación de una industria hasta entonces
^Csc°nocida en el Nuevo Continente, como fué la pe-
^uaria, era de esperarse que su implantación temeraria
c¡aaParejados sacrificios y esfuerzos inauditos por
de .Uns^anc’as especiales y de primitivismo que surgían

3 l’®rra recién conquistada. Su primer y peor ene-
unQ0/U^ ’nd>o mismo, quien al correr el tiempo sería

de sus mejores impulsores.
n¡ n la Isla La Española —dice Oviedo y Baños
¿ Partf a,guna de estas partes, no avía caballos.
gUas’’ Spa^a se truxeron los primeros, é primeras je

ac¿.^° ^a^’a res de cuatro pies, ni alimaña de los de
desñ, PUdíer°n ver en cuantas islas fueron desta vez
Abiertas”... (2).

J Ov.iedo y Baños. Historia de la Conqu!^ >
y ac/ón de la Provincia de Venezuela.

<2) L k> 1940-<é¿.°na d<: ,os Rey°s Católicos por el Padre 4n-

Bernáldez, Cura de Palacio.

y luelio Rector
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se extendía ilímite la tierra
La precaria economía aborigen apenas

damente. De la Isla de La Española, se exportaron a
las otras islas del Mar Caribe y a T.erra Firme. De
Jama-ca los llevó al Perú Diego ríe Maldonado (1).

•I Comendador Obando trajo a Las Antillas para
esa fecha un cargamento de ganado vacuno y caballar.
"Por orden de la Casa de Contratación de Sevilla, Vi­
cente Yanez Pinzón despachó en San Lúcar de Barra-
meda, en 1507. un cargamento de ciento y pico de ye-
guas para la Isla de La Española (2).

"Una Real Cédula ordenó a Obando, Gobernador
de la Isla de La Española, entregar a Nicueza y Ojeda.
cuando en 1508 hicieron su viaje a Tierra Firme, cua­
renta yeguas de la Isla de La Española (2).

"El año siguiente, en 1509, el Bachiller Enciso, Lu­
garteniente de Ojeda, fundador de la primera ciudad
española en la Tierra Firme, la Antigua Darién, trajo
doce yeguas y doce puercos con sus machos (2).

"En 1511. Don Diego Colón se dirige al Rey Fer­
nando, "pidiéndole ganado, queso y azúcar, pues en la
Is’.a había mucha necesidad de ello” (2).

"En julio de 1513, Alfonzo de la Puente, que vino
a Darién en la expedición de Pedrarias Dávila, trajo
doce yeguas y un caballo padrote ensillado” (2).

Cubagua, Coche y la Isla de Margarita no ofrecían
condiciones adecuadas para la cría de ganado por ser
tierras angostas, desérticas y desprovistas de agua dulce
en su territorio; "sin agua, estéril y sin bosques” (3).

En esta materia, apenas fueron un alto en las jor­
nadas desde La Española, o un mero punto de tránsito
en la ruta desde España misma. Los expedicionarios
enviados de Nueva Cádiz como los que venían desde
Coro hacia Maracapana, movilizaron algunos ganado»
vacuno y caballar, posiblemente de los alrededores de
este mismo lugar.

En esta primera mitad de centuria surge el tráfico
de ganados con fines exclusivamente expedicionarios y
de comercio entre los mismos españoles.

En las operaciones van señalados los nombres del
Capitán Francisco Ruiz, de Juan de Ampies. Juan d
Villegas, Diego Ruiz Valle jo y de otros.

Apenas se asoman a las llanuras y los caribes les
cortan el paso. La flecha surca el viento y hace blanco
en hombres y ganados. Desde Martin Nieto y Gero
nimo Alderete, en 1535. hasta Garó González de S.Iva,
Io3 expedicionarios que contemplaron con asombro las
abanas de la antigua Provincia de Caracas, se hacen

posteriormente más numerosas las excursiones a part r
de mediados del siglo XVI. que con Federman y otro

■ n.os tudescos v españoles atravesaron las t.e-
'ugartem - d(¡ Estados; Fa|Clin. Lara
rrasqu 5 Yaracuy. Apure. Guaneo, Zulta y
Portuguesa, Cojvoes. >
Hanos de Casanare y de Bogotá.

— ,. ,„ Casa de Contratación de Sevilla. La
Zrn'^n ^Pueblo venezolano. Carlos 3,so,

1941. d Contratación ríe Sevilla. La
^n'd^lo venezolano. Carlos S.so,

‘J4L a la parte oriental de T.erra Firme. Fran-
Caraca. 1930.

En el segundo viaje del Almirante Colón, en 1493.
fueron traídos desde España a la Isla La Española, los
primeros ganados que pisaron tierra americana: caba­
llos. asnos, vacas, bueyes y mulares.

Por lo que antecede, y apoyándose en la opinión
de numerosos historiadores y en los relatos de antiguos
cronistas, queda perfectamente comprobado que en la
Isla de La Española, hoy Santo Domingo, se organizó
con los ganados que trajeron, el Descubridor y los con­
quistadores, la primera fundación ganadera del Conti­
nente. Allí llegó y salió entre el ganado mayor, el ca­
ballo como elemento de guerra y de transporte, que a
galope tendido recorrió las costas y traspuso montañas.

Dentro de la pobreza de los recursos técnicos que
nos venían de Europa durante los siglos XVI y XVII.
merece destacarse como la expedición de personal me­
jor seleccionado al respecto, la de Alonso de Ojeda,
que vino recorriendo las costas desde Paria hasta Co-
quivacoa, hoy Maracaibo. y el Cabo de San Román.

Nuestra ganadería, como industria propiamente di­
cha, ocupó el cuarto lugar en orden cronológico entre
las organizadas en el Continente, precediéndole la do
La Española, hoy Santo Domingo: la del Virreinato de
Santa Fé; la de las Provincias del Río de la Plata y la
del Virreinato del Perú.

Al efecto, los primeros intentos de colonización ga­
nadera fracasaron en las costas orientales y occidentales
del país, por las continuas luchas entre nativos y con­
quistadores, que hacían imposible la estabilidad de toda
actividad económica-social de este tipo, además de que
el espíritu ambicioso del conquistador sólo buscaba glo-
na* ^0,tuna y finanza, sin preocuparse por la explotación

la tierra como fuente de economía. Al frente y a su
j)aso’ el oro, las perlas y el tráfico de esclavos absor-
ieron durante más del primer siglo, su cruel y desme-
'da ambición. A la espalda

'^productiva. L. *— ¡zn-vulia ULU11UI1IU1 UUUl >3'-.. -----

na Jas necesidades de la población nativa.
En el tercer viaje de Colón, en 1498. desembarcó

y narner° de caballos, yeguas, parejas de asnos
- Parejas de vacunos, de acuerdo con las disposiciones
qu S antcriormente anotadas y nuevas instrucciones
de°i4?Part'° la ^e’na Isabel, para este viaje a partir
Ca ' redac^adas en tierras españolas de Medina del
han P|0 aS1 m’smo' Que sobre las vacas é yeguas se
bu„ e COrnPletar un número de yuntas de vacas, de
^ndfeS asnos con que se puedan labrar las dichas

• según el dicho Almirante pareciere" (!)•
Pisar Í0S.£anndos traídos por Colón posiblemente no
de > 1 rierra nuestra, yendo a aumentar los rebaños

Española.
banda 1 15°5’ 10S rebaños de La Española fueron des-
buracán°S rnuertos casi en su totalidad, por un gran

"E ’ Se^u’do dc intensa sequía.
trajo ont 61 añ° de 1505« la nao de Alonso de NÚñeZ
LeS(Ie Fas Parejas de burros a la Isla de La Española.

entonces comenzó la cría reproduciéndose rapi-
(l) r

czór/7^1Ones de los colonizadores españoles. DircC
Marl ■,°cial- Ministerio del Trabajo. Impren.a.buriel'
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(1) A. Avellano Moreno
Venezolana”. México. 1947 * Z° Econ°mía

Indudablemente que estas rulas traficadas cas. ex­
clusivamente con propósitos militares y estratégicos
actuaron más tarde en la geografía de Venezuela en
función económica de fomento agro-pecuario (1 )■

Se les ve pasar arcabuz en mano, junto al ojo avizor
v al silencio apretado del indio en acecho. Pero alguna
experiencia quedaba del conocimiento de estas tierras
maravillosas —paraíso para la cria de ganados— para
trasmitir sus conocimientos a otros exploradores.

Los expedicionarios y su obsesión de un comercio
o trueque desigual e injusto, como también la imperiosa
necesidad de asegurar alimentos, hacen cambiar algunos
caballos por perlas, algunos vacunos por oro y frutos
del país.

Insistimos en que aquellas islas y lugares costaneros
mencionados anteriormente fueron, por consiguiente,
breves altos en la marcha de las rutas ganaderas. Hom­
bres y ganados cambian de rumbo para insistir en la
penetración por la parte occidental de la costa. La for­
mación de pueblos y el pastoreo tienen un paréntesis de
más estabilidad y sosiego en estas tierras. Y nacen y se
fortalecen Coro y El Tocuyo.

En el resto de la mayoría de nuestras regiones, la
naturaleza brindaba las mejores condiciones para el
desarrollo de una ganadería extensiva, al ofrecer feraces
campos cubiertos de inmejorables pastos, agua abun­
dante y un medio virgen de enfermedades. Todos los
antiguos cronistas que han hecho referencia de este as­
pecto, están acordes en afirmarlo.

Fuera de estas pocas noticias que apenas señalan
fechas y algunas cifras de ganado importado de España.
nada en esa mitad de centuria nos da guía histórica
para seguirle las huellas por el territorio que formaría
parte de la Capitanía General de Venezuela, hasta un
“paradero” definitivo, para observar su multiplicación
y dispersión pobladora hacia el interior de otras tierras.

Hay un lapso de bastante silencio histórico, de 1515
a 1520. sin que nada podamos aportar al respecto. De
1520 a 1530 hay algunas referencias dignas de men­
cionar. Comenzamos por citar las medidas tomadas por
el Rey Carlos I, en 1520, cuando lleva a consultar ante
el Consejo de Indias, la conveniencia de aplicar en Amé­
rica. una legislación similar a la de la Mesta (Asocia­
ción ganadera gremial árabe-española), vigente en Es-
pana para esa época y que según su criterio debían apli­
carse a Ja explotación agro-pecuaria en América

Otro acontecimiento digno de mencionar fué la
pedición del Padre Fray Bartolomé de Las Casas
¡520 -primer intento de colonización en el Continen­
te-, cuyo fracaso privó de un gran impulso a la indus-
tria pecuaria y agrícola de la Conquista, lo que hubiera
sido uno de los pos,t.vos esfuerzos progresistas en s e
sentido y el cual terminó de echar por tierra la vio en
c.a de la expedición de Gonzalo de Oc.nmpo y de o ros
conquistadores que le antecedieron v si ?
lucha cruel y exterminadora. asi como tami™ Una
<.eobstocuhzarla reacción y repXX.:^

Desde 1528. pasando por 1545. hasta 1552, muy
poca información que valga la pena citar arroja luces
sobre la formación de la ganadería venezolana. A pesar
de los convenios con la expedición de los Belzares,
expresadas en cláusulas terminantes como ésta: “Otro
sí: Vos hago merced de doce leguas de cuadra, de las
que ansi descubrieredes, para que tengáis tierra conque
ganjear y labrar". . “Y ansi mismo que vos daré licen­
cia, como por la presente vos la doy. para que de las
nuestras islas españolas, San Juan é Cuba y Santiago.
podáis llevar a la dicha tierra caballos é yeguas é otros
ganados que quisieredes y por bien tuvieredes. sin que
en ello vos sea puesto embargo ni impedimento al­
guno" (1)-

A estos comerciantes teutones, que azotaron con la
muerte, el crimen, el robo y otros pillajes a Venezuela,
nada les importó el fomento de la ganadería, durante
sus diez y ocho años de ocupación, preocupándose úni­
camente por negociar animales domésticos importados
desde las islas antillanas, especialmente caballos, cuando
no los utilizaban para su propia alimentación.

Con su larga y perjudicial presencia en territorio
patrio, hubo un retroceso general y acentuado en todas
las actividades relacionadas con la agricultura y la cria 
de ganados.

Aquel desprecio y desacato a la recomendación de
los Reyes, lo prueba este párrafo tomado de la “Carta
de los Oficiales Reales de Venezuela dirigida a S. M. so­
bre el estado de aquella tierra e el precio de los nian-
tenymyentos e mercaderías en el país, 1530”.

“Item: Han traído e traen de cada día, caballos de
la Isla de La Española, e siendo como es el viaxe de
venida e vuelta al mexor de navateción que ay en estas
partes, venden e an vendido a doszientos e dosciento <?
cincuenta, e a treszientos castellanos el caballo, no fa
zyendo equyvalencia de si es bueno o malo el caballo.
e costandoles allí a diez o doce castellanos el más caro.
é porque de todos otros prezios yrá memoria aparte (-)•

Fuera del comercio de perlas y de las pequeñas
cantidades de oro obtenidas de manos de los indígena5,
no se conoce otro tráfico en Venezuela hasta el ano
de 1550, pues los Welser no fomentaron en este Pal
ningún cultivo ni cría de ganado (3). ,

La rescisión del contrato de los Belzares, en 1
el descubrimiento de las minas de San Felipe de
en 1551, y el establecimiento del sistema de Encomi
das fueron los tres acontecimientos de mayor rdtf
en esa época y que influyeron decididamente s0^r^i(C
proceso de un nuevo régimen económico propia^1 ’
dicho que se iniciaba.

El primero porque la retirada de los alemanes
nificaba la congregación de pueblos y ^unc*aC^ns¡f|.
otros, la vuelta al cultivo de la tierra y a la ^nt^njeS.
cación de la cría del ganado; la segunda, con e

(I) Contrato S.M, el Rey de España y los B'cn'“^o-
¡528. A. Avellano Moreno. "Orí ¿enes de ‘a
mía venezolana”.
r’ ¿rellano Moreno. Obra mencionada. ArcHa

) Economía Colonial de Venezuela. Eduar °
Ferias. México, 1946.
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cubrimiento y la explotación de estas minas se abrían
nuevos horizontes para la dedicación a un objetivo de
trabajo, y de aliciente económico. La tercera, porque
la Encomienda, es el esfuerzo y consagración del nativo
al servicio de la explotación de la tierra con un sentido
nuevo y más reproductivo.

Inmediatamente a partir de estos hechos puede de­
cirse que surgieron nuevos pueblos, como los de Nueva
Segovia. Palma, Valencia, Borburata y otros.

Hacia 1545, semiconquistadas gran parte de las cos­
tas del Caribe que baña el centro y el occidente vene­
zolanos. lo que no se había logrado en las cruentas
luchas en el oriente territorial, es de presumirse que
por aquellas primeras regiones penetraron con los con­
quistadores europeos (españoles, portugueses y alema­
nes) los primeros ganados bovinos, equinos, caprinos y
ovinos para fines propiamente de explotación ganadera.
Con el desplazamiento de la costa, de hombres y gana­
dos —los demás puertos y lugares que tocaron fueron
de tránsito hacia otras tierras o hacia la muerte, a 

pues del ahorcamiento de Carvajal, lo siguiente, reft-
riéndose a esta población: “En este campo hay dos­
cientos y quince hombres; gente muy escogida, hay
entre ellos setenta de a caballo; habrá cien caballos.
doscientas yeguas, trescientas vacas de vientre, quinien­
tas ovejas y algunos puercos.. . En la verdad es una
gente muy lucida, muy diestra en las cosas de la gue­
rra. y si desta tierra salen, quedará toda esta provincia
desamparada, y dudo poderse sustentar la ciudad de
Coro, porque con las espaldas destos los indios comar­
canos que son muy guerreros atacan a los que allí
están” (1).

Interpretando estos datos históricos y otros relatos
que no son del caso exponer, no queda duda de que
el primer núcleo ganadero venezolano se estableció en
los alrededores de El Tocuyo, y a distancia de las serra­
nías de Coro, y que de allí se esparció la semilla que
pobló de ganado a occidente, la región de los Andes,
oriente y centro del país y al Reino de Nueva Gra­
nada. Alli llegó en 1547, el cargamento de una embar-

manos de los indios o de los mismos españoles que por
hambre beneficiaron los ganados—, se estableció la pri­
mera población avanzada en el interior de Tierra Fir­
me —después de la fundación de Coro en 1527—, con
la fundación de El Tocuyo, en 1545, por Juan de
Carvajal.

No creemos que las costas de Coro, por su aridez
característica, hayan sido el primer asiento ganadero,
como podría desprenderse de la afirmación de algunos 

cación española que partiendo de Santo Domingo pisó
tierra en la Vela de Coro arrojada por un furioso tem­
poral, y posiblemente los expedicionarios se internaron
por la desembocadura del Rio Tocuyo, o siguieron sus
márgenes, aprovechando la condición de grandes nave­
gantes de los caribes como conocedores de estos cami­
nos fluviales, hasta llegar a las inmediaciones del mismo
Tocuyo Más tarde van al encuentro de un vecino de
este "asiento" (2) tocuyano, de nombre Cristóbal Ro-

historiadores. Las tierras corianas fueron más propicias
al desembarco.

El año de 1546, el Gobernador Juan Pérez de To-
l°sa informa al Rey desde El Tocuyo, algunos días des-

Montura y l^os. Mispenst
¡ranquera, añoranzas de libertad

0^’deía
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(1)

(2)

Archivo de Indias, copia de la Academia de la His­
toria. Caracas, referida por A. Arellano Moreno.

Fundación.
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Monumento cánido en Uverito. Oto. Roscio del Edo.
Guaneo, donde una tradición afirma que Cristóbal
Rodríguez fundó el primer hato de los Llanos.

La marca a luego del hierro señala la propiedad de los semovientes.

Trabajos en campo abierto
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De la libertad de la sabana
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Primitivas construcciones de
son ,íis viviendas del hato

al encierro del cotr

(i)

driguez, veterano en quehaceres pecuarios por haber
sido uno de los fundadores de la ganadería de los
Valles de Cauca, la primera en organizarse en tierras de
Suramérica. Con el agresivo y audaz expedicionario
alemán Federman. viaja aquel extremeño o cordobés
por regiones apartadas de los llanos occidentales de
hoy, y quien vendría más tarde a desempeñar el papel
de pionero y fundador de la ganadería de los llanos
venezolanos. El mencionado Rodríguez, ha debido te­
ner una gran experiencia en materia de cría de ganados,
ejerciendo posiblemente la función de asesor, pues fue
él quien recomendó al Gobernador Juan Pérez de To-
losa. el envío de una expedición a cargo del hermano
de éste, a explorar y abrir un camino por la vía de las
serranías andinas hasta llegar a tierras de Tunja, en
Nueva Granada, conduciendo un rebaño de vacunos y
caballares desde El Tocuyo, cuyo resultado como viaje
financiero y de exploración fué todo un éxito.

No hemos encontrado la referencia de si Rodríguez
fué acompañando esta expedición, pero su experiencia
de ganadero cordobés —en las llanuras de las provin­
cias de Córdoba y Salamanca, España, se crió el ga­
nado que originariamente vino a América, extrayéndolo
de su densa ganadería— le valió ser escogido como jefe
de la expedición ganadera que partió a los llanos del
Guárico. Para algunos historiadores, aquella expedición
El Tocuyo-Tunja”, fué más bien para enrolar indios.

a fin de aumentar los braceros con que se trabajaban
las tierras tocuyanas, al darle calor y entusiasmo al
establecimiento de la primera Encomienda, la cual tuvo
indudablemente un resultado determinante en el destino
económico y en el desarrollo de la agricultura y la cría
durante la Colonia. Sin embargo, se realizó para aquella
epoca con esta importante expedición, el primer co­
mercio de ganados, de cierta significación, de que se
tenga noticia.
I El Sesto y el esfuerzo de Cristóbal Rodríguez, se

ace acreedor al reconocimiento de la Nación y merece
Perpetuarse su memoria al frente de un plantel desti-

2.a educación rural, o en la perennidad del mármol.
no 'S ^recuente en algunos historiadores el repetir la
Apur*1 dC qU<? Cristóbal Rodríguez “llevó ganados al
~ al Guárico”, es decir, anteponer a la fundación
gán jCra de Uberito, la organización de un núcleo de
vjn¡ °s en las vastas sabanas apureñas, y que de aquí
0 'r°n los rebaños a pastar y a multiplicarse en el
(je ]Qente del territorio del Guárico y a otras partes
históf eSlaC10S ,ímítr°fes> todo lo cual invierte la versión

épQCa narracla desde la Conquista por cronistas de
r¡co, y09 °S dec*r» los ganados fueron de Apure a Guá-
^yorí n° Gtránco al Apure, como han aceptado la
n^s (jg3 l°s autores. Lamentablemente no dan razo-
ai sost n*n^Una ’ndole ni fechas, ni lugar, ni nombres,
’nvestiCnCr< tal asevc‘rac*ón. Es conveniente llevar una
el escl^0" mas a fondo sobre este hecho, para lograr
Un escreClmÍen.t0 de la vei‘dad frente a una narración
ant’guos°ta y s*emPre repetida por algunos tratadistas

' y contemporáneos.
Tolosg5' ÍUe escoK¡do éste por el Gobernador Pérez de

clu*en obedeciendo a la Regencia de Santo Do
í?eV/STj o
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nr.ng0. dipuso quc el rcbafto que ven. (
embarcación que lo transportaba y que casi naufragó
en las costas cor.anas, en vez de despacharlo a su desti-
notario primitivo, es decir, a nombre de Silvestre Gue­
vara. como ganadero residente en el Cauca, Nueva Gra­
nada. se enviara a formar parte de una expedición que
junto con once familias cordobesas, expertas en criar
ganados, dirigiría el nombrado Rodríguez, a objeto de
penetrar por la parte sur de las llanuras situadas al
centro y sur-este de Costa Firme, desechando los fero­
ces ataques caribes del litoral. Por todo lo anterior­
mente expuesto, se desprende que cualquiera que haya
sido el origen de estas primitivas fundaciones ganade­
ras, los nombres de El Tocuyo y de Coro figuran a la
vanguardia de la economía pecuaria venezolana. De
aquellos ganados del naufragio anotado, puede asegu­
rarse que ninguno ha debido formar parte por su com­
prometida situación orgánica de hambre y de desgaste.
del rebaño que surcó las llanuras hasta multiplicarse en
la organización del primer hato llanero. Esta expedi­
ción posiblemente fué provista del ganado “bien comido
y bien bebido’’, de El Tocuyo.

Aquella expedición ha debido seguir dos caminos:
de El Tocuyo siguiendo por el curso del río Guanaro
para caer al río Portuguesa, y de aquí hasta alcanzar
el río Apure aguas abajo hasta su desembocadura en el
Orinoco, de cuyo curso continuaron corriente abajo para
remontar por la desembocadura del río Guárico, en las
riberas del cual se apartaron a determinada altura del
travecto para elegir un sitio de tierras llanas, estraté­
gicamente despejadas ante la agresión aborigen, no ane­
gadizas y poco pobladas de indios, que eran más bien
pacíficos. Este sitio se estableció, según refieren los
cronistas de la Conquista, cerca del lugar que ocupó
posteriormente la población de El Rastro y a veinticinco
leguas del noroeste de 1a fundación de la ciudad de
Todos los Santos de Calabozo. Se fundó allá en 1548.
con los elementos de esta primera expedición a los lla­
nos orientales, la Puebla de San Luis de la Union, en
el lugar designado Uberito por los naturales. El sitio
que se señala con ese mismo nombre en el recorrido de
la actual carretera San Juan de los Morros - Ortiz (1)
no corresponde histórica ni geográficamente al verda­
dero lugar donde ¡ué—>

“rs■“ -
tuvo lugar en El Tocuyo.

E^tealli

píos labios. fierras. Este mo-
J. v. Gómez. <lUKn. ' no Btentar contra la
mímenlo debe C"¡t'ando confusiones y duda-. En
verdad , erccción de un monumento en
cambio se rmpone la v verdader0 s,r,o
las proximidades d :¿n d(. ¡a puebla de San
donde tuvo lu#"“' hat0 llanero, a fin de
Luis, y conJila rcconoc¡miento a aquellos
rendir un economía pecuaria y a los
forjadores de núes mcsfra Jíanura.
primeros ¿anados que



Estampa característica de un hato llanero Pastoreando el ¿anado

Entre ¿ritos y silbidos el rebaño se
desplaza con su marcha lenta

Un alto en la faena, cuando dueño,
mayordomo y peones cordializan

Entrada del rebaño a los corrale:

revista

El otro camino que ha podido seguir la mencionada
expedición son las llanuras que bordean a estos ríos
nombrados siguiendo la ribera norte del Orinoco, pues
•I viaje por el litoral marítimo era imposible por lo
abrupto de las montañas que las circundan, propicias.
además, para desatar la furia caribe. Por otra parte, el
recorrido por la región intermedia entre estas vertientes
de la Cordillera de la Costa y el segundo trayecto que
hemos supuesto, estaría ubicado en jurisdicción de los
terribles Jiraharas, que dieron sangrienta guerra a los
españoles durante más de sesenta años. Además, por
esta última vía hubieran dado los expedicionarios con
el Lago de Valencia, cuyo descubrimiento hiciera en
1547. Juan de Villegas. Este relato fundador sin la in­
terpretación del itinerario que está a reserva de criterio
personal, es repetido por casi todos los historiadores de
todas las épocas, con diferencia de fechas. Desde Agua­
do, Fray Pedro Simón Castellanos, Carvajal, pasando
por Humboldt, Codazzi. Daniel Mendoza o Bolívar Co­
ronado. Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, etc., para citar
solamente algunos nombres.

Para otros investigadores, esta afirmación tiene sus
reservas; especialmente en lo referente a la contenida
en el libro ‘‘El Llanero”, cuya paternidad se discute. Es
frecuente encontrar que muchos historiadores y trata­
distas insertan fechas en la fundación de este primer
nato llanero, que van desde 1530 a 1560, pero la fecha
de 1548 es la más citada por antiguos cronistas que
merecen por su seriedad todo crédito. Además, para esa
fecha ya se había fundado hacía tres años la ciudad de
El Tocuyo, de donde partió la expedición de Cristóbal
Rodríguez, en la cual coinciden todos los autores al
afirmarlo en forma unánime.

Puede asegurarse con todo fundamento, que des-
Pues de la fundación de San Sebastián de los Reyes,

enero de 1585, los hatos se multiplicaron en el llano.
San Sebastián dista treinta leguas de caracas de

para camino a un lado al ueste donde se toma el camino
fisto I** &Uayana y cumaná tiene cuarenta vecinos de
''ndioSOn Cnconien^eros hasta beynte habra seis cientos
de qUe 10S ocuPan sus encomenderos en sementeras
de £°d°n maiz tavacos y en cojer miel zera y hatos
Se co’03^0 Vacuno clue hay mucho con algún cacao que
donde0 °r° ^evanse l°s frutos de esta tierra a caracas
esla . Se Penden y emplean en ropa de castilla y si
oro n erra tu^’ese negros seria muv rica respecto del

ay en ella" (1).
Compuc °nc’ona^a expedición de Cristóbal Rodríguez.
relato <jSta 19 familias cordobesas, contaba, según
10 ye e los anl>guos cronistas, de 18 vacas, dos toros,
este feb-4* d°s P°lros jerezanos. Ahora no sabemos si
tino, 0 Saaado fué el que llegó al lugar de su des-
Muy ' la cantidad que partió con la expedición.

1 lómente esta última hipótesis es la valedera.

^orf>nCS dG Ia economia venezolana. — A Arellano
SHuacr MÓXÍC?’ 1947‘
^rchiv(Jr,r^COn<^m^ca ^GnGZue^a en
COn¡H °,Ge'iera/ de Indias. Sevilla.
^araCiis ° Academia Nacional de la Historia.
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As. el primer hato llanero debe haberse fundado
con menos ganados y bestias, pues algunos por lo menos
han debido perecer en el camino, si no era el caso ríe
beneficiarlos por imperiosa necesidad, por los mismos
expedicionarios.

De aquella primera fundación pecuaria de los Llanos
se extendieron los ganados hacia las sabanas gunrique-
nas y de Apure, fundándose los Hatos de La Cruz (ac­
tualmente La Rubiera), San Diego, La Candelaria (de
Guárico y Apure) y otros, dándose el caso de que al
penetrar la ganadería en las llanuras, tierra propicia
para explotarla, su introducción se realizó de Occidente
a Oriente, describiendo el gran arco Tocuyo-Uberito, al
surcar la parte sur y central de aquellas regiones, dese­
chando las costas que habían formado verdaderas ba­
rreras para la penetración pecuaria por las luchas con
los indios y por el comercio de perlas que retenían en
las playas marinas a los conquistadores.

Muchos años más tarde hechos extraordinarios reve­
laron. al correr el tiempo, el auge sorprendente que
alcanzó la cria; y a la sombra de la propagación de la
riqueza ganadera se fueron fundando pueblos: la bar­
barie iba cediendo al empuje de la civilización, y en las
antiguas Provincias que en nuestros días comprenden a
Barinas. Cojedes. Guárico. Apure, Portuguesa, Yaracuy,
Monagas y Anzoátegui, surgieron las fundaciones tras
las huellas polvorientas de los rebaños.

De las llamadas llanuras de la Provincia de Barce­
lona. en Nueva Andalucía, un capuchino. Fray Tomás
de Santa Eugenia, en 1726, misionero del alto Orinoco.
llevó 90 vacas y 10 toros con los cuales fundó el primer
núcleo ganadero del sur. o sea el tercero o el cuarto
en todo el territorio, ubicándolo en los alrededores de
la antigua Santo Tomás de Guayana. Para otros estu­
diosos de la Historia, entre ellos Tavera Acosta, fue
Don Fernando Berrío y Oruña, como Gobernador de
Guayana para los años de 1619 a 1629, el primero que
introdujo reses vacunas a estas regiones onnoquenas.
llevando el Capitán portugués Diego de Henares, por
orden de aquél, un rebaño de vacunos, equinos y cerdos
de las dehesas de San Sebastián de los Reyes.

Es importante investigar esta discordancia de fe­
chas que abarcan casi un siglo de diferencia.

Cualquiera que haya sido su origen, del núcleo pe-
se derivó posteriormente la gran gana-cuario guayanes se derivorpos^ * prospcridad co

dería de las 1 isione_ parte ]a fundación
mo fuente C“"° d, pueblos, y en la guerra de la Inde-
de medio cent - y yacunos a los ejércitos rea-
pendeneia surt.cn a Mtos ültimos en su
11SWS y ' . i¡L De cstos lrts grandes núcleos.
afán de empres guayanes, se forjó la que
tocuyo-coriano, Colonia. sólida fuente de
fué gran riqueza ’ n(a en la rcvoiución de Inde-
abastecimiento y de civ¡les> miopia de­
pendencia. past0 ' u „Jancia al desarrollo y signica-
los que no han dado, .mp,^ como puntal f¡„ne
ción que reclama a . . de [a ^nomia de la Na-
y estable en el sosten, de fIuctuaci^
ción. y la misma que hasta nuestros d.as.
nes,alzasy baps,úesa
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"Se enviaron a construir curiaras y canaletes,
palancas, horquetas; so envió a
preparar peramán, estopa especial, etc."

DONDE

NACE

EL ORINOCO
Fragmentos del libro inédito

por Franz A. Rísquez Iribarren

El Campamento de Base N':' 1 tomaba forma.
Se construyeron ranchos, se levantaron
tiendas de campaña y. con absoluto orden,
disciplina e inventarios, todo se fué agrupando
razonadamente en estantes perfectamente protegidos
contra la humedad y la cantidad de pequeñas alimañas
que encontrábamos por todas partes.
Lo que no disminuía jamás, sino que, al contrario,
parecía aumentar a cada instante, era la
plaga. Era simplemente insoportable:
yo tenía las manos, el cuello y la cara llenos de
minúsculos punticos negros, cada uno de los cuales
era una picada mortificante, que se transformaba
en el puntico negro debido a la sangre
que se coagulaba a flor de piel.
y daba un característico aspecto a todos, y muy
especial a la nariz de Ivanoff.
Era muy interesante para mí el hacer observaciones
en el Orinoco, y sin decirle a nadie mis
conclusiones me alarmaba, pensando en que muy
pronto el río habría subido lo menos cuatro
metros, que en altura quién sabe parezca poco: pero
si se tiene en cuenta que el Orinoco tiene
allí en La Esmeralda 500 metros de anchura
aproximadamente, bien se puede comprender la
inmensidad de agua que representa una crecida.



“Los insignificantes ranchitos de
los peones, que simulaban un irregular

tablero de ajedrez"

sü-
Calculé la crecida y definitivamente me convencí

que el Campo desaparecería, si no en su totalidad, por
lo menos en sus dos terceras partes. Llamé a Cruxent
v le comuniqué mis temores, indicándole claramente lo
que yo consideraba fatal. Estuvo de acuerdo conmigo,
y nuevamente llegamos a la conclusión de que no nos
convenía bajo ningún aspecto decir nuestros temores,
que más que temores eran casi certeza, puesto que prin­
cipalmente las gramíneas, que crecían hasta muy aden­
tro del Campo, eran indiscutible indicio de que durante
mucho tiempo esa parte quedaba sumergida.

Debido a la heterogeneidad de nuestro grupo, refi­
riéndome a nuestro convenido silencio, éste fué produc­
to del convencimiento de que algunos se creían en otro
mundo y eran esencialmente alarmistas y pesimistas y.
en cambio, otros querían desde el principio aparecer
en su yo interior, que por presión se exteriorizaba mu­
chas veces, como héroes incomunicados, rodeados de
todas las elucubraciones raras que sólo lo novelesco y el
deseo de ridiculas aventuras producía.

Esa tarde en que hacía mis observaciones con el
Profesor Cruxent, soplaba un fuerte viento del Este
franco. ¡Qué agrado tan inolvidable la primera impre­
sión de una Esmeralda sin mosquitos, ni jejenes! El
viento, a medida que iba acercándose la lluvia, arrecia­
ba cada vez más.

La enorme masa de aire en movimiento, con su
característico olor aguacero, peinaba la sabana en una
forma impresionantemente bella, y cuando cambiaba la
velocidad, el viento ondeaba en bruscas e irregulares
ondas las altas gramíneas de nuestro Campamento Base
N9 1. dejando al descubierto, como enormes y fuertes
arrecifes negros y puntiagudos, los termitarios, que ya
en mi primer vuelo de reconocimiento, cuando volába­
mos alto, confundí con rocas desprendidas del Farallón
de la Bandera.

El viento silbaba duro, con tres tonalidades típicas:
la grave y retumbona de nuestros pabellones auditivos.

la lijosa del viento contra la paja del suelo, y la
bante y lejana, característica del viento que entra y sale

de los árboles.Los árboles se doblaban peligrosamente, y viendo
el Bosque de los Limones en el centro de la Sabana
me parecía un milagro que hubiera sobrevivido tanto
tiempo. Me bajé la carrillera de mi casco tropical, me
quité guantes, mosquitero de cabeza, y pañuelo multi­
color del cuello, soportando gozoso aquella bendición
de viento fuerte que por primera vez sentía en La Es'
meralda. Mi cabello latigueaba la frente y era agra­
dable la variación de la voz y de los distintos sonidos
cuando volteábamos al Este o al Oeste. Los Pabellones
Francés y Venezolano parecían láminas extendidas qUl
apenas temblaban en su borde libre, y allá en la parte
más alta del Farallón era bella e inolvidable la lucha
de nuestra Bandera contra aquel huracanado empuje-

Le pregunté a Cruxent qué se harían los jejenes }
a dónde los llevaría el viento. Hicimos una deteni a
observación después de haber hecho algunas conjeturas
de la emigración de los jejenes por lo fuerte del viento
pero no nos imaginábamos la interesantísima curiosi a
de los jejenes que, cuando comenzaba a soplar el ' >Ln
to. se acomodaban aerodinámicamente en los cana e
de las gramíneas, en su parte inferior, y allí aguantaba
sin incomodarse, vientos, agua, movimientos, para 11
tarde salir frescos y descansados y torturar a todo bu-

viviente.
Veíamos venir veloz la impenetrable cortina gris

la lluvia, y decidimos irnos a los alojamientos de
peones y aprovechar para hacer observaciones de

métodos de vida, higiene, disciplina, etc. , p
A medida que caía la lluvia, que luego se tr£,nS )a

maba en torrencial veía en medio de raros olores ‘
concepción de lo que era un caney obrero dirigido P
Buitrón, y el cual había sido permitido por el Te,”e jfl.

as Chávez. No puedo resumir mi impresión sin°
icando que jamás había visto mayor prom¡scU1

REVISTA SHEiL

‘Yo sentía encima de mi mosquitero el vibrar
constante y característico de los jejenes. .

pedición:
primera
fila, de
izquierda
a derecha:
Luis
Carbonell
y José M.
Cruxent.
Segunda
fita:
Ildefonzo
Villegas,
Pablo
Anduze,
Félix Car­
dona P.,
Tte-Cnel.
Franz
Rísqucz,
Félix
Cardona.
hijo.
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mayor suciedad, menor idea de lo que es elemental apro- i
vechamiento del espacio.

Habían unas tres mujeres que tenían los pies, la
parte descubierta de las piernas y en especial los bra­
zos. materialmente cubiertos de los ya conocidos punti-
cos negros, producto de las picadas de los jejenes. Pen­
sé inmediatamente en que igualmente tendrían las ma­
nos y la cara después de poco tiempo.

Recuerdo que mis órdenes dictadas en Caracas, pro­
hibían terminantemente la presencia de mujeres en la
Expedición. Tendría que terminar con este asunto, por-
que ya veía los problemas sin que nadie me los hubiera
comunicado.

Pero mi alarma subió de pronto, y creo que justifi­
cadamente, cuanto ví que salía un precioso chiquillo

e! ‘departamento de Buitrón” Era una criatura de
n°s cinco años. Doble, con un bello color cobrizo, los
J0:> vivos y negros, y de una simpatía y movilidad

^J>mbrosas. Me hizo volar al lado de mis dos hijos y
v * esP°sa’ Y creo que ha debido ser una de las pocas
ta] 65 3 1° ^ar^0 de toda la Expedición que sentí la nos-

CUant0 dejaba atrás, en Caracas especialmente.
v'ent a^Ua Ca*a en f°rma de diluvio, y las ráfagas de
^r>ses° ^aC*an clue existieran a la vez muchas cortinas
rior S Cn mcd’° de aquel torrente furioso. En mi inte-
en contenl° pensando que por lo menos
corr¡c.[ C laS n° tendríamos mosquitos, y que las rápidas
^•s,neraH a&ua ^Ue bajaban por la sabana de La
¡c-nes 3 3 °s^ar’an acarreando millares de infames je-

OrinocBOlpt‘teo de la lluvia que caía de Heno sobre el
carattc° PrOtlUCÍa un ruido especial, y tomaba el rio la
ondas (r'SllCa torsura- producto de miles de pequeñas
la <lure'UL‘bradas y entrelazadas. Me daba cuenta que
^Mura*1 suelo se iba transformando en pegajosa
"tis ntedí C'Ue seiaa Ia primera vez que caminaría con

'aS botas Por aquellas sabanas como un bautizo
ti'luviQ ' / Sln lúe yo pudiera adivinarlo, era el primer

c' una serie de infinitos aguaceros que nos

acompañarían con entrañable camaradería durante nue-
ve largos meses.

Los insignificantes ranchitos de los peones, que se­
mejaban un irregular tablero de ajedrez, goteaban y
chorreaban incesantemente, y en la tierra se iban abrien­
do huequítos, más tarde embudos que por total impreg­
nación de agua canalizaban hacia afuera pequeñas co­
rrientes que muy pronto, siguiendo la inclinación del
terreno, formaban pequeñas o grandes acequias, pozos.
culebreando sin cesar y veloces como con un ansia in­
contenible de reunirse de una vez al caudal inmenso e
insaciable del Orinoco que los esperaba más abajo.

Conversábamos de tántas cosas, y oía en su carac­
terístico hablar al amigo exponer una continuación de
pequeños detalles que me iban aclarando más y más
la situación. De vez en cuando veía a las mujeres a
quienes, por los salpiques de agua lodosa, se les había
formado una especie de rara y característica capa de
barro en los pies y en las piernas. El niñito me miraba
con ojos grandes y vivos, como queriendo interpretar
a ratos mi silencio y las más de las veces, mi continuo

hablar con el Profesor.Tan rápidamente como vino, así se fue la lluvia co­
mo si quisiera deshacer con sus truenos, relámpagos y
chubasco interminable y sesgado, al milenario coloso
del Duida. que inmóvil y sediento se dejó envolver por
un manto de lluvia gris oscuro, allá a lo lejos, en donde

sólo él cortaba un horizonte.La sabana de La Esmeralda parecía un inmenso ta-
pete primorosamente bordado y adornado de miles de

| purísimas gotas, las cuales, a medida que caminábamos,
se iban transformando cn rubíes, diamantes, topacios y
esmeraldas como consecuencia de los débiles rayos del
sol reflejados. Nuestras botas dejaban el barro a los
golpes de las gramíneas, y mil veces sent.mos el resba-
toso pantano negro que hacia esfuerzos por soportar
nuestra pesad» ? a";i e” e‘ tdb,¡'
ca^gigantescas de fuego violáceo, la una de la natura-
j “ 'contaba ya los temores de! Ormoco a su eterno
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Proíesor J. M. Cruxent.
Dlm'^ del Museo de Ciencias

■■La sabana de La Esmeralda parecía
un tnmenso tapete primorosamente

bordado al pié del Duida".

vigilante, el Duida. „ue muv „
mismo misterioso origen a Ja™ ” rcndiría en su

de un grupo de hombres. P''”a’ ,enacidad o

Aliones, el ^ZJanJy^'jan d°S 8'°rÍOSOS pa’

Ce,sa quietud. pesados de tem “ mostraban en
- yunció a la tierra, el agua d^l 7

•Que raro me parecía J " C'el°'
mente que el proceso de adanm‘P'° '°d°! Veía c,a'a-
Planes sería costoso, difícip o " RruP° -i mis
jamas mi ansiada idea de podría obtener
los Departamentos de “ a cooPeración en tnd

para Vernal, i n gran eniPeño nnr Comando
•

Las órdenes Jes entrad"23 SUs hiJ«
P°r la otra, y fué » - ban Por una oreia v ,
Paso militar se marcó ,7^ q“Crerl° dua un “h"''

travós de las Orden due in>Partir di UC‘V0Clones, entre !•>. d “ del Día, tod; ni d lam<mte
mentó, las Gu i™” 'rnporlames- el r r°S<? de lndica-
del U Xm¡UrnaS --rnaJ:tde' C^
reuniones. v en , °mpcnetración de loé epart'c¡ón
’■* entre aqucn ' ? de,aI'« 'c ib laa
na hacia cualoui1 ** Colectiv’dad haciendo
™'-Ko, ten'qoU "sOerden: --dona.
tiue de no haberlos eUr,dad y ell<Jmi' ÍUera- Sin
de instrucción aCOS,Umb”ado a! ”7“ lo sa'«n.
ír,ste forma, y * hüt»era fracasado"”™10 Cie®>

El asunto "impon °
due ser tratado con F deembaí d Jamás-
PPPrtuno para haccrIo '? Fa’ard° V era t?""”
V,aron a construir curia qUe 'Uc«° «na tn r,m°ment°
Quetas; se eovió a'preUp"aLaS_ y Cana 'et^"^? Sa «>■

E'°y Fajardo eraI7t- n'án'“‘opa e C S’ hor'
S0,° -a Por un ojo £ bia"
o simple y desgraciad, *' o,ro lo te"' a ^e
U<? Un "SUnt° PuaeaCpn:iP::a "ada

eriguar, aui.:„ ' es etlU|en sabe si

débd, pero con laló". Ó <lo,°r ,lun’ano. Aparentemente
1Urab era el cWsU !a'eza ^e le daba la selección na-

m“y especialmcn, 'P°, d<? ,a reRlón d°l Alto Orinoco
a«az. astuto, Cn| , ° de ,os hombres del Territorio-

estrecho en donde * °? y Rran c°merciante en el m«ho
epente con hombre hab‘a forrr,ado. se encontró de

y raz°namientos o„„ qUC todo hacían con una lógic»
PtPoco secuela d„ ^n° adm,tían discusión ni dejaba”

u ue dudas.

I"

"'«de
eHr(

viejas y usadas, y con el ya esperada sobrecargo alar­
mante de precio. Nada pude decirle entonces; sino ante
el hecho fatal y perfectamente calculado de su parte,
cuando al cabo de dos meses me entregaba el material
principalísimo de la Expedición, listo para salir. Con
sus curiaras fuimos, sufrimos, triunfamos y siempre la
sombra de Fajardo nos acompañó; pero en picas invero­
símiles su especial criterio de comerciante se me con­
virtió en lágrimas, esfuerzos, extenuación y naufragios

9Un Gne Para
'^¡o v jravés de Su * rt’CÜ,arrr»ente, el gran mérito de

con píraia del /ra persona,’dad. la cerrada del
^ñar^o^ientQ de Onciu,stador, me abrió las puertas
?c'rsonni* P°r ’nst¡nto°S 1Om^rcs Que deberían acom-

ra2ón C,° Manuel r™0 ’nc,lc<^ su desacuerdo con el
Jo , Pero las cu rÓn> y el tiemp° iba a dar,a

^.j-q IV,anas, fuertr,’araS* ^U° ^e^ena haberlas pre-
ga’ <?n cur¡aragS nuevas« nie las convirtió en

en General grandes y pesadas,
Shell
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indioCabeza de
guaharibo

Campamento
de indios (¡uaharibos

La Esmeralda

Pac'
las ’nvest*gaciones de

Proseguirán.

v nta |I:UVÍ° haCÍ° dC laS SUyaS- L,OV¡a cosi “ diori°.
5 por los comentarios de los muchachos de la región
comprendía que llovería más y más, hasta que el Ori-
ñoco no cupiera ya en su cauce de verano, y en un
enorme desperezo nos tocara con sus puños de agua y
formara esos inmensos e inolvidables remansos, que in-
ducutiblemcnte, desde el punto de vista estético, son
indescriptibles por ese algo de quieta inmensidad y
potencia: pero que yo les traducía en rigurosos cálculos
de cauda!, de resistencia a los motores, de inconvenien­
tes a los guardias, de estado ambiental pastosamente
húmedo, dándome cuenta a la vez que ningún cálculo,
ningún deseo, podría detener la inmensa crecida que
ya se avecinaba.

Comenzaban a llenarse de toda suerte de muestras
los laboratorios, los depósitos, e infatigablemente se in­
vestigaba, se estudiaba, se dejaban copias fotográficas,
y luego cuidadosamente se empacaba todo, esperando
la ocasión propicia para enviarlo a Caracas.

Me interesaba enormemente en los diferentes mé­
todos de trabajo de cada uno de mis compañeros y en
medio de mis ocupaciones siempre tenía el tiempo nece­
sario para aprender, ambientarme y admirar cuánta
ciencia se encerraba en cada una de las diferentes téc­
nicas que guardaba cada Departamento. Una de las
cosas por las cuales me encantaría de nuevo un comando
similar es justamente por la formidable e inmensa va­
riedad de conocimientos que, sin egoísmo alguno, me
dieron todos y cada uno de mis compañeros. De mi
parte sólo les pude demostrar que el Comando es una
virtud que igualmente proporciona el estudio creciente
dentro del enfoque analítico del mínimo detalle y que
es difícil, justamente por la heterogeneidad a reunir
alegre y responsable en la consecución de un objetivo
a través de una sola idea que se llama entre nosotros:
orden.

Jamás en el tiempo que duró nuestra larga y ma-
ravillosa empresa en el Alto Orinoco vi el cielo de los
pintores, sencillamente azul, sino que, por el contrario,
veía las más maravillosas combinaciones de nubes que
hacían más inmensa la infnidad del paisaje.

Nubes y nubes que corrían constantemente en una
franca dirección de Este a Oeste, fenómeno d.reccional
que observaríamos en todo momento, se convertían en
inmensos cúmulos blancos, resplandecientes con sus
sombras grises o ligeramente lilas: estratos, cirro.

No obstante, repito, por el conocí mejor al material
humano con que contaba, y aun cuando por él mismo
supe lo que significaría la larga navegación que nos
c-sporaba, pese a su experiencia del Alto Orinoco, ya él
también había adivinado que no podría acompañarnos.

Sus méritos los tiene y, en bien o en mal, ningún
expedicionario lo olvida. Pronto lo encontraremos como
responsable inocente de la única tragedia de la Expe­
dición.

So me atacaba abiertamente por el nombre que el
Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela, había
dado a la Expedición- Franco-Venezolana. Nada tenía
que ver en este asunto, ninguno de mis compañeros
tampoco, ni siquiera los cuatro compañeros franceses.
Fué una de esas determinaciones hidalgas, abiertas, sen­
cillas, del espíritu altamente caballeroso de los venezo­
lanos. y sin temor a equivocarme no fué consultado con
ninguno de nosotros. No creo, y esto me atrevo a indi­
carlo claramente, motivo justificado para el maremág-
num de críticas que se derivaron del nombre oficial dé­
la Expedición que tan honrosamente me encomendaron.
Tan sólo señalo el hecho en sí mismo de la falta de
franqueza de tantos y tantos periodistas que velada-
mente manifestaban su desacuerdo con el nombre, es­
cribiendo: "Expedición Franco-Venezolana”, ‘'Expedi­
ción Venezolano-Francesa”, “Expedición Venezolana” y,
en fin, mil otros títulos. De todas maneras y en cual­
quier forma, la gloria de Francia en nada se desdora
si se tiene en cuenta que en Venezuela, como en ningún
otro país, existe el más elevado concepto de un gallardo
X merecidisimo nacionalismo. Mil veces, incluso se pasa
Por alto el peso del acendrado nacionalismo que tene-
mos y que sólo se muestra cuando se ha consolidado
?na ^ran emPrcsa, con todas sus consecuencias, siempre
Uenas a este particular respecto. Nada podía hacer y,

hub^U" 1° Sent*a en °*ra forma, demostraría que no
0 una total equidad en el nombre que comandé y

Por y¡Q COrnanc^ar^ de por vida y ante la Historia. Fué
ternJ' ° antG Ia realidad de los hechos que ordené
n^¿nantementG no incluir en ninguna discusión el
a¡ ca^ ia Expedición; más aún, ni yo ni nadie esta
V que° saber las razones que motivaron este asunto
°rales ^°rrn’^as Para siempre en las altas discusiones
Paciento Gn 1°S Archivos de algún Ministerio, esperarán

los hombres que
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fin toda la inmensa y bellísima variedad, dominio de las
investigaciones meteorológicas, hacían la alegría de las
horas de estudio del Departamento a mi cargo, y la
felicidad de las cámaras fotográficas y cinematográficas
que se cubrían de lentes amarillos, anaranjados, azules,
e iban completando colecciones de inmenso valor sobre
esas regiones poco o nada estudiadas. Fenómeno inte­
resante. que comprobaría definitivamente dos meses
más tarde, era el que mientras todos los lugares altos
o bajos de las sabanas de La Esmeralda se encontraban
cubiertos densamente de nubes y de corriente de niebla
en todo su inmenso alrededor, las sabanas mismas se
mostraban libres de esa especie de abrigo blanco-gris.
molestoso por la humedad, y peligroso en sus conse­
cuencias, que más de una vez encontraríamos a lo largo
de nuestra ininterrumpida marcha de ascenso. Y eran
bellos los altos-estratos y los altos-cirros, que a miles de 

metros de altura parecían eternizarse en una absoluta
quietud y regularidad de formas.

Siempre el mismo maravilloso fenómeno del banco
de nubes al amanecer, que duraba hasta las ocho de |3
mañana, nos producía la reacción innata hacia la adm¡.
ración del fenómeno. Allá, muy lejos, besando la mole
del Druida en el tercio inferior de sus laderas, encon­
trábamos al toque de diana el banco de nubes. No se
cómo describir el maravilloso espectáculo que veíamos
al amanecer; lo único que sí puedo indicar es que jamás
contemplé sinfonía de colores más bella, exquisita en
sus extrañas combinaciones, irrealizables por las mara­
villosas concepciones de los maestros de la pintura, y al­
guna vez se tejió el comentario de que si alguien lograra
captar en su lienzo la maravillosa vibración multicolor
de la naturaleza, ese alguien sustentaría con su reali­
zación de milagro la escuela extraña y viajera del más
allá cuando se piensa en lo infinito de la armonía.

VC,am<» al amaneced

’?í ...»

Ya a las 18,30 horas, los cables eléctricos que lleva­
ban la fuerza de nuestra potente planta de corriente
continua a todos los rincones de nuestros ranchos, ilu­
minaban con sus decenas de bombillos de 50 y 100 bu­
jías, y en cada Departamento se estudiaba, se investi­
gaba. se realizaba algo de importancia, que más tarde
daríamos a conocer al mundo en nuestros informes.
Desde lejos nuestro campamento parecía un nacimiento
con lucecitas y relumbres que salian constantemente de
equidistantes lugares. Allá nunca faltaban los hogares.
con sus brasas rojas y blancas que, sin formar llamas.
lanzaban a los golpes espaciados de la brisa miles de
chispitas que duraban pequeñísimo instante. Los linter­
nazos potentes de la Guardia nocturna, que penetraban
con un haz de luz firme y brillante las más densas
tinieblas y cualquier bulto que por casualidad se mo­
viera. era seguro blanco del torrente de luz guardiana.
Las luces menos intensas de las linternas de los hom-

Y así era el día que se levantaba siempre: con lluvia
0 sin ella, vimos un paisaje de color tal como lo hizo
el infinito con una rúbrica de nubes contra el Druida
Y ya que hablamos de la delicadeza de colores de los
amaneceres y de nuestra imborrable impresión, es nece­
sario recordar la fortaleza de color de los atardeceres,
cuando todo se iba tiñendo de rojo y amarillo intensos,
v el verde ya no era verde y el azul del cielo se tor­
naba por instantes en violácea penumbra salpicada de
nubes color de oro. de horizontes de incendios, y co­
menzaban por el Este, atónitos, a mirarse estrellitas
somnolientas que arrastraban carretadas de luceros so­
bre un manto azul impresionantemente profundo, y
desde donde nos saludaban millones de infinitos en una
inolvidable Vía Láctea.

Pero cuando llegaba la noche, no venía el ansiado
descanso de inmediato, ni tampoco nuestro Campamento
se dormía en una inmensa oscuridad.



bres que caminaban a veces desde lejos, se entreoí u
zaban como con un saludo de espadas brillantes; los
repentinos y casi constantes golpes de luz amarillo-roj.za
de los fósforos, y luego las brasas encendidas de los
cigarrillos, que delataban el camino seguido por sus due­
ños a cada bocanada de humo que se aspiraba, alum­
braban siniestramente de rojo las caras barbudas de los
expedicionarios.

En cada luz o en cada relumbre, miles de insectos
de todas formas y tamaños venían atraídos y cegados.
Cabeceaban, aleteaban contra los bombillos, linternas o
faroles; pero otras veces caían, víctimas de su mismo
deseo de luz. en la llama traidora o el excesivo calor
de nuestras lámparas Cóleman.

Y de noche la sabana de La Esmeralda se cubría de
infinitos puntos de luz amarillo-verdosa de las luciér­
nagas.

Las luciérnagas eran de un tipo sumamente grande
y poco conocido de todos nosotros. Volaban en can­
tidades casi inimaginables, y, al igual que las lámparas
y las hogueras y los cigarrillos encendidos, colaboraban
para la enorme sinfonía de luces nocturnas.

¡Quién sabe si lo más interesante era el acercarse
a las márgenes del Orinoco y observar durante dos o
tres minutos, confundidos con la inmensa quietud rei­
nante, esas riberas testigos mudos de tantas desgracias!
Al principio nada se veía, pero poco a poco, la vista ya
acostumbrada, comenzaba a adivinar extrañas y débiles
luces de muy raros pero bellísimos tintes. Muchos de
los peces eran fosforescentes, y en las riberas de nuestro
gran río pequeñas y delgadas franjas blancas las mar­
caban al romper mínimas ondas. De repente veíamos
claramente dos puntos verdosos equidistantes, y más
allá una masa oscura de imperceptible movimiento de
avance o a favor de la corriente, o en su defecto de
absoluta quietud, y en estos caimanes, señores de mu­
chos de nuestros ríos, la fosforescencia era de un verde-
amarilloso qu= jamás se apagaba, y, en cambio, las
babas tenian un raro esplendor rojizo y con menos dis­
tancia de separación entre los ojos, que a veces se
apagaban.

lo

Encima de la corriente y ya en una muralla de
sombra, veíamos luces de gran cantidad de preciosos
tintes, desde el raro amarillo del ojo del tigre hasta el
rojo azulado de las lapas y más arriba los grandes
círculos amarillos, verdes o rojizos de las “lechuzas”.
En fin, sería largo enumerar la rara impresión de
que yo llamaba la salvaje sinfonía de colores.

“La lluvia hacia de las suyas"

Pero eso no era todo; los ruidos, y el silencio en
ciertos momentos, le limitaban a uno la expresión de
lo real para transportarlo al tan nombrado “silencio de
Ja selva”.

En la selva no existe tal silencio. Es necesario
aclarar que. para los individuos provenientes del es­
truendo de las ciudades modernas, del ronronear casi
constante de los motores de los autos, del descanso con
el fondo musical de la radio, del constante hablar y oir,
y en fin, de lo que yo llamo ruido, si de repente el
avión los conduce a uno de esos lugares inaccesibles a
los hombres que no estén animados de un inmenso
ideal de investigación científica o de admiración de la
belleza estética que encierra una selva tropical virgen.
es lógico que todo se sienta rodeado de impenetrable
silencio. Pero, no existe tal silencio; así como me di
cuenta de la enorme sinfonía de luces y reflejos noc­
turnos, igualmente comprendí que es bellísima la or­
questación natural.

Los árboles casi nunca están silenciosos. La brisa
y las más veces el viento fuerte o huracanado, silba.
canta, ruge, tañe, suspira, y esos árboles acostumbrados
al eterno movimiento de sus copas, a un constante roce
de ramas, aumentan el sonido bellísimo con una pe­
renne lluvia de hojas verdes o secas, o arrancadas sobre
todo por las hormigas. Y aun cuando exista una abso­
luta quietud del aire, se produce otro fenómeno que
parece que revistiera la reacción de los árboles dueños
de su suelo y de su río y de su misma selva, y en toda
la selva se oye el crepitar salvaje de su poda natural.
cuando se precipitan hacia la tierra gajos secos, ramas
carcomidas o troncos e incluso árboles que. cansados de
prestar apoyo a otros más fuertes, se doblan definitiva­
mente con el peso de los años o la angustia de su debi­
lidad verde y crujiente que en su mínima despedida
arrasa cuanto a su paso encuentra. Y esto es un sonido
peculiar, constante, que en miles de planos se sucede.

Y sobre los árboles hay un aleteo sordo y constante.
y abajo, en el suelo mismo, las hormigas de todos tama
ños, alacranes, copris, culebras, trabajan arrastrando, en
torrando, cazando y todo con un roce especial; y
mariposas nocturnas con una velocidad continua } r<?
tumbosa que a veces semejan en su ruido diminuí-
sierras al chocar contra las hojas; y los impactos con5
tantos de los coleópteros contra la superficie de la se
y en fin, tantas cosas bellas con sonidos propios. inco
fundibles, inolvidables. El río canta también en su co­
rriente y en sus miles de burbujas que, no teniendo
tensión superficial de las bombas de los rebalses. *
rompían recordando el conocido glú-glú de nuestr
cuentos infantiles, y nunca dejaremos de oir mi c
miles de graznidos de sapos y ranas enormes J rL^a0
sivos que, sin género de dudas, forman un concierto
tremebundo que en muchas oportunidades pareen
concurso para decidir quien lo hiciera más fuerte > c
tmuado; y en la ribera en donde hacía mis obse
ciones, el vuelo sordo y el aleteo de ronco soplo <-1
murciélagos y sus chillidos de angustia rápida-
c o repente a lo lejos los coloquios amorosos <■
Papagayos y pericos; una explosión de algarabía <1
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jugar la vida si fuera necesario,
nuestra decisión era. ¡triunfar.

monos ante cualquier hallazgo o en su eterno retozar
e intranquilidad: y rugidos, y carreras, y pisadas y sil
bidos típicos y resoplar de las dantas o tapires. En
nuestro caso y. en general, en donde hay hombres, es
la noche la que mayormente y mejor se utiliza para la
cacería, y el retumbar más o menos lejano de los dis­
paros si produce de inmediato un profundo silencio que
a los dos segundos sustenta en todos los rincones de la
selva un murmullo fuerte, producto del desacuerdo ex­
teriorizado de miles de criaturas irracionales que no
pueden comprender tan fuerte y extraño grito. Y se
oyen voces en los campamentos, y rasgar de guitarras,
y por eso digo que no existe el poético silencio miste­
rioso de la selva, antes por el contrario es una sinfonía
de sonidos inolvidables.

Nunca había navegado en una curiara; desconocía
en absoluto las posibilidades de navegación en ellas;
su velocidad; el número de marineros y su capacidad
de carga. Una tarde y en uno de los periódicos viajes
de Fajardo a La Esmeralda, encontrándome relativa­
mente tranquilo ya que estábamos casi a fines de mayo,
le ordené a Buitrón, “el gallo”, y a Fajardo que alis­
taran una de las curiaras recién traídas para salir a
las 15,00 horas.

Todos sabían que no había efectuado todavía la pri­
mera salida en curiara y por ello, cuando a las tres de
la tarde me acerqué al puerto, más de uno me dió sus
consejos. Se los agradecí porque veía que hasta en eso
ya comenzaban a exteriorizar aprecio y preocupación
por "el Mayor", por el “Caraqueñito”. Nunca he podido
averiguar con certidumbre de dónde proviene el nombre
de “curiará , porque en todo el inmenso sistema fluvial
venezolano se conocen con este nombre las embarca­
ciones pequeñas que lo recorren, aunque tienen ciertas
características de construcción algo distintas. Al refe-
nrrne a las curiaras, lo hago a las del tipo y clase maqui­
ritares exclusivamente, cuya construcción anoté detalla-
dómente,

La tarde estaba clara, pero siempre cargada con ese
sutd manto de niebla que se iba tornando más y más
gns-blanco a medida que mirábamos hacia lo lejos El
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tas ondas y comenzamos a navegar aguas arriba. Nos
abrimos un poco hacia el medio del río y vi un inolvi­
dable espectáculo: el Orinoco se me perdía hacia d
frente, y allá, en el límite de mi vista, la siempre pre­
sente gasa de niebla lo cobijaba y lo hacía desaparece;.
Parecía que el río se hubiera abierto paso entre los mis­
mos árboles y ahora sabíamos dónde comenzaba el río
y dónde la tierra firme. La curiara cortaba veloz las
tersas aguas y constantemente observaba de repente
borbotones enormes, que algunos les pasábamos veloces
y otros se esquivaban con suaves movimientos de timón
a una señal del procro, que es en realidad el vigía, d
navegante, el responsable de la seguridad de la em­
barcación.

Los jejenes habían desaparecido con la fuerte co­
rriente de aire producida por el rápido navegar de I-
curiara; todavía en el fondo de ella había muchos qu-
los dejaba concentrarse en mis piernas y botas y luego-
espantándolos, los hacía volar hasta que los dejaba auv
la corriente de aire; muy pronto nos quedamos sin jej^
nes y aprovechamos el sol para tostarnos un poco- i -•
de tiempo que mi piel no sabía lo que era sol, nl
quiera por encima de la tela fuerte de mis uni or *

Mí asiento quedaba tan cerca de la superfici'-
dejando colgar los brazos el agua me cubría hasta
arriba de la muñeca, pero el golpe de corriente e
tísimo. Cuando navegábamos callados, y solana
oía el fondo un tanto molestoso del ruido y r
incesante del motor de 10 HP. fuera de borda.
envolviendo otro ruido agradable, producido P°r
quido del agua cortada por la proa de la ^^jadas-
chapoteo del fondo en sus continuas subid“S >
¡Mis ojos no se cansaban de admirar tanta - üeita
muy lejos veíamos la mole colosal del jjnab3n
en su perenne manto de nubes, que se arrerPflS jug2"
stn cesar, cambiando a cada instante de f°rl in­
tentes. El cielo de un azul profundo corta* ett,fno
mensos círculos de resplandeciente blanco,
verdor de las orillas y una brisa fresca or í y
encargaron de hacerme imperceptible la lior tnC ¿d
de navegación, durante la cual las enormes h
r,° parecían más bien rectas infinitas.
sidad del paisaje no pensé que tanta
vertiría a pocos kilómetros más arriba en
furia que duraría seis meses largos. 1 enS
eosas, hice planes y me familiaricé en esa -

REVISTÉ 

Orinoco parecía un hule amarillento y las corrientes.
las burbujas, las piedras sumergidas hacían que a ralos
espaciados se moviera, temblara, y produjera una serie
de raras ondas que le hacían perder tersura. A 500 me­
tros. más o menos, su anchura en La Esmeralda, la otra
orilla se veía como inexistente y solamente una muralla
de verdes tonalidades, con irregulares finales de crestas.
se observaba que se hacía repentinamente brillante
cuando un haz de sol le pegaba de lleno.

En el puerto la plaga era sencillamente insoportable.
Admiraba el rítmico movimiento que a los extremos
de su toalla, que le servía de bufanda de protección, le
imprimía indiferente Buitrón, una y otra vez hacia los
costados, hacia arriba o abajo abriendo una huella, un
camino entre los millares de jejenes ávidos de sangre.
Fajardo, muy de vez en cuando, se golpeaba la cara para
apartar los jejenes, y cuando lo hacía dejaba en ella
y en su mano una estrellita de sangre, que las más
veces se secaba así, y otras al restregarse le producía
como un rasguño. Yo sentía encima de mi mosquitero
el vibrar constante y característico de los jejenes que,
en los puntos de la piel donde se me pegaba el mos­
quitero, hincaban sus puñalitos en forma ávida y ra­
pidísima.

La curiara era mediana, nueva y aún no había sido
bautizada con nombre alguno. Estaba limpia, pero con
un sui-géneris olor, imposible <’ '
de ese instante no olvidaría jamás
extraños recuerdos.

Me pareció que mi peso iba a desfondar aquella
concha, y al embarcarme un bamboleo me hizo el efecto
de no finalizar nunca y que terminaría por hacer voltear

5Ue k,OS CStaba de “n°«r los secretos de
" n d reS,StCnC¡a' y de man’obra que guardan

perfiladas embarcaciones maquiritares, las cuales
muy pronto doblegarían aquel colosal caudal de agua
hasta sus propias fuentes! sua

Me senté en el penúltimo asiento En 1- nrn-
‘OCÓ -el gallo-, más atrás Buitrón y Fajardo
•crista y piloto. Recibí recomendación^s de fTíZ T
no moverme ni balancearme mucho «i, , de
de amarre y la curiara suav» ’ So taron el mecate
de! puerto, aguas abajo." H*"'® WSneiw6 8 apartarse
-Z^^^^-^osde. canalete,

donaba acremente, hundió su hél.^XXi^
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je rápido navegar con esta nueva experiencia de mi
vida; me pareció a ratos que me había formado y ro­
bustecido luchando contra el Orinoco, que ya lo veía,
eso sí, como enemigo implacable, crecido, golpeándome
la cara con su agua turbia y abriéndose ante mis asom­
brados ojos, como queriéndose doblegar con su paisaje
de infinitud.

Mi tranquilidad de pensamientos se rompió en un
instante, cuando vi una enorme isla que surgía con un
verde profundamente oscuro y con una quietud de siglos.
como si fuera un vigía imperturbable que veía pasar
las aguas y troncos flotantes, densas burbujas y tem­
pestades canalizadas en nuestro mar océano hacia el
Atlántico.

Era una isla alta y fuerte, en donde se levantaban
gigantescos árboles, que por su fortaleza y altura me
hicieron pensar que hundían sus raíces y las extendían
aún por debajo del lecho del río. La bordeamos siguien­
do la margen derecha del río, me parecía que éramos
nosotros los fijos y que ella pasaba flotando a nuestro
lado como un castillo encantado. Era la primera isla
que veía en el Orinoco, y tampoco la puedo olvidar.
Le dimos la vuelta y cuando bajamos por el canal iz­
quierdo que ella formaba con la orilla izquierda del río,
ordené detener el motor. Al apagarse éste fue como si
una explosión de silencio, instantánea, profundamente
impresionante nos envolviera densamente. Al principio
la curiara siguió su impulso, pero luego disminuyó la
velocidad hasta adquirir la lenta y silenciosa de la co­
rriente. Todo era tan profundo, tan quieto, que no re­
cuerdo sensación parecida. Necesariamente he debido
revelar una extraña impresión, porque El Gallo y Bui­
trón se volvieron y se quedaron mirándome sin decirme
nada, sino que se tornaron quedándose también quietos,
pensativos, distantes.

La curiara seguía lentamente y, al suave empuje de
corrientes invisibles, la proa apuntaba poco a poco a
muY distintos sitios, unas veces a la derecha, otras a la
’zquierda, o efectuaba un giro completo que luego la
etenía y regresaba, El Orinoco parecía aceite y el color

Próximo a la isla era verde oscuro y lleno de enormes
Ur tijas. De repente una brisa suave rizaba de milla-
s de ondas la superficie, que volvía a tornarse lisa de

Mismos.

y a i° niU(-Lo el tiempo que estuvimos en silencio
ñado3!^1^*1' Ya millares de jejenes se habían adue-

e Ia curiara y nuevamente estuve envuelto en
más arn*,Sa’ mi mosquitero, mis guantes y mi casco; ja-
CreenCre’ C1Ue en rno^‘° del río hubiera jejenes y esta
regió^1*. *° mas mfundudo del mundo. En toda la
todaj1 Orinoco, en el río. en sus márgenes, en
rantr Partes se encuentran por millones de estas tortu-

s Cr,aturas.

más r?nd’mos nuevamente el motor y la bajada, aún
en UnÜp,da’ n°S condujo al campamento ya envuelto
niardec?aVe ccdor rojizo y violeta, característico de los
mc-r9 Cres °n esas regiones. Había efectuado mi pr¡
me emlXPeriencia con el enemigo que debería dominar.

argaba una enorme impresión, y allá en lo ín
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timo de mi conciencia me asaltaron ilusorias esperanzas
y emociones.

Cuando vi a lo lejos el Campamento de Base N? 1
gocé enormemente; nunca lo había visto desde el rio
y el Orinoco debería verlo igual. En el puerto se levan­
taba altivo el inmenso árbol que era característico, se
observaba de todas partes y especialmente su copa. Ese
árbol, en sus raíces, nos proporcionó por vez primera
protección para nuestros hornos y cocinas, y sus frondas
fueron benignas para el cansancio después de aquella
enorme jornada fluvial. Ahora estaban completamente
cubiertas sus raíces por las aguas crecidas y producía
un extraño efecto levantándose recto y fuerte del Ori­
noco, como un reto a ese río que poco a poco lo iría
venciendo hasta deshacerlo en el mar. Los ranchos, las
curiaras, allá a lo lejos las banderas, todo rodeado del
típico verdor, de sus montañas, en medio de aquella
enorme sabana, era un paisaje de extraña paz en las
inmensas soledades de nuestra selva, virgen por mil
títulos.

Los últimos días los dedicamos a las revistas defi­
nitivas, a reajustes de organización y a preparar a los
hombres que deberían quedarse en La Esmeralda mien­
tras durara nuestra necesaria ausencia.

La Esmeralda era algo nuestro; le habíamos dado lo
mejor de nuestros esfuerzos, lo mejor de nuestra espe­
ranza para que ella albergara todo lo indispensable en
caso de una necesaria y rápida retirada, bien fuese de
un grupo, asunto éste previsto en sus mismos detalles,
como de toda la Expedición, también previsto, pero ale­
jado de nuestro pensamiento y decisión como el fra­
caso mayor de todos nosotros, que llevábamos junto
con nuestra propia responsabilidad, la de millones de
venezolanos que esperaban ya confiados y orgullosos en
nuestro triunfo. Y así tendría que ser; nos íbamos a
jugar la vida si fuera necesario, pero nuestra decisión
era: ¡triunfar!
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FRANZ ANTONIO RISQUEZ IRlBARREN,
Teniente-Coronel de las F.A. de Venezuela y

Comandante de la Expedición que descubrió las fuentes
del Orinoco, nacido en Caracas el año 1915. Cursó

estudios en el Colegio Militar “Eloy Alt aro".
la Escuela Politécnica de Artillería e Ingenieros de!

Ecuador y Escuela de Guerra de Bélgica. Ha
desempeñado altos cargos en el Ejército nacional,

distinguidas misiones militares en el extranjero
y cátedras en nuestros institutos militares, labores en

las cuales ha recibido honrosas distinciones
nacionales y extranjeras.



REY NA RIVAS DE BARRIOS, escritora y periodista
venezolana nacida en Coro en 1922. Estudió
Bachillerato y Pedagogía en Caracas. En 1950
publicó en París su primer libro titulado “Seis Prosas”.
Colabora en los principales diarios y revistas
venezolanos, especialmente sobre temas relacionados
con la pintura y las demás actividades culturales.

EL UNIVERSO DE LOS MUÑECOS
por Reyna Rivas de Barrios

quedaron por obra y
patri-

El hombre pasa por Ja vida y arrastra, sin pregun­
tarse cómo, la noción del tiempo. Su acontecer entre
la hora y el espacio se va cargando de posibilidades y
de eso que llamamos experiencia: sensaciones, olvidadas
vivencias, recuerdos que un día cualquiera vuelven y
son capaces de dejarnos asombrados.

Todo se va almacenando allí, en esa esfera sin me­
dida de la vida interior y desde allí se proyecta o allí
duerme esperando su hora.

Alguna vez fueron los recuerdos de la adolescencia
los que volvieron a enfrentarse con el orgullo y la arro­
gancia de ser hombre. Otras veces, las más, fué nuestra
infancia.

Hoy reconstruimos esa edad de fábula y surgen
todos los seres que. con nosotros, compartieron el espa­
cio y el tiempo: asoleados jardines, almendrones, co­
metas en el viento, alfondoques, muñecos de todas las
especies.

Allí, como si todo volviera súbitamente a ser, nos
detenemos y comenzamos a vivir y a gozar de nuevo.

Recordamos con claridad que en ese entonces, el
mundo para nosotros alcanzó una dimensión nueva. En
él cabía el hombre, tenían un sitio los mayores, mas.
cabían también los muñecos, esos seres distintos que
humanizamos una vez y que llegamos a identificar con
nuestro propio acontecer.

Viven aún con nosotros. Se quedaron por obra v
gracia de su ser apresados en el recuerdo y como patri­
monio original en la interminable sucesión de la vida.
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Los muñecos constituyen un mundo aparte; un uni­
verso pintoresco. Allí los hemos organizado y los siguen
organizando los niños de todos los tiempos bajo todas
las latitudes. Como en un teatro permanente y a 'a
manera de los buenos actores, no supieron nunca fing,r-
Fueron y son los mejores intérpretes porque la función
qu? tuvieron siempre que representar fué y es el risut.no
espectáculo de la niñez con sus preocupaciones } sU
cotidiano trajín. O lo que está más lejos: los sueños,
las esperanzas y las fábulas. . t

¡Cuántas vocaciones nos ayudaron a descu n
¡Cuántos instintos fueron, con su mágica ayuda. Pr
cisados!

Un día cualquiera comenzamos a ser madres.
maestras de escuela o doctoras, cuando apenas
zábamos a abrir la pupila asombrada frente a Ia
y sobre el mundo. sie

Los ñiños de todos los tiempos han gozado con c
juguete que cuenta ya con una edad inmemorial }
toma las más variadas formas, los más caprichosos
tices, cada día. j

La edad de los muñecos-juguetes se pierde e
tiempo y se empalma con las primeras civil'7-1110
conocidas. Su más remoto origen está en las
o estatuas articuladas, talladas en madera o modo
en barro que se encuentran ya como expresión gen
en las más viejas culturas. cOlllo

Y si bien estas estatuillas no fueron creadas
juguetes propiamente, sirvieron de inspiración
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punto de partida, por
en
de

.iw ¿v. ;ÍJ_, ~~r decirlo asi, para los muñecos que
Egipto. Grecia y otros pueblos constituían el centro
la vida infantil.
Desde entonces y siempre han servido para crear
mundo nuevo hecho a semejanza del reino del hom­

bre. pero distante y mágico.
Con los muñecos el niño crea, inventa, trasmuta la

vida y da rienda suelta a su imaginación.
En los muñecos se reúnen al mismo tiempo lo que

llamamos juegos de imitación y juegos de imaginación
o creación.

Ellos motivan un clima peculiar en la vida de los
niños y crean esa especial predisposición que ya parece
más una herencia que un hábito adquirido.

Con estos juguetes va la poesía, el más hermoso
costado de la vida: un submundo que se renueva sin
esfuerzos con cada niño y con cada imaginación.

¿No es acaso poesía inventar para la vida un nuevo
nombre?

¿No hemos compartido con las muñecas nuestras
mejores horas, la orilla del sueño, el país de las fábulas
y en forma natural como si hubiera sido ese el mundo
que se nos había destinado y el que teníamos, por sobe­
rano imperativo, que modelar con nuestra voluntad y
de acuerdo con nuestros intereses?

Siempre fue nuestra casa de muñecas el reflejo de
nuestra sensibilidad, la manifestación de nuestro tem­
peramento. Y los juegos con los otros muñecos que for­
maban nuestro mundo la más cabal demostración de
nuestras inclinaciones.

En nuestra conciencia se agita todo este universo y
lo que creíamos perdido vive al calor de la vida y forma
parte imprescindible en el caudal de la experiencia.

Muñecos actores:
El mundo de los muñecos es aún más ancho. Si

desempeñan un papel importantísimo en la vida del
niño; si pueden utilizarse como medios para despertar
la fantasía y la imaginación o para canalizar los ins­
tintos y la vida afectiva; si pueden, allí, en la esfera
de los juegos, servir como instrumento pedagógico, sa­
ben también extender su vida y su acción más allá. Sa­
ben ser buenos actores.

Sirven como instrumento para llevar a cabo una de
las más difíciles modalidades del género teatral: los
títeres.

Viejos como la vida, los muñecos actores han sabido
escapar de la prisión del tiempo y del espacio.

Porque los niños y esa “edad de oro” que es la infan­
cia tienen el don de unlversalizarlo todo. Ni los muñecos
actores, ni los muñecos-juguetes tienen fronteras. Son de
todos y para todos. Teatro del mundo son los escenarios
donde les toca actuar a los muñecos en íntima amistad
y secreto coloquio con los hombres que los mueven.

Llenos de humanidad, los muñecos son el mejor
portavoz de la historia, mensajeros felices de toda la
complicada arquitectura de la vida infantil o portavoces
de lo que en nosotros, mayores, se ha quedado prendido
a las orillas de la conciencia. De eso que surge cuando
menos lo esperamos y constituye irremediablemente
nuestro más caro haber.

Muñecos pertenecientes a la
colección de la
E)ra. María de Tinélcr.
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No es mi propós.to analizar la industria petrolera
en si misma, pues este problema fué »r. 'antemente .
desarrollado hace pocos meses por el Dr. José Mar­
rano. autoridad en la materia. Mi asp.racion o quizas
mi pretensión, es hacer un recuento de como ha reper­
cutido en nuestro país la explotaron petrolera, cual ha
sido el significado de esta renta en el desarrollo de
nuestra economía.

Podemos decir que fué a partir de 1936 cuando
entró en la conciencia nacional la preocupación por
esta actividad de! país. Pronto vimos que la indiferencia
qu2 antes predominó hasta el punto de que en muchos
sectores se excluyera la exportación de petróleo de
nuestra balanza comercial y hasta se desdeñara la im­
portancia del ingreso de divisas petroleras en nuestra
balanza de pagos y de que se olvidara en los tratados
de comercio, quedó sustituida por un verdadero anhelo
nacional, el cual se concretó en la Ley de Hidrocarburos
de 1943 y se expresa en la tan repetida frase de "Sem­
bremos el petróleo".

Es a este segundo aspecto al que deseo referirme.
pues siendo de vital importancia para nuestro país, ha
sido objeto de múltiples discusiones y con frecuencia
nos hemos enrostrado nosotros mismos el no haber apro­
vechado una riqueza exhaustiva que nos deparó la Pro­
videncia y se ha llegado a invocar como elemento pro­
batorio de tal afirmación el alto volumen de importa­
ción que ha venido haciendo el país de artículos de
mero consumo.

Sin embargo, quien recorra nuestro país tiene nece­
sariamente que apreciar múltiples y variadas mejoras
qus resaltan tanto en las ciudades como en los campos.
Si hacemos un fácil y rápido esfuerzo de memoria y
recordamos ciudades como Caracas y Maracaibo. las
carreteras, los puertos, los aeropuertos, las escuelas las
empresas mdustriales, la mecanización del campo d- ha­
ce veinte anos y los comparamos con los de hoy ten-
moa que preguntarnos: ¿de dónde ha surgido todo esto’

Todo cuanto se aprecia a simple vista, aun por d |
más escéptico, encuentra una demostración precisa en ■
las estadísticas y en los estudios de los economistas.

En efecto, el Banco Central de Venezuela se d» .
a la tarea de estudiar cuál había sido la inversión <¡-í .
el país había hecho de la renta petrolera. Veamos ■- i
resultado de tal estudio, dejando de lado los método i
y fórmulas empleados, pero sí precisando que no s-
incluyó la inversión en la industria petrolera; que -• I
calculó por separado el resto de la inversión prh*---
de la inversión fiscal y que esta última se limitó 3 ■-
realizada por el Poder Federal, o sea incluyendo •
inversión llevada a cabo por los Estados y 10S

cipalidades.Para mayor ____ ~ ''rímero aI

1938-1949 para citar luego
guientes hasta 1952, que
información.

En el lapso dicho, el Bancoinversión hecha por el Gobierno Nación;
capital ascendió a un total de Bs. 2.111 g u,
tribuidos así: Inversiones brutas directas hecha*
vés del Ministerio de Obras Públicas, Bs.
nes; inversiones por aportes de capital a Ins
nomos. Bs. 944 millones; inversiones por a
pital a empresas mixtas. Bs. 43 millones.
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1949 p
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la acumulación de dichos fondos también representa una
forma de invertir la renta petrolera. En definitiva, lle­
gamos así a la suma de Bs. 6.034 millones.

De donde para 1949 la inversión total en bienes ca­
pital fijo ascendía a Bs. 6.034 millones.

Si tomamos el total de los ingresos petroleros en el
lapso dicho 1938-1949 que fueron de Bs. 8.775 millo-

La formación c
se estimo

T 376.954.000
¿deBs. 1.847

cios de 1938.___

100

.. fioital Fijo ProductivoLa Formación del L.ipua:

[39,
1938

5% o los Valor oro
inversiones 7 divisos
directas gu­

bernamentales

ón de capital fijo productivo en el sector
en Bs. 39.673.000 en 1938, alcanzó
en 1949 y durante el decenio fué en
millones, valores ajustados a los pre-

Total de la Formación del Capital Fijo Productivo
durante el período de 1938-1949

Para lograr un concepto preciso de la suma global
realmente invertida en bienes capital en el lapso de
diez años, es indispensable tomar los precios existentes
en cada uno de los años en referencia. Se llega así a
Bs. 3.184 millones de inversiones por el sector privado
de la economía. Por otra parte, aplicando una rata
del 5% anual a las inversiones directas gubernamen­
tales alcanzan a la cantidad de Bs. 1.662 millones, de
m°do que las inversiones directas e indirectas de los
dos sectores alcanzan en su conjunto, durante el período
referido, a Bs. 4.846 millones. Finalmente tenemos que
agregar a dicha suma el monto de Bs. 1.188 millones
que representa el valor del oro y de las divisas acumu-
adas en los años en cuestión, partiendo del hecho que

Millones de Bs. 6034

1950 1951 1952
Inversiones en 1950-1951 -1952

a 1949, tanto por el sector gubernamental, como por

el privado.
En efecto, según las Memorias del Banco Central

el total de inversiones fué el siguiente: en 1950. Bs.
1.619,5 millones: en 1951, Bs. 1.979 millones, y en

1952. Bs. 2,218 millones.Cuanto dejamos expuesto demuestra que el anhelo
que expresábamos con la frase "Sembremos el petróleo”
se ha hecho realidad tangible, y comprueba a la vez
que la importación que ha venido haciendo el país de
bienes de consumo (entre los cuales incluyó el Banco
Central los automóviles de uso particular, como tam­
bién todos los aparatos de radio, refrigeración, etc., des­
tinados a uso personal) no es en ningún caso y por si
sólo, un indicio de que sacrifiquemos inútilmente nues­

tra riqueza en artículos de mero consumo.
5

f1, ‘NVErS|ONES

Ingresos Petroleros Bs. 8.757 (100%i

nes. tendremos que en los distintos sectores nombrados
se invirtió de la renta petrolera el 68.76%, porcentaje
éste que debió ser aún mayor por razón de las inver­
siones realizadas por las Entidades Federales y las Mu­
nicipales, las cuales, como antes advertimos no fueron
incluidas en los cálculos hechos por el Banco Central.

Citemos la conclusión a que llegó el Banco Centra!.
"Ante las cifras que preceden hay que concluir que Ve­
nezuela ha destinado una parte sustancial del ingreso
petrolero a la formación de bienes capital fijo, lo cual
lógicamente ha originado una sustracción de elementos
productivos nacionales del ramo de bienes de consumo,
derivándose de ello una necesaria importación de estos
últimos para atender a las necesidades de subsistencia".

Esa política de invertir una parte apreciable de la
renta petrolera ha continuado en los años subsiguientes

2218
Millones de Bs ¡979

1619

68.76%

300

2000

-6000
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La recorrida panorámica que hemos hecho del desa­
rrollo económico del país, el cual impresiona al más
indiferente y que queda confirmado con las cifras que
acusan el alto volumen de inversiones en bienes de ca­
pital fijo, nos lleva de la mano a considerar como lógica
consecuencia el crecimiento de las fuentes del ingreso
nacional, factor y secuela a la vez del bienestar social.

Permítaseme una aclaratoria previa, para evitar de
una vez por todas que pueda incurrirse en un error: al
hablar de ingreso nacional quiero referirme exclusiva­
mente a las percepciones en general que tienen por
origen tanto el trabajo, como los rendimientos del ca­
pital, y por tanto no se trata en este caso de los ingresos
fiscales, de las rentas del Estado.

El Banco Central inició sus investigaciones sobre el
Ingreso Nacional y después de un laborioso trabajo pu­
blicó en 1949 una monografía, concretándose al año
de 1936. Las cifras publicadas tienen por base una
extensa recopilación de datos que tienen su origen en
el Censo Nacional 1936-37, pero es de advertir que en
muchos casos fué necesario recurrir a estimaciones a las
cuales se llegó después de cuidadoso análisis de los ele­
mentos de que se disponía.

El resultado acusa un ingreso nacional de Bs. 1.500
millones para el citado año de 1936. el cual represen­
taba un ingreso per cápita de Bs. 446, que ajustado al
poder de compra de la moneda en los últimos años
equivaldría a Bs. 900 per cápita. En 1948 el Banco
Central estimó el ingreso nacional para el año de 1947
y arrojó un total de Bs. 7.080 millones y como para
entonces la población de Venezuela ascendía a 4.643.000
habitantes, el ingreso per cápita fué de Bs. 1.500.

tanto, en el lapso 1936 a 1947 el ingreso na-
> a Bs. 7.080 mi-
un 66%.

Por . — -
cional aumentó de Bs. 1.500 millones
1 Iones y el ingreso real per cápita en Uu uuvo.

Si bien no disponemos de datos sobre el ingreso
nacional durante el año de 1952, y ésta no es materia
que permite apreciaciones empíricas, podemos decir sin
embargo que el ingreso nacional seguramente aumentó

1950-1951 ■
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en 1952 con relación a los años anteriores y nos sirve
de fundamento para tal aseveración el hecho de que
tanto la producción agrícola como la industrial tuvieron
aumentos apreciables aun frente a las cifras correspon­
dientes a 1951. tanto en volumen físico como en la
valoración de las mismas. En efecto, la producción agrí-
cola en 1950-1951 fué valorada en Bs. 1.115 millones
y en 1952 en Bs. 1.556 millones. La rata de aumento
de la producción subió de 2,56% en 1950 a un 13,40%
en 1952. A su vez, el índice de la producción industrial.
excluida la petrolera, haciendo el año 1948 igual a 100,
fué de 128,50 en 1950, para subir a 181,09 en 1952.

Indice de la Producción Industrial
(Excl. la petrolera)

A esto debemos agregar que en 1952 tanto la ocu­
pación como el salario también aumentan en relación
con los años anteriores y si omito cifras y porcentajes
es por no cansar vuestra atención.

El rápido crecimiento que acusa nuestro ingreso es
por una parte lógica consecuencia del alto volumen de
inversiones de capital productivo y a la vez es un ele­
mento que justifica las importaciones de bienes de con
sumo que ha realizado el país.

En efecto, la capacidad de consumo de nuestra P0"
blación ha ido en aumento acelerado, porque disp°ne
de medios que le permiten más y más satisfacer sus
necesidades, pero como la producción nacional no pue ’
crecer a igual velocidad, necesariamente ha de recu
rrirse a las importaciones para atender a la doman
de los consumidores.

Señores, felizmente podemos aseverar que no k
ocurrido a Venezuela con su renta petrolera, lo ífUc
la España de los siglos XVI y XVII con el oro y
más metales preciosos que recibía de América. La
gendaria riqueza de la España de aquella época» l
vez que dió al país una moneda fuerte, originó u
acentuada alza de los precios de toda clase de art
los y la consecuencia de estos dos factores fué c
mentó de la importación y ésta llegó a tal extremo Q
el economista francés Bodin decía en 1574: “El
llano ha sometido a las nuevas tierras de Amen ’
ricas en oro y plata, que han llenado a España de c\.fl
metales, pero como España no vive sino de Fr:,,u .
pues esta obligada por fuerza inevitable a compré 0
C1 trigo, las telas, los paños, el papel, los libros. 1J
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Estos hechos tienen una inmediata repercusión en
el ingreso nacional, pues estimando un ingreso per cá­
pita de Bs. 1.419 en 1951 y suponiendo que el ingreso
per cápita aumente a razón del interés compuesto del
2% anual, tendremos un crecimiento potencial del in­
greso nacional de Bs. 23.028 millones para 1977.

Para alcanzar esos resultados es indispensable que
la inversión de capitales productivos siga, como antes
dijimos, a un ritmo de constante incremento.

El señor Perkins, para dar una idea del quantum
de esas necesidades, se dió a la tarea de calcular qué
cantidad de capital se emplea para suministrar a una
persona trabajo pleno y con buena remuneración. Las
conclusiones fueron las siguientes: la industria, inclu­
yendo la petrolera, requiere una inversión de Bs. 65.000
por cada persona que emplee. El comercio y los ser­
vicios, incluyendo entre éstos el transporte, Bs. 20.000
por empleado. La agricultura mecanizada, incluyendo
casa y nuevas tierras acondicionadas, Bs. 40.000.

INDUSTRIA
COMERCIO í SERVICIOS
agricultura MECANIZADA

pinteria y toda la obra de mano, España es la que va
hasta el fin del mundo a buscar para los franceses el »
oro, la plata y las especies”.

Si hasta ahora hemos sembrado buena parte de nues­
tro petróleo, nuestra meta está aún lejos, quizás muy
lejos; el país exige que se mantenga y que se intensi­
fique el ritmo de inversiones que llevamos, no sólo por­
que aún son muchas las necesidades por satisfacer, sino
también porque nuestro crecimiento que hasta ahora ha
sido espectacular, reclama nuevas fuentes de trabajo y
por ende aumento del ingreso nacional y uno y otro
tienen por base la inversión de capital productivo.

Al hacer esta referencia permítaseme una degre­
sión: nunca he comprendido la disparidad de criterio
que en ciertas ocasiones ha surgido entre nuestros co­
merciantes importadores y nuestros industriales, porque
en puridad de principios el bienestar de los primeros
está en relación directa con el volumen del ingreso na­
cional, ya que éste determina la capacidad de consumo
de la población y por ende la de compra. A su vez, el
desarrollo industrial es fuente de ocupación en el sen­
tido amplio de la palabra y es por ello factor propulsor
del ingreso nacional. Resulta para mí, conclusión de
obligada lógica, que uno y otro grupo se complementan
y en puridad de principios, repito, coinciden sus inte­
reses en pro de una mayor producción nacional, de un
mejor autoabastecimiento.

Al mencionar la necesidad de mantener el ritmo de
las inversiones de capital productivo a fin de intensi­
ficar más y más el ingreso nacional, quiero decir que
este aspecto ha sido objeto de un valioso análisis por
parte del notable economista norteamericano señor Milo
Perkins, entrañable amigo de Venezuela y uno de los
más entusiastas divulgadores de nuestras cualidades y
de las bondades de nuestro país. Me unen con el señor
Perkins muy gratas relaciones de amistad y he tenido
oportunidades de estudiar y discutir con él muchos de
nuestros problemas.

El señor Perkins ve como signo de máximo opti­
mismo para el desarrollo del país, el excepcional creci­
miento vegetativo de nuestra población, la cual ha au­
mentado en el lapso de 1940 a 1950 a la rata de 2,9%
Qnua,« que es una de las más altas ratas de crecimiento
Cn CUQlquier parte del mundo. Considera lógico supo-
ner que se mantenga el aumento de nuestra población
a menos en un 2.5% anual, de donde en el lapso de

anos, o sea para 1977, el total de habitantes de Ve-
"ezuela lo estima en 9.700.000. Las necesidades que

a de satisfacer el país quedan puestas de bulto al con-
'. ,ar qUe donde hoy v¡ven iQO personas deberán
,v,r 185 en 1977.

Crecimiento de la inversión de capital productivo
Señores, si bien las cifras que preceden nos dicen

que el país reclama de esta generación y de las veni­
deras un esfuerzo continuo y concentrado, también nos
demuestran que contamos con elementos suficientes
para alcanzar esa era de grandeza y bienestar para
Venezuela, empeñándonos Gobierno y particulares en
sembrar al máximo la renta general de que goza el país.

CARLOS MENDOZA, abogado venezolano graduado en la

Universidad Central el año 1925, con destacado ejercicio

profesional. Ha sido Consultor Jurídico del M.O.P., Presidente-

fundador de la Bolsa de Comercio de Caracas, Presidente

del Banco Central de Venezuela. Actualmente es Consultor

Jurídico de la Compañía Shell de Venezuela.
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Capital empleado para suministrar trabajo pleno
a una persona

Concluye esta labor el señor Perkins estimando que
la inversión de capital productivo calculado a una rata
creciente deberá ser de Bs. 1.820 millones en 1953 y
de Bs. 3.350 millones en 1977.

Millones de Bs

3000A 3350

— 1820



CHINOS, VIKINGOS, GODOS

abordó

parte en
Escocia.

ERNESTO PLATONE, nacido en CagHari (Italia) en 1903, doctor en
Química de esa Universidad y catedrático de ciencias físicas y matemáticas
y de ciencias naturales y química. Ha tenido una lar ¿a práctica profesional
en su país, y fue Jefe de Laboratorio de Investigaciones de importantes
sociedades industriales. Durante cuatro años ha ocupado varios cargos técnicos
en diversas dependencias del Ministerio de Agricultura y Cría de nuestro
país, y actualmente es profesor de Química en la Escuela Militar de
Caracas. Ha publicado numerosos trabajos en materias de su especialidad.

La edad de los Vikingos parece tener su punto de
partida en la primera aparición de una flota de piratas
nórdicos (789 de la era cristiana) y termina con el
establecimiento de los normandos en la región que de
ellos lleva su nombre: Normandia, por los años de
911 ó 912.

Este dato siquiera sirve para no confundir por com­
pleto a los Vikingos con los indígenas normandos, de
los cuales se diferenciaban ante todo por su carácter.
que no era, por cierto, el del pirata vulgar que sembraba
el terror en los mares y en las costas.

Los Vikingos no eran gente inculta ni analfabeta.
puesto que el uso de los caracteres rúnicos data de
antes de la época de los Vikingos y éstos conocían la
costumbre de relatar las sagas o leyendas populares
que habrían probablemente aprendido por los celtas,

- • de

Es indudable que el mérito del descubrimiento del
continente americano se debe a Cristóbal Colón, y si
otros antes que él llegaron a las costas septentrionales
del continente americano es muy probable que ninguna
noticia de estas expediciones hubiera llegado a Europa
y, por consiguiente, ninguna utilidad práctica y cientí­
fica habían podido proporcionar a los pueblos civiliza­
dos de aquel entonces, los conocimientos adquiridos en
esas empresas mal definidas, las cuales más bien que
expediciones sería el caso de considerar como puras
hazañas de fanáticos navegantes en busca de aventuras.

Hoy se considera casi cierto que los Vikingos habían
tenido conocimiento, antes de Colón, de las tierras que
forman las costas orientales del Norte de América, de­
jando trazas de sus expediciones, como las dejaron más
tarde en el continente europeo cuando mejor organi­
zados y con una flota de barcos se dedicaron a la pira­
tería en los países civilizados de aquel período.

Fig. 3.—La “HUGIN". Reconstrucción del
barco Vikingo que hace 1500 años

las costas de Kent (Inglaterra).

irlanda y parte en las islas occidentales

UNOS MIL AÑOS ANTES DE COLON

NORUEGOS EN AMERICA

Como se sabe, el rúnico es la antigua escritura ger­
mánica y escandinava, cuyos alfabetos difieren por com­
pleto de todos los europeos, no sólo por el orden en
que aparecen colocados sus signos, sino también por el
especial valor numérico de cada uno de éstos. Existen
dos alfabetos rúnicos que se diferencian entre sí por el
número de sus signos. El más antiguo está formado
por 24 signos, imitación de las letras griegas y roma­
nas, y fué común a todos los pueblos germánicos desde
el siglo III hasta el VIL

Tácito afirma que las escrituras rúnicas tenían cierto
carácter mágico, aserción robustecida por la creencia
general de los eruditos de que la escritura rúnica sólo
fué utilizable para muy limitado número de ciudada­
nos expertísimos y para todos los sacerdotes que hacían
de su restrictivo conocimiento un misterio (runa).

Los monumentos rúnicos más antiguos proceden de
los siglos III y IV.



Fié- 2.—Barco Vikinéo
Museo de Oslo. - 25 mis. de
lonéitud ■ 12 mis de alto

14 Ton. de peso.

En la guerra y en las aventuras navales los Vikingos
no tenían nada que envidiar a los pueblos cristianos,
que a la sazón eran los civilizados y los factores del
progreso.

En la arquitectura naval hay alguna conexión his­
tórica entre las embarcaciones que las tribus del Bál­
tico poseían en tiempos de Tácito y las que construían
los Vikingos, lo cual induce a creer que el arte de la !
construcción naval prosperó allí más que en otras regio­
nes del Norte de Europa.

La Fig. N? 2 representa un barco Vikingo, del cual ’
puede apreciarse el exquisito estilo arquitectónico, y es '
la reproducción fotográfica de uno de los barcos Vikin- '
gos originales, custodiados en el Museo de Oslo.

La primera incursión de este pueblo fue la apari­
ción (789) en las costas de Dorset (Inglaterra) de tres
barcos piratas procedentes de Haerethaland (Harde-
land o Hardyssel en Dinamarca) u Hordeland en No­
ruega. En 793 aparecieron en la costa de Nortumbia
(Northumberland) atacando el monasterio de Lindis- ¡
farne (Holy Island), dando muerte a algunos monjes y
capturando otros. En 794 atacaron Jarrow, en 795 apa­
recieron en Glomorshire, en 798 en la Isla de Man y ■
en 802 en lona. Sucesivamente el teatro de sus haza­
ñas fue Irlanda y probablemente la costa occidental de
las Islas de Escocia.

Los londinenses celebraron con grandes festejos el
28 de julio de 1949 la invasión de Gran Bretaña por
los Vikingos con un espectáculo marino que los llevó a
una página de su Historia de hace 1.500 años.

El espectáculo reconstruye la escena del arribo de j
una nave vikinga en las orillas del Támesis y el desem­
barco de los 50 hombres de la dotación con las arma­
duras y corazas de aquella época. El barco, de 25 me­
tros de longitud, del cual se reproduce la fotografía
(Fié. 3), era la reconstrucción fiel de los que usaron
los antiguos Vikingos cuando abordaron por primera vez
en las costas de Kent.

Durante el año 874 es cierto que los Vikingos des­
cubrieron Islandia y sucesivamente en 981 la Groen
landia (Grónland — tierra verde).

Los Vikingos, por lo regular, invadían las costas '■
los territorios que deseaban ocupar y poco a poco asimi
laban las costumbres de los naturales y entraban a °r
mar parte de la población.

Casi simultáneamente con los ataques a Irlanda t
vieron lugar otros en las regiones occidentales d<-
cocía por piratas, procedentes probablemente tarn^’
de Noruega (802-806). En el continente el ataque 0
°s Vikingos tuvo lugar en tres puntos distintos, el P

mero en la desembocadura del Escalda.
Desde el Escalda los Vikingos extendieron sus *

cursiones hacia dos direcciones, según los tiemp°s J .
constancias; algunas veces hacia el Este hasta el *
y Por consiguiente dentro de Germania, en el terr**°r c
asignado a Luis el Germánico; otras veces hacia el

< sta llegar al Soma y por ende en el territorio de
e Calvo, el futuro reino de Francia. ioS
Los Vikingos no se limitaron a la invasión de
> orios hasta ahora mencionados, sino que se 

Fié- 1.—Runas Marcomanas
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dieron más y más, y saqueando el territorio francés
hasta el Garona llegaron al Norte de España.

De allí, con una flota siguieron toda la costa espa­
ñola e intentaron, aunque en vano, establecerse en los
dominios del califato árabe.

En el lado opuesto saquearon la costa africana, y
sucesivamente Italia. (C. F. Keary. — ‘‘The Vikings in
Western Europe”. — Londres, 1891).

Recientemente en las islas Fáróer, situadas entre
Escocia e Irlanda, se ha descubierto un manuscrito de
un monje irlandés llamado Brandan, en el cual se habla
de dos viajes efectuados por el referido monje entre
el 545 y el 541 de la ora cristiana, desde Irlanda a las 

de Labrador, probablemente a Newfoundland primero
y de allí, costeando el continente, llegó hasta la Florida
5 el golfo de México, según el itinerario indicado en el
Mapa N? 4.

Las noticias referentes a la existencia del manuscrito
del monje Brandan han sido dadas por E. Gagel en la
Revista 'Orion (Abril 1951), y el itinerario de los via­
jes emprendidos por Brandan representa una recons­
trucción de las noticias consignadas en el mencionado
manuscrito, del cual dejamos a Gagel toda la respon­
sabilidad.

No hay duda de que el monje Brandan, además de
haber tenido mucha suerte, supo aprovechar muy bien
la dirección de los vientos y la corriente del Golfo, “Gulfcostas americanas, esto os, un millar de años antes de

Pa1. , . a____ - u se nuede deducir mejor haciendo una
on. Ei monje Brandan nació el año 484, de padres ir­

landeses. Después de cursados los estudios y aprendido los
idiomas latín, griego y hebraico, se había dedicado a la
na'egación, explorando las tierras alrededor de Irlanda.

En el año 545 emprendió el primer viaje que duró
^nco años, el cual debió llevarlo al descubrimiento de
a América Septentrional.

Dice el documento que salió de Irlanda, según lo
¡"dlca el itinerario del Mapa N9 4. dirigiéndose al

Orte, donde abordó en las islas que hoy se llaman
t aroer< De allí, aprovechando la dirección de los vien-
j055’ se dirigió rumbo Sur-Este llegando a las islas Shet-
Q^nd sucesivamente volviendo a subir hacia el Ñor

ste, costeó a Islandia, llegando a Reykjavik. Es muy
dí°r ^Ue en esa primera parte del viaje Bran

s rutara de los monzones, vientos que soplan seis meses
Una dirección y seis meses en dirección opuesta. 1
anda la pequeña nave bajó hacia el Sur y °

Ptnl’rtCCÍÓn do ,os vientos l,eSó a la América del Norte,
? ’ernunte cerca de lo que hoy es Nueva Yor • .

y de n Su v*aje de regreso la nave llegó a las islas
' aUi regresó a Irlanda, su punto de partida.

ve .n 551 Brandan repitió su viaje, dirigiéndose e
' Netamente hacia el Oeste, llegando a las co. < 63

oireani . ,
comparación entre los probables itinerarios de los viajes
de Brandan (reconstruidos por Gagel) y el itinerario
del -Gulf Strcanr- según los actuales conocimientos con-
sumados en el Mapa N’ 5.

Sin embargo, no parece ser este el único contac o
. . nu„b|os de Europa tuvieron con el continenteXXno> ñX de .os viajes de Colón, debido a que es

. une unos 500 años antes de este. Le.f E.r.kson
í Er co primogénito de Erico el Rojo, intentó la pn-
(Eneo). I - .ierras del Norte de America.
me''eHotcÍ Ro7o, navegante noruego, fue el colonizador

E . r-, A causa de un homicidio tuvo que
dc '“/.''“"u'páis (Noruega) con su familia, estable-
aton.d ,n Istandia. Perseguido por otros asesinatos.
Ciendose * i[es descubiertos por Genmbjoen,
marcho hac. a Groenland¡a (país verde).
en dirección al . dd color verde de aque.
dándole este non e . cxploró las costas en
llns regiones. Uu y marchando luego a Islán-
busca de terrenos hab't partió para el nuevo paísdin. donde recluto—

COn 25 “Xepartió el terreno entre los exped.cona-
^ZXXnaco.onizarla.
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presencia de los Vikin-
unos 150 años antes de

los círculos científicos
que Thormod Torfason

Erico era idólatra, pero su hijo "Leif el Dichoso .
después de un viaje a la corte de Noruega, se conv.rtio
al Cristianismo v evangelizó la nueva coloma fundando
en ella el primer obispado. En aquel tiempo, se dice,
un islandés llamado Bijarme. que navegaba hacia Groen-
landia. fue arrojado por una tempestad hacia el Sur­
oeste y vió una tierra llena de vegetación a la que no
pudo llegar por haberle empujado la corriente otra vez
hacia el Norte. Llegado a Groenlandia contó a Erico lo
ocurrido, y éste mandó a su hijo Leif con 35 hombres
para explorar el país visto por el islandés.

Leif partió en el año 1.000 de Groenlandia con 35
hombres, quienes tomando rumbo al Sur descubrieron
primero a Hellulandia (Isla de Terranova). después
las costas de Nueva Escocia a la que llamaron Mari-
landia, y avanzando más al Sur llegaron a una tierra
fértil y de clima templado, que se supone sea la costa
meridional del Canadá, donde pasaron el invierno.

Un individuo de la expedición se internó tierra aden­
tro y descubrió un vasto territorio en el que abundaban
las cepas silvestres, por cuyo motivo se llamó Vinlandia.

Estos fueron los primeros descubridores de la Amé­
rica del Norte, donde fundaron varias colonias. Después
de su regreso a Groenlandia nuevas expediciones fueron
organizadas para las costas de América, llegando hasta
los parajes donde hoy existen las ciudades de Nueva
York y Nueva Jersey, y hasta obispos y sacerdotes fun­
daron templos y ejercieron su ministerio; pero a media­
dos del siglo XIV una epidemia diezmó a los colonos y
los indígenas acabaron con los pocos supervivientes.

En los primeros años del 1.000 parece que otra ex­
pedición Vikinga salida de Islandia llegó al continente
americano. Después de haber costeado la Groenlandia
llegó hasta la isla de los Osos, y de allí, rumbo al Sur
hasta las costas de Labrador, y sucesivamente, costean­
do el continente, hasta la desembocadura del río Hud-
son, donde hoy se encuentra Nueva York.

Los hechos referidos están consignados en dos do­
cumentos históricos del año 1330 y 1387 respectiva­
mente. que son transcripciones de documentos más an­
tiguos y que. n causa del idioma en que fueron redac­
tados. quedaron ignorados en
europeos hasta el año 1725 en
los tradujo al latin.

Otros indicios ciertos de la
gos en el continente americano
k. legada de Co.on son los que menciona Hjalmar R
Holand en su libro '‘América 1355 to 1364". Hjalmar
se refiere al descubrimiento hecho en Minnesota en el
ano 1898 de una gruesa piedra: la “Kensington Stone”
en la cual aparecen inscripciones en letras rúnicas que
7XmvT radaS' "eVan a 'a “ndusió" OÓ que

/ 22 noruegos tocaron tierra en aquella región
dingtendose sucesivamente hacia el Oeste. Otras doz
piechas con tnscr.pciones rúnicas han sido descubierta
en Minnesota, o que ha permitido convidar la su “
sicion antes referida. ^upo-

Además, en los alrededores de Neu-nnri . . ,
cubierto recientemente los restos de un edificioÍ
su arquitectura no pudo ser atribuido a las civilizó 

dones precolombinas ni tampoco a la época colonial
española. Varios indicios llevan a la conclusión de qUe
se trata de los restos de una iglesia Vikinga cuya época.
según los arqueólogos, remonta alrededor del año 1.000.

Otra prueba en confirmación de esta tesis es el
descubrimiento hecho en 1939 en una iglesia de Dina­
marca (la antigua catedral de San Pedro de Schleswig)
por un estudioso islandés, de simulaciones de animales
de indiscutido origen americano (pavos que hacen la
rueda), que se ha atribuido a los contactos no infre­
cuentes de los noruegos con los pueblos de Dinamarca.
al regreso de sus grandes viajes.

Los contactos de los Vikingos con los indígenas son
también comprobados por las noticias que se han tenido
desde el 1737 acerca de la existencia de una antigua tribu
de“Indios blancos7’, cruce entre Vikingos y mujeres indíge­
nas. que se extinguió completamente a causa de la viruela.

Otra leyenda que se remonta a tiempos aún más
remotos que la época de los Vikingos dice que en el
año 499 de la era cristiana, el chino Huí Sien desem­
barcó en las costas del continente americano dejando
allí tres monjes chinos para predicar y difundir el Bu­
dismo, lo que hace presumir que los chinos debían de
conocer bastante bien la existencia de esas tierras y
también a sus habitantes como para haberlos consi­
derado aptos para convertirlos a su nueva religión. Es
posible, pues, que otros contactos entre chinos y pobla­
ciones del continente se hayan realizado en épocas
anteriores al chino Hui Sien.

La suposición de las relaciones entre chinos o Mon­
goles y los indígenas del continente americano tiene una
confirmación en los estudios del Dr. Gordon E. Kholm.
del Museo de Ciencias Naturales de New York, el cual
afirma que los asiáticos habían conocido el continente
americano alrededor del año 700 de la era cristiana, jus­
tificando esta tesis con la relación que existe entre los
motivos ornamentales y los conceptos arquitectónico»
del arte Maya y del arte Indo-chino (Figura ó1.

No hay duda que esta relación existe realmente J
esta circunstancia ha sido tomada como base para de­
mostrar como probable la emigración de grupos moi
goles a América en épocas lejanas y mal precisados.

Los hechos que hemos referido constituyen pru-bJ
bastante elocuentes para deducir que es casi cierto qüt
antes de Colón otros europeos tuvieron contacto f0
las tierras del continente americano.

Sin embargo, esto no disminuye en lo más mi”1
la gloria de Colon, debido a que esas exploración^
aunque verdaderas, suelen ser consideradas como Pu^
aventuras de navegantes, sin ninguna consecui-n^
práctica y científica y con escaso eco en las leyení ‘
loa marineros y de los navegantes de aquella
por lo tanto, completamente desconocidas en el
XV cuando Colón se aventuró en la famosa emi
que dió un imperio a los reyes de España.

Indígenas Americanos en Europa

Pero si es verdad que las hazañas de los <«nl
wngos, aunque poco conocidas, no presentan

excepcional para un pueblo dedicado totalmente 1
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Fig. 6.—
Reproducción

de una pintura
de Arte Maya del

700 a 800 d. C.
descubierta en el

Templo de
Bonampak, Estado

Chiapas, México,
en 1946 por

Giles G. Healey.
Las reproduccio­

nes íotocromáticas
de esta obra de

arte han sido
publicadas por

la Carnegie
Institution y

reproducidas por
la Ulustrated

London News del
5 de Noviembre

de 1949.
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aventuras navales, otra noticia un poco asombrosa y sor­
prendente es la de la presencia de indígenas americanos
en Europa, alrededor de un siglo antes de la era cris­
tiana. Según la leyenda, referida por Pomponio Mela
en su libro ‘‘De Chronographia”, III 5 - VIII, y por el
historiógrafo Plinio en su “Historia Natural**, II, 67.
se dice que una pequeña “piragua” con indígenas rojos,
transportada por la tormenta, llegó en el año 62 antes de
la era cristiana a las costas de Alemania. Hechos prisio­
neros por los suecos, algunos de estos indígenas-america­
nos, fueron entregados como esclavos al Metello Celere,
que en aquel entonces era Procónsul romano en Galia.

Un cimelio en bronce que actualmente se encuen­
tra en el Museo del Louvre de París, representaría a
uno de estos indios-americanos.

Primer Emblema de las Américas

En la Fig. 7 está representado el primer emblema
de la América del año 1496, descubierto recientemente
en Trento (Italia) en archivo particular de la familia

Negn de San Pedro, que forma parte de una colección
de emblemas antiguos, dibujados por autor ignoto.

Este emblema, que es la primera representación
heráldica de las Américas, estaba bordado en el estan­
darte que representaba el triunfo de Maximiliano en
las bodas de Felipe el Hermoso con Juana la Loca

1496, y tenía la inscripción en alemán: Reino de

; 15 Islas.Juana la Loca, Reina de Castilla y Aragón, segunda
hija de los Reyes Católicos y la única que les sobre­
vivió, casó con el Archiduque de Austria Felipe el Her­
moso, hijo de Maximiliano I, Emperador de Alemania.
y de María de Borgoña. Celebróse la boda en 1496,
para lo cual pasó Juana a Flandes, en donde tuvo lugar

la ceremonia.Como se sabe. Colón declaró que las Indias Occi­
dentales eran integradas por 15 islas y se habló en
aquel entonces del nuevo “Reino de las 15 Islas .

En el emblema las islas son de color distinto: par­
das, rojas y verdes, según la descripción hecha por Colón.

p¡g 7.—Primer Emblema de las
Américas “Reino de las 15 Islas ,
dibujado en 1496 por autor ignoto.
Fuente; Asociación Cultural Italo-
Hispánica, Roma. La reproducción
fotográfica del Emblema ha sido „
publicada por la Revista "Sapere .
Milano, Italia, 30 de Junio de 1952.
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Pintores Venezolanos
Elisa Elvira Zuloaga:
"El Valle de Coise".
(Colección del autor).

Elisa Elvira Zuloaga nació en Caracas y estudió en
la Academia Lothe de París y en la Academia Ozenfant
de New York. Ha figurado en las siguientes exposicio­
nes colectivas: Salón de Independientes, París; Ateneo
de Caracas, Salones Oficiales de Arte Venezolano, Ate­
neo de Valencia y Salones Planchart Obtuvo las re­
compensas siguientes: Premio Arístides Rojas en el 8*?
Salón Oficial de Arte Venezolano, 1947; Premio Oficial
de Pintura en el 13*? Salón Oficial de Arte Venezolano,
1952. y Primer Premio en el Salón Planchart de 1953.

La obra Elisa Elvira Zuloaga es una de las que más
ha hecho destacar el sentido creador de la mujer vene­
zolana en la pintura nacional. Su actividad artística no
sólo se limita al ámbito de la creación personal, sino
que se proyecta hacia otras esferas culturales. El óleo
que reproducimos marca una evolución de su inquietud
artística, tanto en el asunto como en la plástica.

Carlos Rivero Sanavria (1864- 1915):
“Cabeza de Niño”.
(Colección del Museo de Bellas Artes de Caracas)-

Carlos Rivero Sanavria nació en Caracas, cst
con Erwin Oehme en Alemania y con Jean Paul a
en Francia. En París fué condiscípulo de Rojas. 1 1C
lena y Boggio. En el Palacio de Industrias de la Exp0.‘
ción de 1899 exhibió el cuadro titulado “Aveniri qnlon
que mereció elogios. También expuso en el *
Artistas Franceses. Con estos primeros triunfos r‘n
a Caracas, donde años después fué atacado por ^jejó
lisis. Pero la terrible dolencia afortunadamente k c
brazos y manos libres, y en el lecho, auxiliado P°
aparejo y un espejo, continuó su labor artística.

Rivero Sanavria pintó retratos del Canónigo
dariaga, de Bolívar, de Anzoátegui, de Guzmán i 10
de Peñalver. Y cuadros de flores que todavía a °]nl0S
algunos salones de familias caraqueñas. Repr0 gU
esta "Cabeza de Niño” como una invitación a re'1
vida y su obra, tan caídas en el olvido.
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JANIS ROZE, nució en Letonia en 1926, se trasladó a Alemania
en 1944, donde inició estudios de ciencias naturales, hasta octubre de
1948, cuando vino a Venezuela. Actualmente es Conservador de
Herpetología del Museo de Biología de la Escuela de Ciencias y rfe/
Museo de la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle. Ha escrito
artículos científicos sobre los reptiles de Venezuela y de Sur América
en ¿eneral, con ¡a descripción de cuatro especies nuevas para la ciencia.

EL PELIGRO QUE ESCONDEN NUESTRAS SELVAS

Reptiles
por JANIS ROZE

Entre la muy rica fauna venezolana, que en belleza
y variedad es digna de figurar entre las primeras del
mundo, existe un grupo de animales sobre los cuales
muchos desearían hablar pero muy pocos verlos y mu­
cho menos cazarlos para realizar estudios: se trata de
los ofidios. Pero hay un dicho que dice: “el diablo no
es tan negro como lo pintan", y lo mismo podría de­
cirse sobre los ofidios que habitan las tierras vene­
zolanas.

De las 120 especies de ofidios que se conocen en
Venezuela, sólo unas 18 son venenosas y peligrosas para
el hombre, mientras que todas las demás, lo único peli­
groso que tienen es simplemente su apariencia y su
nombre: culebra, conocido a través de los siglos, para
no decir desde el principio de la historia del hombre.

¿Quién no sabe sobre lo sucedido en el Paraíso
entre Adán y Eva. cuando intervino la primera culebra 

que la humanidad conoce? Desde ese entonces, la cu­
lebra ha acumulado todo lo malo y peligroso que puede
decirse sobre un animal.

Desafortunadamente, no basta con saber que hay
sólo 18 especies de culebras venenosas en Venezuela.
hay' que conocerlas para poder identificarlas en la na­
turaleza. Conocerlas es una tarea difícil; hay especies
que es casi imposible reconocer si son peligrosas o
no cuando se las mira a simple vista, aun para los
mismos especialistas; me refiero particularmente a los
ofidios de la familia de las corales.

Son siete las familias (división científica) de ofi­
dios que se conocen en Venezuela: de ellos sólo dos
comprenden ofidios ponzoñosos, por lo cual vamos a
hacer un breve resumen de estas dos familias, la de
las corales —Elapidac— y la de las mapanares, cas­
cabeles, etc. —Crotalidae.
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Coral Macho (P: ..dol a
neuwiedi) que no es r, rnzi< • :>

ni pertenece a la familia de
las corales verdad ras. i'u

coloración varía de-de rujo
tuerte (inmediatamente después

de la muda) hasta rosado.

fama a
en el Viejo
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también corrientes M. lemn.^tu, y M d¡KeleuctJ,
designadas todas con el nombre común de Coral.

tercer grupo se caracteriza por tener una colora-
clon integrada por anillos alternos de rojos y negrosestando delimitados los últimos, a su vez, por anillos

amarillos. En este grupo hay varias corales venezolanas.
de las cuales la más común parece ser M. carinicauda,
conocida tan sólo en Venezuela y Colombia, y M. cir-
cinalis, que tiene por patria el Estado Sucre, siendo co­
nocida. además, en Trinidad.El veneno que el elapídeo inyecta con sus colmillos.
no muy grandes, es del tipo neurotóxico, o sea. ataca el
sistema nervioso, glándulas y aparato respiratorio, de
tal modo que la persona mordida por una coral, usual­
mente pierde la vista, se hace dificultosa la respiración,
además de fatiga muscular que se prolonga hasta la
parálisis. Hasta ahora no tenemos en Venezuela un an­
tídoto (suero anti-elapideo). de modo tal, que en caso
de que un individuo sea mordido por uno de estos ofi­
dios, se puede succionar la herida, evitar que el pa­
ciente tenga excitación, no moverse mucho y solicitar

el auxilio de! médico más cercano.Existe en el vulgo una gran confusión en cuanto a
la aplicación del nombre vernáculo coral, debido a que
a todas las culebras que tienen en su coloración algo de
rojo, se las llama coral. Existen no menos de unas
treinta especies que tienen coloración rojiza y no per­
tenecen a las corales verdaderas (elapideos). ni son
peligrosas para el hombre. Las más comunes entre éstas
son las llamadas “coral macho’, que comprenden cien­
tíficamente varias especies de culebras no venenosas.
como Pseudoboa neuwiedi y C/e/ía clelia. teniendo las
dos todo el cuerpo rojo con una mancha negra sobre

. la cabeza. Estas no son “el macho" de la cora verda­
dera: se trata de especies completamente diferentes
Hay' otras que tienen anillos negros y rojos so ree
cuerpo y son difícilmente distinguibles de los elap.deos.

2. Familia Crotalidae (Mapanares.

Cascabeles, etc.)
En gran parte las culebras deben su

familia, que posee representantes tanto

1. Familia Elapidae (las Corales) 1

Los más peligrosos representantes de esta familia,
afortunadamente, están confinados al trópico del Viejo
Mundo; allá existe la Cobra Real, el reptil más peli­
groso de los tiempos modernos; las mambas arbóreas
de Africa; los representantes australianos como la Cule­
bra Negra (Black Snake) y muchas otras más, amplia­
mente conocidas por su potentísimo veneno.

Tres géneros de esta familia están representados en
el Nuevo Mundo, y uno de ellos únicamente, género
Micrurus, se conoce en Venezuela, que comprende a
las vulgarmente llamadas corales y coralillos. Son cu­
lebras hasta cierto punto degeneradas con costumbres
minadoras, casi subterráneas, siendo interesante notar
Que tienen una coloración dispuesta en anillos transver­
sales negros, rojos y blancos (algunas veces el blanco
eitá sustituido por amarillo).

Las doce especies que de esta familia se conocen
en Venezuela, pueden ubicarse en tres grupos, según la
° oración que, por cierto, es la característica más fácil

de observar.
Elr primer grupo se caracteriza por tener un anillo

sobre la cabeza y dos a cinco sobre la cola; todo
ne es^° del cuerpo tiene solamente anillos blancos y
uña S’a^ernos* L)e este grupo se conoce en Venezuela
Patito 3 GSPec*e damada científicamente Micrurus mi-
SePt US encontrándose distribuida en toda la parte
s&cac”,r,°nal del País» excepto en las regiones más
xas (xerófilas).

'•nillos Se^Undo grupo entran elapideos que tienen los
nn¡UOs ne^ros dispuestos en tríadas o ternas, o sea, tres
0 aiaa •j^ros SeParados entre sí por dos anillos blancos
xima y es}a triada a su vez separada de la pró-
ración tfñ Un an’H° r°j°» resultando en total una colo-
tenecen ° Una belleza extraordinaria. A este grupo per-
Coraún esa?vraS eSPeCÍeS venczolanas dc la cual la maS
lc‘nirional d ISO2°nus, o sea la coral de la parte sep-
-’ Ciencia ° Venezuela. incluyendo Caracas, Maracay
PUrarhenta* CSla especie’ es interesante mencionar, es

IT1^ndc> Cr^°^a y n° conocen en ninsún otro país
L)e las otras especies de este grupo, son

ft£V,ST4 SHELL
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coloración
y desarrolle
ti oso, el

^6U“íra Mapünarc
en casi todo „l ■?hundante
mu<*°s desgracié y Asante de

Cabeza del
reptil más peligroso
del Nuevo Mundo: es conocido
vulgarmente como Cuaima Piño, Cuaima
Se'pueden aoa •’ "®us',mas'er” (Uchesis muta).
^^roroue^^táneno0'"1" et’maxilar

daño. coml^o'creenmuchos''"''0 Y nin*ún

de los dos orificios nasales, dos fosetas larri™ i
allí el nombre Cuatronariz con el cual se 1 ° **’ y dc

A este mismo grupo de mapanares perm"0"'
Bothrops medusa, otra espec.e típicamente vene'?
que habita en las zonas altas de la Corrtin °na
Costa. La designan con el nombre vernáculo0? í *’
cazadora o de Tigra mariposa, además de los ot/'.
bres que se le aplican a la especie anterior "On>'

Nos quedan dos especies de mapanares' ou. ,
B. lansberéi -Cuatronariz-, conocida de las reT”
mas secas del país, y la B. schlegeh —Lora Tetc.-, que habita en las regio J LmitroMs’
bia y Brasil, siendo principalmente arbórea C°n °Í0m'

El veneno de esta familia de culebras es aleo h„
rogeneo. siendo principalmente hemolítico, ya £ 2

S** x
cida que o ,ra m°rdedUra de u"a culebra descono­
cida que pertenezca a esta familia
medh adV<?r"r f'na,mCnte- qUe hay
por más que ? C°n,ra laS mordeduras dc serpientes,
ore I?evan L° Y aquel,os sien,- i
manganato d” " b°IS'"° cnstaIes d® sublimado, de per- ¡
tierra d i I ° P°taS’° ° un siniP,e amuleto formado por
nenoso 'Ugar donde ha sido enterrado un ofidio
ha morri ?a P'edra con que se ha matado un reptil que
de madf.1 ° 3 persona’ ° simplemente una figurita
las culebrls”0” S'gn°S miSt,cos diseñados “para alejar a

tenem°s -
rivales de nuestras especie^ Tn'” CUa'CS S°" dÍgnaS

están representados en Venezuela “ crota''deos
especies, que son- L,eA CZUC'a con u" total de seis
Cuaima. Concha X ^hm
habla inglesa Esta „ ’ Bushmaster para la gente de
h- venenosan'rgX'0' !UM b,<?mCnt0 “ '*

con frecuencia alcanza 3 metros de7 MUnd°' ya que
Sus escamas recuerdan a las de la o "’áS aÚ"’
de esta característica deriva su no h Y quc
b,,a en los grandes bosques vene ? Vernácu,°- Ha­
de Veneno que el reptil1 inveet ° an°S 7 'a cantidad
extraordinaria. * * COn ,a mordedura es

Otra especie muy común on i -
regiones no muy húmedas, es la CasfT’, '°d° en
científico es el de Crótalos d„ ' CUyo nombre
verdaderamente terrífica Su ven'err',icus- siendo
de todas las culebras ponzoñosas d mÓS ^'«'e
d'o es fácil de reconocer por las m este ob­
tiene en la cola. Existe el en CaS ° cascab-les que
cascabel corresponde a un año"^'0 Crrad° que cada
Pero la verdad es que de cada m d ’a SSrP¡«'a-
ce, se le queda en la cola un “ qUC‘ culebra ha-
formándose un cascabelito- adem P¡e' n,udada.
cu-ebra pue^e mudar de do's a cuatro te r™0 U"a

P°r ím tenemos el último Ces en un año-
«nocido con el nombre d Ma J™’0 d° esta '-milia
« todo el país, desde el nivelemás
■netros de altura, es la que ¿ l mar h^'« unos 2.000

^á^j:tdor“”-Tinan
-e, Macaurei. Terciopeb ' C S°": «Z
0*™™™?°' Rab° de «"déla SÍCtenar^

Los m«hos nombres’se deí8C<ln Y much<»
y aspecto que el ofidio tien. 3 div«sa

^i-e.StelCp°áX'Ón PUCde XdeTad
---mpreun^tXXS-XT

—aX-S
Como todas Jas

realidad visual
DE LA TELEVISION

por Manuel Rivas L¡

era necesario
, —e,ar. La última nos

constderación más íntima y famihar.

El espectador de antaño vivía sosegadamente, dog­
máticamente, sin las complejidades que envuelven hoy
al mundo, y el Teatro desenvolvió felizmente su larga
historia, legándonos una extensa gama de estilos, formas
y tendencias. Desde la pieza en tono burgués, al nivel
de lo fotográfico, horizontal como la época, o el con­
traste de la tragedia; después el psicologismo. el simbo­
lismo, todo recibido con ecuánime actitud.

Con el despertar de un nuevo siglo —nuevo tam­
bién en el sentido de la inquietud— aparecieron los
inquietos personajes de la Cinematografía, fáciles para
responder a una necesidad evasiva del espectador, que
se apuntaba ya, por medio de la movilidad de la ima­
gen. Entonces tuvimos un espectáculo que fantasea o
convierte en ficción exorbitada aun los temas más con­
cretos y directamente humanos, sean éstos de auténtica
calidad o simples folletines.

La Televisión tiene la medida de su significación
en estas expresiones que la antecedieron, es por medio
de ellas que se le puede ir descubriendo. Pero el pare­
cido familiar o aire de familia no significa la esencia
misma de la nueva expresión; apenas si se puede por
estos medios establecer relaciones y contrastes. Podría-

estado tan a la mano como
------ a para la observación

r-etartnr°n el tiernpo haya variado la psico-
'ación de la d- ’ pero también ha influido ahora la

anc,a’ para la apreciación crítica.

forma gráfica de eSCena’ raíz tradicional de la
matavillosa trayecetorieSar:- 'a™1”05 C¡ne’ COn una
teníamos la S’ 3Un 'naB°table, y finalmente
raras. ‘ ’ con su misteriosa voz alta, sin más-

dejsr la muJne'? de .‘°S dos Primeros
bardaba una c ra"qu,lldad del hogai

°e los t consideración I ’ ' __
vist‘al. De¡ t?"°S seParaba una considerable distancia
ProsceniO; de ¡ r° yrel Cine’ la que va de la butaca al
del oyente | a ,o- una más larga aún, la que va
„..E1'-icoZ:?°'?l-T'hlede su imaginación.
pr°Porcionó, dent U? niágico Andido con los tres y nos
tr°- 01 Cine V h P° ,.e una rümensión doméstica, el Tea-

Y «toncos . la T^isión.
ls,ante se pus° ue ° que siempre estuvo tan y tan
ri espoct¿ , ca- muy cerca. Nunca el espectador

nltora „ , 10 habían c- ■’ “ Unn id
mtica. Prox>midad tentadora
lAi°!,?le('-

'■«iacia- !pectador,

MANUEL RIVAS LAZARO, venezolano nacido en Cumana,
Edo. Sucre, el año 1900. Ha ejercido la critica en numerosos
órganos periodísticos. Es autor de varias obras de
algunas de las cuales han sido ¡levadas a la csi.na. S
extensa la ha realizado en el campo del Teatro Expenmenta.
como director del Teatro del Ateneo de Caracas, de e «
Universidad Central de Venezuela y de otras instituciones

docentes y culturtiles de Caracas.
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mara. Entonces el interés del televidente se aísla en I
la contemplación y descubrimiento de la actitud de los l
participantes, sus muecas, sus fallas de concentración }
sus ojos, sus bocas y brazos, todo lo que es la persona
física en acción expectante.

En aquellos casos donde los actores se presentan a
caracterizar personajes, o sean las Series y el Teatro
mismo, se evidencia que la personalidad del actor sus­
tituye en gran parte el personaje, como ficción. Esto
es particularmente claro en los programas que pasaron
de la Radio a la Televisión. Son generalmente tipos
populares, que tuvieron función de personajes en la ima­
ginación de los radio-escuchas hasta que los vieron por
Televisión. Pese a la buena caracterización, lo que fué
dicción en la Radio va personalizándose más y más, sa­
liendo del campo imaginativo para otro más realístico ’

y personal.Es que la Televisión siempre busca por propio es- I
tilo conectarse a la realidad, y en estos casos la rea­
lidad más enjundiosa es la psicología particular del
actor, que está tras la superpuesta del personaje.

No creemos que sea totalmente perjudicial el hecho
de que la realidad subyacente en cada personaje sea
captada por el televidente, antes bien creemos que esto
puede contribuir a una mayor veracidad. Tampoco po­
demos considerar responsable al actor de un hecho tan
inevitable como es el aporte de sí mismo a la actua­
ción; si no lo hiciera así, se expondría a falsearlo todo.

Toda esta generosa posibilidad de observación que
está ahora a disposición del televidente altera sin duda
su disposición interior frente al espectáculo. La pan­
talla es, simultáneamente, un centro de interés para cu
riosear en ella el campo de la identidad personal, como
se haría en los clisés o grabados de un diario.

Por esta proyección directa, inmediata, de la mirada
del televidente, la Televisión resulta ser el gran medio
para las cosas tomadas a la mano, casi sin intermedia
ríos, con esa frescura que ha sido hasta ahora exclusiva
del periódico. Si se quiere definir su estilo como medio
de expresión, creemos que de nada estaría más cercan

que de lo periodístico.
Como la del lector de periódico, su interés es e>e

cialmente anecdótico, y lo anecdótico para él es. en
buena parte, cuanto ocurre en el desempeño de sus p<
peles a ese largo número de personas que todos
días por medio de la pantalla se introducen en su cas
para hacer las veces de locutores, conferenciantes, an
madores, actores, bailarines, cantantes, informador
etc., etc. A través de estas personas, que a íuerzn .f
repetirse se tornan familiares al televidente, sin exc
el público que participa en los programas, así como
contenido de los mismos, va creándose un niun^.°. u.
motivaciones íntimamente ligadas a lo documental
mano, que es la materia esencial del reportaje.

Conjuntados todos estos elementos —genuinam
umanos — queda en pie el hecho de que la Tele'*•

pone al televidente en una actitud propensa a las c
tiones temporales, lo contagia de mutaciones, le m 1
me un aire de calle, móvil, lleno de circunstancia.
mismo espíritu caleidoscópico que nos deja la lct
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i H Televisión no posee f,nos decir, por ejemplo, que a £ suficiente 1
—por limitación de espacio— la He*’™1 .
para llevar al espectador al plano de fantasía como lo 1
puede hacer el Cine, ni puede volar en el "tunéelas
ideas, con expresión literaria, como lo hace
por medio de la palabra, por estar subordinada a la
imagen. que a su vez está sujeta a factores técnicos, aun
no superados.

Pero cuando nos sentamos ante un receptor de
levisión, experimentamos estar, al menos, dentro de otra
situación, creada a nuestro parecer por los pocos me­
tros que nos separan del receptor. Debido a esa dis­
tancia resulta un nuevo estilo, más confidencial y mas
difícil para la transfiguración del actor frente al tele-
vidente.

Ante la realidad de ese breve espacio todo se hace
infinitamente perceptible y no hay detalle por común
y corriente, que en un momento dado no gane preemi­
nencia. rompiendo con la natural jerarquía de las cosas,
y dando lugar a que aquellas que deberían ser disimu­
ladas se destaquen imprudentemente. No hay aquí
como en el Cine el recurso de establecer las gradacio­
nes indispensables a fin de que lo vulnerable para el
sentido crítico del espectador no se destaque y lo ati­
nado adquiera primer plano.

Pero el resultado más nuevo de la mencionada pro­
ximidad del receptor es que el televidente puede apo­
derarse a sus anchas de la personalidad del actuante,
entrando en los menores detalles de su físico, de su voz
y hasta de su psicología, a través de sus ademanes y
hábitos. Por eso la transfiguración del actor en perso­
naje es con frecuencia harto difícil, ya que el ojo del
televidente es capaz, por la cercanía dicha, de destruir
la más lograda caracterización. La decisión del televi­
dente acerca de un programa está poderosamente in­
fluida por lo personal.

Cuando un conferenciante ocupa un espacio frente
a la cámara, para hablar sobre Historia, por ejemplo,
lo hace por sí. con su estilo y su lenguaje personal, con
su mímica y sus ademanes propios; se nos presenta tra­
tando un tema antiguo, pero en un plano y con un
estilo actual. Aunque estemos profundamente interesa­
dos en el tema, es un hecho innegable que las inciden­
cias de la actuación, el lenguaje particular, el estilo
personal unido al literario, en fin. la parte humana del
actuante, ocupa gran parte de la atención del televi­
dente.

Asimismo ocurre con los múltiples programas en los
cuales aparecen jurados, bien sean literarios o depor­
tivos. o de entretenimientos a base de habilidad. Son
generalmente temas vivos, pero aparte de esto, ciertos
detalles muy conocidos de los que integran el jurado
su manera de hablar y gesticular, el timbre y los cam­
bios de tono de su voz, el contrapunto de los varios
sujetos, ocupan en igual medida la atención del tele­
vidente.

Cuando los niños y los jóvenes acuden al estudio
-y lo hacen con bastante frecuencia— a tomar parte
en los juegos de habilidad que allí se presentan, vemos
todas sus expresiones tomadas de improviso por la cá 

de un diario, pues como él puede reunir las más diver­

sas manifestaciones.De ahí que la expresión más enraizada al común
denominador humano: el Teatro, tenga espacio fijo y
preferencial en el diario variar de fórmulas para crear
y sostener dicho espíritu en los televidentes. Y es en
este campo, precisamente, donde se manifiesta con ma­
yor exactitud la necesidad de conjugar el estilo cir­
cunstancial de la Televisión, a cuya indagación hemos
dedicado este artículo, con lo permanente del Arte. Este
problema, cuya solución no ha merecido interés todavía.
mantiene una dualidad en el estilo de las expresiones
escénicas que se transmiten por Televisión: de un lado 

escenas de una pieza, que nos permitimos dar a conti­
nuación como final de este artículo.

PELICULA. — Tormenta que se desencadena. Nu
bes densas. Viento huracanado. Descargas en la
tormenta. Un rayo cae sobre la tierra. Ruido en

OFF DE VENTANA ARRANCADA DEL MARCO POR EL VIENTO.

ESCENA 1?.— Casa de pueblo. Puerta de ventana.
CAÍDA DEL MARCO. UNA MESA EN EL CENTRO ESCÉNICO.

Encima de la mesa un florero caído, y medio roto.
Las flores extendidas por la mesa. En el piso,

CERCA DE LA MESA, UNA SILLA LANZADA

AL SUELO, Y UN CUADRO ROTO.

Andrés;
^ue responden al término de "Teatro televi

obra ’ Se cumP^en poniendo ante la cámara las
y di ^Ue han s'd° escritas para el escenario tradiciona .
dfcSar °n° aque^as —generalmente breves— donde s_

p ° temas intrascendentes de la vida diaria.
c^ract r^a-enC0n^rarse un estilo especial, acorde con las
cual ser¿ l'CaS ^Ue hemos venido hablando, en el
más n-, ler.a un puesto justo y medido a las realidades
sería urve”as a^ ^ac'° de Ia creación central. Para ello
cenas, l^ahle la superposición o simultaneidad de es
d*rocción° ar’zand° la acción dramática en la misma
’’ abnendqUe Se ha hecho en la novelística moderna.

° campo a toda clase de metáforas expresa-
^nido. J^dio de imágenes, y aun con el auxilio de
’in dism;a semeianza con la vida sería extraordinaria.

Sólo nU'r SU Calidad-
htrnos el Modesto propósito de ilustrar bien cuanto

10 al respecto, improvisamos las primeras

Es la
es la

(De clase media, regularmente vestido.
pero desarreglado. Se acerca a la mesa
desde el fondo derecha, gritando con tuna)
—¿Por qué?... ¿Por qué toda la tor­
menta se ensaña en esta casa?... ” ’

vieja casa de mis antepasados...
propia habitación de este hombre solo,
solo... (Se da vuelta y se acerca al mar­
co de la ventana). Nadie más que el viento
se ha atrevido a desordenar y destruir lo
que yo he conservado tantos años contra
la furia de la humanidad. (Regresa de
frente hacia el lado de la mesa). Es la casa
de mis abuelos. Está exactamente igual
desde entonces... Y ni al viento ni a
nadie la entregaré. (Con mas tuna •••-■ da
vuelta rápido y mirando e! marco de la

ventana). ¡¡Miserable tiempo



PELICULA. —La tormenta está ahora lejana v
CON MENOR INTENSIDAD. SoBREI.MPUESTO UN HOMBRE
CUTA CARA ES PARCIALMENTE VISIBLE, ASÍ COMO UN

PERIÓDICO QUE TIENE EN LA MANO. LEYÉNDOLO. EN OFE

LECTURA DE NOTICIAS ACERCA DE LA TORMENTA
EN LA RECIÓN.

PELICULA. — La tormenta aún menos intensa.
casi calma. Lugares lejanos de la población. Ca­
serío DE GENTE DE POCOS RECURSOS. CASAS HECHAS

CON PROPIO ESFUERZO.

En off el silbido del viento persiste, es un soma-
acudo, QUE YA PARECE HUMANO. LUEGO SE FUNDE CC-
EL SILBIDO DE DOS HOMBRES QUE ENTONAN UNA CAS

CIÓN POPULAR.

ESCENA 3’ — Dos trabajadores cargan ladrillos
PASÁNDOLOS DE UNO A OTRO, ACOMPASADAMENTE, MIES.

TRAS SILBAN. UNO DE LOS HOMBRES DETIENE EL MOVI-

MIENTO. En SU MANO SE VE CLARAMENTE EL LADRILLO

Y EN SU LUGAR SOBREIMPUESTO APARECE UN CUADRO CE
CABALLOS. LOS DOS HOMBRES SE SIENTAN EN EL SUELO,

Hombre:
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ESCENA 2’ —Casa de gente pobre. Una pequeña

MESA CON MANTEL EN EL CENTRO ESCÉNICO. Un HOM­
BRE RÚSTICO ESTÁ SENTADO AL LADO DE LA MESA. UNA

MUJER CAMINA DE UN LADO PARA OTRO. TRAYENDO Y

COLOCANDO PLATOS. CUBIERTOS. ETC. EN LA MESA. La
MUJER SE VE PARCIALMENTE. EL CUERPO Y LAS MANOS.

(Dando golpes sobre la mesa) —No puedo
ya más... estoy harto... Esta casa pa­
rece un Rían hoyo... y yo trabajando.
trabajando para llenarlo. . . sin poder. . .
siempre hay más necesidades, más tierra
que echar en el hoyo. Cuando parece que
hemos llegado al nivel, un nuevo gasto.
una nueva obligación que cumplir, y ¿có­
mo seguir viviendo honradamente de esta
manera, cómo? Dos manos no dan para
llenar esta casa de cuanto necesita.

„ DE I'R0'
SOBRE UN CAJÓN, A FORMULAR EL CUADRO­

SE QUEDAN PENSANDO.

VELO4"
PELICULA —SOBREIMPUESTO UN AUTOMO
AVIONES... AEROPUERTO... TIERRAS DE S' Af¡TE"

SEMBRADO DE FLORES... SOBREIMPUESTO A sOpRE

R1OR UN CAMPESINO, CON UNA CARGA DE FL(

EL HOMBRO EN UNA CESTA. VESTIDO '

RÚSTICOS.

ESCENA 4”—(Paisaje lejano. DESDIBUJA»

Campesino: (Gritando) —Flores!!-•• .
Mujer: (Se le acerca por /o í3!Cluie

bonitas las flores. qntc-
Campesino: —Son fresquecitas, marchan
Mujer: —El viento no les hizo natofinenl
Campesino: —No, por allá no pasó la ,

Mujer: —Buen negocio lleva en la cesta.
Campesino: —Pues, por supuesto.
Mujer: —Se va a hacer rico.
Campesino: —Al menos se vive. Pero también llevo

algo risueño para alegrar la vista de los
que me compran, ayudo a la felicidad. . .
¿no le parece?

Mujer: (Tomando una flor en su mano/ —Ver­
daderamente son tan bellas.

Anciana:
Andrés:
Anciana:
Andrés:
Anciana:

—Solo estás por tu gusto. Andrés.
(Sorprendido) —¿Quién es?
( Acercándosele) —Soy yo.
(Aspero) —Y ¿quién eres tú?
(Dulce) —¿Que quién soy?. . . Soy la
indigencia: una pordiosera. . . Se han ter­
minado en mi todas las apetencias de la
vida... No necesito nada... soy la so­
ledad yo misma. . . y por eso puedo vivir

este MOMENTO HAY UNA SOBRE1MPOSICIÓN DE UNA

Man° de hombre, en la MANO DE la MUJER. QUE

COMPRIME UNA FLOR CON CÓLERA.

ESCENA 5? —La casa de Andrés nuevamente.

Rés. (Con la flor en la mano, apretándola, co­
lérico) —No puede ya alegrar la casa.

ESTE MOMENTO RISAS JUVENILES Y ALEGRE

Rabia en off, por el fondo derecha).

Andrés; (Mira hacia el sitio de las risas) —Parece
que estuvieran atrasados en el camino del
tiempo. . . A ellos, a sus casas, no les tocó
n<ida de la tormenta. . . Como si todo hu­
biera sido para mi solo. . . para mi solo. -

^Na ANCIANITA andrajosa SE APROXIMA a a.

SIN SER VISTA.

Andrés:

Anciana:

Andrés:

Anciana:

Andrés:
Anciana:
ANDRÉS:

Anciana:

han destrozado
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viento y
medio rio

en cualquier
ella no. - -

•n y tiene de-
además tic­

en cualquier sitio apartado. . . <
rincón del pueblo. . . pero
ella es todavía una mujer jovei
seos y derecho de vivir. . . y
ne hijos que tú le diste. . . que son tuyos.
—Bueno y qué pasa, eso lo sé yo mejor

que tú.—Lo que no sabes es que el
agua la han dejado a ella en
calle con sus hijos.
—A mí también me
casa.—Pero tu casa tiene aun e» «.v..». .. tú
puedes estar adentro; la de ella ya no exis­

te, el agua se
(Despectiva...

aún el <echo- >’

,‘star adentro:
°e la llevó.

cativamente) —Bueno...
—Y ella tendrá que venir aquí.
(Estupefacto) —¿Venir aquí, a mi cas
—Sí, no le queda más remedio, a menos

que tú la eches.

REv'STa SHELL



Andrés: —Pero es que ella y yo nunca hemos vi­
vido juntos. . . yo he vivido siempre solo,
no he compartido la casa sino con mis an­
tepasados que hace tiempo no existen.

Anciana: —Ellos la compartieron contigo. Eran pa­
dres, padres buenos, y tú su hijo.

Andrés: —Bueno, basta ya de hablar por hablar.
Ella que busque donde vivir, no es la pri­
mera vez que la quebrada se lleva las
casas.

Anciana: —Pero es la primera vez que un padre
puede recibir en su casa a sus hijos abati­
dos por la tormenta. Yo sé que ella ven­
drá. Algo la impulsa hacia aquí, que es
quizás más fuerte que el viento y el agua.

Como puede verse en el anterior ejemplo, cuestio­
nes tan cotidianas como el vendedor de flores y el jue­
go de cuadros de caballos, ocupan lugar al lado del
drama de los hijos abandonados, que a la vez tiene co­

mo fondo la idea general de la vida doméstica en la
clase pobre, en la cual la felicidad se manifiesta en an­
helos y esperanzas de riquezas, y el único drama en la
ardua lucha por la vida.

En este breve esbozo de drama la tormenta es la
desgracia que no pasa al mismo tiempo ni con igual in­
tensidad por sobre todas las vidas, y con esta posible
matización, lograda por la simultaneidad de las escenas,
pretendemos expresar más cabalmente la realidad am­
biente.

Los elementos casi fotográficos de la realidad, que
en dicho ejemplo hemos puesto muy someramente, po­
drían insertarse en la obra con mayor extensión y pro­
fundidad. En el mencionado tema los efectos de la tor­
menta podrían darse por medio de películas —como en
función de reportaje— exhibiendo los desastres reales
causados por la lluvia en barrios de Caracas. Esto daría
al Teatro características muy especiales dentro del ma­
nifiesto estilo de la Televisión, sin menoscabo de la dig­
nidad social del tema.
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